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Documentos. 



A. 

Palabras de S, S. León Papa XIII^ de gloriosa memoria^ en su Cons- 
titución Apostólica QüAE Mari Sínico, párrafo VII^ 
del ij de Septiembre de i ^2, 

(Original latino) 

Quoniam autem de scholis publicis sermo incidit, 
Lyceum magnum Manilanum á Domínicianis Sodalibus 
Innocentii X auctoritate conditum^ merita sine laude 
praeteríre nolumus. Quod quia doctrinae integritate praes- 
tantiaque doctorutn floruit semper, ñeque exiguas peperit 
utílitates, non modo ab Episcopis ómnibus benevole 
haberi cupimus^ sed in tutelam Nostram Nostrorumque 
Successorum ultro recipimus. Quare privilegia et ho- 
nores a Romanis Pontificibus Innocentio X et XI et 
Clemente XII eidem concessa plenissime confirmantes, 
illud Pontiñciae Universitatis titulo augemus, quique 
gradus academici in eo coníeruntur^ eandem vim ha- 
bere volumus^ quam in ceteris Pontificiis Universitati- 
bus obtinent. 
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A. 2 

(Traducción Espaflola.) 

Y pues estamos hablando de escuelas púb icas, no 
queremos dejar de dar la merecida alabanza al gran 
Liceo Manilano íundado con la autoridad de Inocencio X 
por los Religiosos Dominicanos. Por cuanto siempre 
floreció por la integridad de su doctrina y la excelen- 
cia de sus doctores, ni son de poca monta las utili- 
dades que ha producido, ya no sólo deseamos que to- 
dos los Obispos lo miren benévolamente, sino que lo 
tomamos además bajo nuestra tutela y la de Nuestros 
Sucesores. Así, pues, confirmando plenísimamente los 
privilegios y honores al mismo concedidos por los Ro- 
manos Pontífices Inocencio X y XI y Clemente XII, le 
otorgamos además el título de Universidad Pontificia, 
y queremos que los grados académicos que allí se con- 
fieran tengan igual valor que en las demás Univer- 
sidades Pontificias. 
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B. 

Letras de la Setrelaría tic Lisiado de S. S, Pío I\ip.i X for las que se 

exige la asistencia á las aulas de la Universidad de Sto. Tomás para 

pod rse graduar en Teología y Derecha) Canónico en las 

Islas^ y queda vinculada á la Universidad la admi /j- 

itoíión del Colegio de San jf^sc. 

Dalla Se g yetaría di Stato. — Li 4 Apnle 1906— 

N.' 16.816 

(Original italiano.) 

La Santitá di Nostro Signore volendo daré alia Pro- 
vincia del SS. Rosario dei P. P. PreJicalori un nuovo 
altestato di benevólenza e mirando insiernealla m:»g"g¡ore 
stabilitá delle opere da essa con tanto zelo e frutto soste- 
nute, si e dcgnata dichiarare, concederé e prescrivere 
quanto segué: 

1.*" Per riccverc i gradi accademici in teología c 
diritto canónico gli alunni mandati dai Vescovi suffraga- 
=í nei dovranno non solamente frequentarc i corsi scolastici 
dclla Universitá di S. Tommaso di Manila, sotlo pena 
d\ inhabilita per ottenere i detti gradi, ma drovanno inoU 
tre convivere completamente separati dalle persone se- 
colari, come alunni interni nella stéssa Universitá^ nel 
niodo e colla disciplina propria di un vero Seminario es- 
elusivamente per chierici. Gli alunni della diócesi di Ma- 
nila, potranno convivere o nella Universitá o nel Semi- 
nario diocesano di Manila, a giudizio deír Arcivescovo, 
'requemando pero le scuolc deír Universitá per essere 
canónicamente habili a conseguiré i gradi accademici. 

2." La pensione da pagarsi dai singoli chierici con- 
nttori sará determinata dai Reltore d' acordó coi Rmi. 
Ordinarii. 

3.° Resta generalmente prohibito ai convittori chie- 
rici il passarc le piccole o grandi vacanze fuori deír 
Universitá o della casa di villeggiatura della stessaUni- 
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versitá. Le dispense soranno rare, concesse con causa 
sufticiente e previa la licenza del rispettivo Ordinario. 

4.'' II lizenziamento dei chierici convittori per causa 
di incapacita intellettuale o morale o per indegfnitá, e las* 
ciato alia coscienza e prudenza del Rettore e suo Consi- 
fflio il quale dovrá avvisare il rispettivo Ordinario indi- 
cando le cause del licenziamento fatto o da farsi. 

5.'' Le inscrizioni o matricole dei chierici studenti 
neir Universitá e g\\ studii stessi cogli esami annui o di 
ñne di anno accademico come anche di grado inferiore sa- 
ranno completamente gratuiti. Per i soli gradi di licenza 
o di dottoralo saranno pagati i diritti stabiliti o da sta- 
bilirsi, salva nel Rettore col suó Consiglio la iacoltá di 
dispensare in parte o in tutto dalle tasse i licenziati o 
dottori che per especiali motivi si giudicheranno merite- 
voli di benigna condonazione. 

ó."" \J amminlstrazionedei beni del chiamato CoUe- 
gio di S. Giussepe di Manila da irenta anni aftidata alia 
Universitá e fino ad oggi retta dalla benemérita direzione 
della stessa Universitá, rimane confermata e invariata 
come per il passato, e coUa stessa destinazione, salvo 
sempre nei PP. Domenicani V obligo di sottostare alia 
ispezione e patronato deír Ordinario di Manila. 

Tanto si partecipa al Rmo. P. Priore Provincialc 
della Provincia del SS. Rosario per sua inteligenza e 
norma. 

R. card. merry del val. 

Rmo. P. Paya O. P. Priore Provincialc' della Pro 
vincia del SS. Rosario. 
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B. Z 
(Traduooión Xspaftola) 

4 

De la Secretaría de Estado. — 4 de Abril de 

1906.— N.'' 16.816. 

Deseando el Santísimo Padre dar á la Provincia 
del Smo. Rosario, de los PP.» Dominicos, nuevo testi- 
monio de benevolencia^ y contribuyendo á la vez á 
dar mayor estabilidad á las obras'con tanto celo y fruto 
sostenidas por ella, se ha dignado declarar, conceder 
y ordenar lo siguiente: 

1.*^ i Para recibir los grados académicos en Teo- 
logía y J>erecho Canónico^ los alumnos enviados por 
los Obispos sufragáneos deberán no solamente concu- 
rrir.á las clases de la Universidad de Sto. Tomás de 
Manila, so pena de inhabilidad para obtener dichos 
grados, sino que deberán aun convivir completamente 
separados de las personas seculares, como alumnos 
internos en la misma Universidad, en la forma y con 
la disciplina propia de un verdadero Seminario exclu- 
sivamenjte piara clérigos. Los alumnos de la diócesis 
de Manila podrán convivir bien en la Universidad, ó 
bien en el Seminario diocesano de Manila, á juicio del 
Arzobispo, concurriendo en todo caso á las clases de 
la Universidad para hacerse canónicamente hábiles para 
conseguir los grados académicos. 

2."" La pensión que ha de pagar cada uno de los 
clérigos internos, la determinará el Rector, de acuerdo 
con los Rmos. Obispos. 

3.*^ Queda generalmente prohibido á los clérigos 
internos pasar las vacaciones cortas ó largas fuera de 
la Universidad ó de la casa de campo de la misma 
Universidad. Las dispensas serán raras, concedidas con 
causa suficiente y previa licencia del respectivo Ordi- 
nario. 
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4.'' La despedida de los clérigos internos por ra- 
zón de incapacidad intelectual ó moral ó por indigni- 
dad, se remite á la prudencia del Rector y su Con- 
sejo^ el cual deberá avisar al respectivo Ordinario las 
razones por que los despidió ó proyecta despedir. 

5.° Las inscripciones ó matrículas de los clérigos 
estudiantes en la Universidad y los mismos estudios con 
los exámenes anuales 6 de fin de curso académico^ así 
como los de grado inferior^ serán completamente gratui- 
tos. Únicamente por los grados de Liceficiado y Doctor 
serán pagados los derechos fijados ó que se fijen, salva 
en el Rector con su Consejo la facultad de dispensar 
en parte ó en todo el pago de derechos pof licencia- 
tura ó doctorado, si por razones especiales fueren 
iuzgados los alumnos merecedores de benigna condo- 
nación. 

6/ La administración de los bienes del llamado 
Colegio de S. José de Manila, confiada desde treinta 
años atrJs á la Universidad y hasta hoy dirigida be- 
neméritamente por la misma Universidad^ queda con- 
firmada é invariada como en lo pasado, y con el mismo 
destino^ salva siempre en los PP. Dominicos la obli- 
gación de someterse á la inspección y patronato del 
Ordinario de Manila. 

Lo cual se participa al Rmo. Prior Provincial de 
la Provincia del Santísimo Rosario para su conoci- 
miento y gobierno. 

R. card. merry del val. 

Rmo. P. Paya O. P. Prior Provincial de la Pro- 
vincia del Smo. Rosario. 
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c. 

(Texto inglés ) 

[N.° 1651.], 

AN ACT TO AUTHORIZEGRADUATESOF CERTAIN 
SCHOOLS OF MEDICINE AND PHARMACY IN THE 
PHILIPPINE ISLANDS TO PRACTICE MEDICINE 
AND SURGERY AND PHARMACY WITHOUT TAK- 
ING THE EXAMINATIONS PRESCRIBED BY ACTS 
NUMBERED THREE HUNDRED AND TEN AND 
FIVE HUNDRED AND NINETY-SEVEN, RESPECT 
IVELY, AND FOR OTHER PURPOSES. 

By auihofity ff the United Siatcs^ be it enactcd hy ihe Philippine 
Comihission^ that: 

Section 1. Any gradúate of a school of medi- 
cine or of a s.hool of pharmacy in the Pbilippine Is- 
lands who shall receive therefrom the degree of Doc, 
tor of Medicine or of Licentiate of Pharmacy shall^ 
upon presenting his diploma from said school ,to the 
Board oí Medical Examiners for the Philippine Islands 
or to the Board oí Pharmaceutical Examiners, as the 
case may be, be entitled to receive from the proper 
board, and the proper board shall issue ito him, 
without examination^ a certifícate pf registration, 
entitling him to practice medicine and surgery or phar- 
macy, and upon duly recording the same in the of- 
fice of the register of deeds in the provjnce or prov- 
inces within which he may intend to practice, or. in the 
city of Manila, he shall be entitled to practice medicine 
and surgery or- pharmacy, as the case may be, in 
the Philippine Islands: Provided, however, That such 
school of medicine or pharmacy, as aforesaid, shall 
ha ve been duly incorporated as a university^ college, 
or school in accordance with Act Numbered Fourteen 
hundred and fifty nine, entitled "An Act providing for 
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the iormation and organization of corporations, defíning 
their powers, fíxíng the duties of directors and other 
offícers thereof , declaring the rights and liabilities oí 
shareholders and members^ prescríbing the conditions 
under which such corporations may transact business, 
and repealing certain articles of the Code of Com- 
merce and all laws or parts of laws in conñict or incon- 
sistent with this Act^ > and shall also, previous to the 
matriculation of said gradúate in such school ot me- 
dicine or pharmacyi as the case may be, have been 
empowered in writing by the Secretary of Public Ins- 
truction, under such terms and conditions as he may 
prescribe, to grant diplomas and coníer degrees in me- 
dicine and pharmacy pursuant to section one hundred 
and sixty-eight of said Act Numbered Fourteen hundred 
and fífty-nine: And provided further , That such school 
or schools shall, in the judgment of the board of 
control of the Philippine Medical School, have brought its 
instruction in medicine and surgery or pharmacy to 
the standar ds prescribed íor obtaining the degree of 
Doctor of Medicine in said Philippine Medical School, 
or to the standards ot instruction fixed by said board 
of control for granting the degree oí Licentiate of 
Pharmacy, as the case may be: And provided fur- 
ther, That the board of control of the Philippine Me- 
dical School shall have been permitted» directly or 
through its agents, to make such inspections of the 
curriculum, text^books, laboratory work, methods of 
instruction, and student work of any such school of 
medicine or pharmacy, and to exercise such general 
supervisión over the examinations given in such schools 
as to said board of control may seem necessary and 
proper to carry out the purposes oí this Act. 

Sec. 2. Persons practicing medicine and suiígrery 
or pharmacy in the Philippine Islands under the terms 
of section one of this Act shall, in all other re^ects, 
be subject to the provisions and Hable to the penalties 
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prescribed in Acts Numbered Three hundred and ten 
and Five hundred and ninety-seven, respectively. 

Sec. 3. The public gooá requiring the specdy 
enactment of this bilí, the pa^age of the same is hereby 
expedited in accordance with section two of "An Act 
prescribing the order of procedure by the Commission 
ín the enactment of laws" , passed September twenty- 
sixth, nineteen hundred. 

Sec. 4. This Act shall take effect on its passage. 

Enacted, May 18, 1907. 
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C. 2 

( Texto espaflol . ) 

LEY N- 1651 -LEY QUE AUTORIZA A LOS GRADÚA 
DOS DE CIERTAS ESCUELAS DE MEDICINA Y 
FARMACIA HN LAS ISLAS FILIPINAS, PARA EJER- 
CER LA MEDICINA Y CIRUGÍA Y LA FARMACIA 
SIN SUFRIR LOS EXÁMENES PRESCRITOS POR LAS 
LP:YES NÚMEROS TRESCIENTOS DIEZ YOUINIEN- 
TOS NOVENTA Y SIETE, RESPECTIVAMENTE, Y 
PARA OTROS FINES. 

Por autofización de los Estados l'».ihs. la ConÁsión de F Itpinas de- 
c$eía\ 

ARTÍCULO 1.'' Cualquier graduado de una escuela 
de medicina ó de una escuela de larmacia en las Islas 
Filipinas^ que haya recibido en las mismas el grado de 
doctor en medicina ó de licenciado en farmacia, tendrá 
derecho, al presentar su título de dicha escuela á la 
Junta Examinadora de Médicos de las Islas Filipims 
ó á la Junta Examinadora de Farmacia, según sea el 
caso, á recibir de la Junta correspondiente, y ésta le 
expedirá sin examen, un certificado de registro que le 
dé derecho á ejercer la medicina y cirugía ó la far- 
macia, y una vez registrado el mismo debidamente en 
la oficina del registrador de títulos de la provincia ó 
provincias dentro de las cuales pro3'^ecta ejercer, ó 
en la ciudad de Manila, estará autorizado para ejer- 
cer la medicina y cirugía ó la farmacia^ según sea 
el caso, en las Islas Filipinas: Entendiéndose y sin 
embargo, Que dicha escuela de medicina ó de far- 
macia, como antes se dice, se habrá incorporado de- 
bidamente como una universidad, colegio ó escuela de 
conformidad con la Ley Número Mil cuatrocientos cin- 
cuenta y nueve^ titulada ^^Ley disponiendo la forma- 
ción y constitución de corporaciones, definiendo sus fa- 
cultades, determinando los deberes de los directores y 
demás socios gestores de las mismas, declarando los 
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derechos y responsabilidades de accionistas y miembros, 
prescribiendo las condiciones bajo las cuales pueden 
hacer neg^ocios dichas corporaciones, y derogando cier- 
tos artículos del Códico de Comercio y todas las 
leyes ó partes de leyes que estén en contradicción ó sean 
incompatibles con esta Ley'\ y que antes de la ma- 
trícula de dicho graduado en la citada escuela de medi- 
cina 6 de farmacia, según sea el caso, haya sido 
también facultada por escrito por el Secretario de Ins- 
trucción Pública, con arreglo á los términos y condi- 
ciones que el mismo prescriba, para conceder títulos y 
conferir grados en medicina y farmacia de conformi- 
dad con el artículo ciento sesenta y ocho de la citada 
Ley Número. Mil cuatrocientos cincuenta y nueve: Y 
entendiéndose, además. Que dicha escuela ó escuelas, 
tendrán su enseñanza en medicina y cirugía ó farma- 
cia, á juicio de la Junta Directiva de la Escuela de Me- 
dicina de Filipinas, á la altura prescrita para obtener 
el grado de doctor en medicina en la citada escuela de 
medicina de Filipinas, ó á la allura de enseñanza mar- 
cada por dicha Junta Directiva para conceder el gra- 
do de licenciado en farmacia, según sea el caso: Y 
entendiéndose, además, Que se permitirá á la Junta Di- 
rectiva de la Escuela de Medicina de Filipinas, directa- 
mente ó por medio de sus agentes, hacer las inspec- 
ciones del curso, libros del lexto^ trabajo de laborato- 
rio, métodos de enseñanza y trabajo de los alumnos de 
cualquiera de las citadas escuelas de medicina ó far- 
macia, y ejercer la inspección general sobre los exá- 
menes que se celebren en dichas escuelas que la cita- 
da Junta Directiva considere necesario y conveniente 
para llevar á cabo los fines de esta Ley. 

Art. .2.'* Las personas que ejerzan la medicina y 
cirugía ó la farmacia en las Islas Filipinas, con arre- 
glo á los términos del artículo primero de esta Ley 
estarán sujetas en todos los demás sentidos á las dis- 
posiciones y serán responsables á las penas des- 
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critas en las Leyes Números Trescientos diez y Qui- 
nientos noventa y siete, respectivamente. 

ART. 3.* Exigiendo el bien público el pronto es- 
tablecimiento de esta Ley, por la presente se dispone 
su aprobación inmediata de acuerdo con el artículo 
segundo de la ^Ley prescribiendo el orden de proce- 
dimientos por la Comisión para decretar leyes/* apro* 
bada en veintiséis de Septiembre de mil novecientos. 

Art. 4.'' Esta Lev tendrá efecto en cuanto sea 
aprobada. 

Aprobada; 18 de Mayo de 1907. 
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D. 

Carta del Han. Secretario de Instrucción Publica al M. /. Rector de 
la Universidad^ sobre la anterior ley y su aplicación 

á la Unhfersidad, 

(Original en Español) 



Tfii mmxm of the piilifpins islands. 

Department of Public Instructíon 

H AÑIL A. 

Baguio, Mayo 20, 1907. 

Mi distinguido amigo: — 
Tengo el gusto de acusar recibo de su carta de 
fecha 13 de este mes, que me entregó \á. personal- 
mente. Como Vd. recordará, hemos discutido en nues- 
tra conversación el contenido de esa carta, especial- 
mente con referencia á la instrucción en inglés que 
se proveerá en la Universidad de Santo Tomás. Como 
Vd. sabe, el último día de la sesión de la Comisión, 
presenté, según le había prometido, el proyecto de 
ley facultando á los alumnos que se reciban de Doc- 
tor en Medicina y Licenciado en Farmacia en dicha 
Universidad, para practicar su carrera en estas Islas 
sin necesidad de someterse á los exámenes prescritos 
por la ley N.** 310 en el caso de medicina, y 597 en el 
de farmacia; y esa ley, ó modificación, fué aprobada 
por la Comisión. Todavía no he tenido oportunidad 
de enviarle una copia, puesto que el Recorder está inun- 
dado de los últimos trabajos, y hasta ahora, no ha po- 
dido sacarla en limpio. 
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Como Vd. \erá, la ley tiene que ser, natural- 
mente^ general, y prescribe condiciones previas para 
que una Universidad, ó colegio de Medicina ó de Far- 
macia/ reciba esos privilegios. 

También debo acusar recibo de su carta de des- 
pedida fechada el 18 de este mes, y siento muchísimo 
que no rae fué posible verle personalmente antes de 
su marcha de este agradable sitio. 

Le escribiré más tarde sobre la forma detallada 
para la enseñanza del inglés, según las bases genera- 
les que ya hemos discutido y acordado. 

Con muchísimos recuerdos á Vd. y á los amigos^ 
y esperando verle cuando regrese á Manila, me reitero 
Suyo affmo. amigo y s. s., 

W. Morgan Shuster. 

P. Fr. Raymundo Velázquez, Rector de la Uni- 
niversidad Pontificia de Santo Tomás. Manila. 
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Q>\ V\\>To c\uem Q)cc\e^\a a\o 
\ip90 JoW\s\o \Tic\ioa\a e\ per 
j^^os\o\o5 ipro9ec\a cev\a ^uc- 
ce^^xonum señe, usc^ue a& Wc 
\em)poTa, \o\o \erraTum OT\)e 
JL\\a\a\a) a\> \n\V\o \ra&\\um 
e\ coti3et9a\um agtvoscW a\(\ue 
a)^)pro\oa\, ^&em nos accomtcio* 

» 

áare &e\>emus, nec^uac^uam 9eT0 
e\ c^uem ea&em ^cc\e»\a \ticog' 

TiWam Te^To\>a\. 

{S. August. Contra Faus- 
tum, Libr. XXVllI. cap. II.) 
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%M. dlhnifitro: 




ODOS los años, profesores y alumnos nos jun- 
tamos en este sitio con el fin de premiar con 
nuestros aplausos á los que valerosos y cons- 
tantes conquistaron en la anterior jornada el lauro de 
la aplicación y el triunfo de la intelig-encia^ y con el fin 
también de animarnos mutuamente al emprender, con la 
bendición de Dios y de su representante en la tierra^ el des- 
cubrimiento de nuevos mundos en la ciencia, ó un nuevo 
reconocimiento y exploración de los ya conocidos y 
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conquistados. De aquí^ enardecidos nuestros cora- 
zones y fortificados nuestros espíritus con los atrac- 
tivos de la verdad y con los entusiasmos que infunde 
la compañía de amigos decididos y generosos^ nos 
desplegamos todos los años, como en guerrillas, á re • 
conocer y á luchar y á vencer en los diversos cam- 
pos de la ciencia y de la investigación, divinas y hu- 
manas. 

Henos también ahora reunidos con los mismos 
fines aquí, en este sitio tres veces secular; pero 
tales son, señores, las circunstancias que rodean á 
este tradicional acto en el presente año* que no va- 
cilo en calificar ¿i la apertura del curso académico 
de 1907 á 1908 por el más solemne y trascendental 
de los actos celebrados por nuestro Centro docente des- 
pués de aquellos solemnísimos y trascendentalísimos 
actos de la fundación del Colegio en 1611 y de su 
elevación á Universidad por Breve del Papa Inocen- 
cio X en 1645. Con las nuevas gracias que le han 
sido concedidas por el Pontífice Supremo gloriosa- 
mente reinante Pío Papa X, con las atenciones que 
ha recibido del gobierno que nos rige, y con las am- 
plias reformas que desde hoy introduce, la Universi- 
dad de Sto. Tomás de Manila entra por decirlo así 
en una nueva vida, comenzando . una segunda etapa 
en su gloriosa y bienhechora historia. El día de 
hoy es el primer día de esa segunda etapa histórica^ 
y el acto que celebramos es el primer aliento de esa 
nueva vida en nuestro Centro. Hé aquí, señores^ toda 
la importancia y toda la trascendencia del acto para 
cuya solemnización estamos aquí congregados. 

El Vicario de Cristo en la tierra, el Pastor uni- 
versal de toda la cristiandad, el venerable, por todos 
conceptos^ Pió Papa X, lleva en su corazón á Filipinas, 
á esta porción pequeña pero bella y predilecta de la 
grey cristiana, y mirando á Filipinas y velando por ella 
y dándola un testimonio de su amor y de su cariño por el 



—-i 



XXIII 
pasado y animándola para el porvenir, se ha fijado en el 
primer Centro docente de Filipinas^ en esta Universidad 
de Sto. Tomás de Manila, que como dijo su ilustre Pre- 
decesor, el inmortal León XIII, '^siempre floreció por 
la integridad de su doctrina y la excelencia de sus 
doctores, no siendo de poca monta las utilidades que 
ha producido'' (l)para la verdadera y sana civilización y 
cultura de los habitantes de estas Islas. Pió X, por sus 
Letras del 4 de Abril del aflo próximo pasado de 
1906, (2) ha confirmado, ha concretado y ha ampliado 
los privilegios concedidos y las palabras de elogio tri- 
butadas por sus antecesores Inocencio X y XI, Cle- 
mente XIÍ y León XIII á este Centro docente, á esta 
Universidad^ Alma Mater de la educación científica y 
literaria del pueblo filipino por espacio de tres siglos. 
El cambio de soberanía en las Islas y el consi- 
guiente cambio en el sistema de Instrucción pública ya 
existente, si bien han traido al país grandes facilidades 
para proporcionarse una instrucción más generalizada, 
habían también producido é interpuesto para esa 
misma instrucción algunas muy graves dificultades 
por la anómala situación en que quedaban colo- 
cados los antiguos centros de enseñanza con res- 
pecto á la validez y efectividad de los títulos y 
diplomas académicos y profesionales. El gobierno, 
que por boca de sus más autorizados represen- 
tantes había en más de una ocasión manifestado que 
no deseaba la muerte sino la vida y el florecimiento 
cada vez más crecientes de los centros de enseñanza 
privados^ incluyó en su Ley de Corporaciones una cláu- 
sula conciliadora al tenor de la cual pudieran esos cen- 
tros regularizar y legalizar su vida, entrando digá- 
moslo así en el rango de la enseñanza y de la ins- 
trucción pública y oficial. La Universidad de Sto. To- 



(1) Constitución Apostólica Quae Mari Sínico. Véase todi» el párrafo en el Docu- 
mento A. 

(2) Véase el Documento 13. 
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más, deseosa de proporcionar á sus alumnos todas las 
facilidades y todas las ventajas de un centro oficial, y 
queriendo siempre, para mayor eficacia y utilidad pú- 
blicas de ]a enseñanza en las Islas, trabajar al lado del 
gobierno y á la par con él, aplaudió la promulgación 
de dicha cláusula en la ley, viendo desde luego en ella el 
medio de dar forma y realidad á sus constantes anhelos. 
Vencidos ciertos graves obstáculos materiales para llevar 
á vías de hecho sus antiguos proyectos de reformas y 
mejoras en la enseñanza , dio el primer paso sujetándose 
á la Ley de Corporaciones como dependencia intrín- 
sica é inherente á la Corporación religiosa de Santo 
Domingo, y con el beneplácito y la representación del 
M. R. P. Provincial de la Corporación Dominicana en 
estas Islas, y con la representación y el beneplácito 
de ambos Consejos, — el provincial y el universitario— 
el M. I. Rector de este Centro se presentó, acompa- 
ñado del que tiene la honra de dirigiros la palabra^ 
á la Honorable Comisión de Filipinas, que formando 
quorum estaba á la sazón compuesta de los señores Go- 
bernador General y Secretario interino de Hacienday Jusr 
ticia Hon. J. F. Smith, Secretario del Interior Hon. Dean 
C. Worcester, Secretario de Comercio y Policía Hon. 
W. Cameron Forbes, Secretario de Instrucción Pú- 
blica Hon. W. Morgan Shuster, y Comisionado Hon. Be 
niio Legarda. Sólo elogios por la labor pasada de la 
Universidad, sólo plácemes por su entusiasmo y deci- 
sión presentes, sólo felicísimos augurios para su por- 
venir, se escucharon de los labios de todos y cada 
uno de los honorables señores de la Comisión de Fi* 
lipinas, y muy en especial de los labios de nuestro dig- 
nísimo Gobernador General, y del • joven Secretario 
de Instrucción Pública á quien su talento penetrante 
y espíritu recto le han granjeado las simpatías y 
los aplausos del público en todos cuantos em- 
pleos ha ejercido y ejerce en la Administración. 
El Standard. 6 plan de estudios presentado, mereció 
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la aprobación más completa, y á petición del M. I- 
Rector de esta Universidad se formuló y se aprobó 
y se despachó la Ley núm. 1651^(1) que ha de traer 
incalculables beneficios á la instrucción y á la cultura 
en Filipinas, objetivo que todos perseguimos y en 
cuyo alcance y consecución á nadie ha cedido ni cede 
el primer puesto la Universidad de Santo Tomás de 
Manila. 

La Universidad inaugura el presente curso de 1907 
á 1908 introduciendo notables reformas y mejoras en 
su enseñanza. La necesidad de modificar en sentido 
más amplio y más práctico lo ya existente y de abrir 
nuevos rumbos, nuevas orientaciones y nuevos hori- 
zontes, no era de hoy, databa de bastantes años atrás, 
y puedo deciros también, señores, que la Universidad 
era la primera en reconocer esa necesidad y en con- 
fesarla y en sentirla, y que si hubiera estado el re- 
medio en su manO; que si circunstancias varias y 
muy graves, que á ninguno se ocultan, de orden eco- 
nómico, político y religioso, no se lo hubieran total- 
mente impedido, tiempo hiciera hoy que las más. im- 
portantes y las más costosas de esas reformas fueran 
ya una necesidad completamente satisfecha. Orilladas 
hoy, si no todas, gran parte de esas dificultades, en- 
tra la Universidad, como veis, resueltamente por el 
camino de las reformas y de las mejoras. Las más 
urgentes é imprescindibles de ellas se inician con el 
presente curso: se implantan dos nuevas é importan- 
tes carreras, la de Ingeniero y la de Arquitecto, los 
conocimientos que se den en las antiguas serán más 
amplios y más completos y los métodos de enseñanza 
más prácticos, y más en harmonía con la naturaleza 
y la finalidad de esos conocimientos. Los sacrificios 
que todas estas mejoras significan y traen consigo, 
se dejan suponer, son enormes, pero la Universidad 



(i) Véanse los documentos C. y D, 
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de Sto. Tomás y la Corporación Dominicana no sa- 
ben retroceder ante los sacrificios cuando está en su 
mano el poderlos hacer y cuando esos sacrificios re- 
dundan en bien de la enseñanza y en beneficio de los 
pueblos. Así responde la Universidad de Sto. Tomás 
de Manila á su pasada y gloriosa historia, y así se 
prepara para la misión que la Providencia la tenga 
reservada en el porvenir en las Islas Filipinas y aun 
en todo este Extremo Oriente. 

Desmayos no se han conocido jamás en este so- 
lar de la ciencia y de la virtud, pero las palabras 
del Supremo Jerarca de la Iglesia y las atenciones 
del Gobierno de Filipinas, han sonado y repercutido 
en estos claustros como voces supremas de elogio 
por la historia ya hecha, y como, voces, supremas 
también, de ánimo y de aliento para los tiempos que 
están por venir. La Universidad de Santo Tomás de 
Manila seguirá, como hasta ahora, siendo fiel á su his- 
toria y á su fundación y abolengo, estará siempre en 
la brecha, tendrá sus aulas abiertas para los que 
busquen alimento sano con que nutrir sus inteligencias 
y sus corazones, y ésto por deber que se tiene im- 
puesto á sí misma, por seguir el espíritu y la vo- 
cación de su Instituto, por no defraudar las esperanzas 
y los halagüeños augurios del Vicario de Jesucristo y 
del Gobierno de Filipinas, por amor, cariño y hasta 
por gratitud al pueblo filipino con cuya historia, con 
cuya vida, civilización y cultura se halla nuestro 
Centro desde ha tres siglos tan honda y estrecha- 
mente ligado. 

Áurea lecha será la de hoy en la historia de la 
Universidad Manilana. Confiemos, señores^ y hagamos 
volos y unamos nuestros esfuerzos por que la segunda 
etapa que hoy comienza en la historia viva de nues- 
tra Alma Matey, sea aun más gloriosa y más es- 
plendente en la difusión y en la defensa de la ciencia 
y de la fé, de la ciencia que es la luz que escudriña 
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los tesoros escondidos por Dios en la obra de su 
creación, y de la fé que es la luz que nos enseña y nos 
guía en el camino seguro y recto hacia el último fin 
del hombre,, que es el tesoro con el que y por el 
que son y valen algo todos los otros tesoros. 

Señores: honor absolutamente inmerecido y carga 
completamente superior á la nulidad de mis fuerzas, 
es el tener que dirigiros la palabra en tan augusto, 
solemne é histórico acto. No tengo necesidad de 
formular ante vosotros protestas de mi insuficiencia. 
Bien á la vista están la pobreza de mis ideas, la 
estrechez de mis aptitudes y cualidades literarias y la 
carencia absoluta en mí de las dotes aun de aquellas 
que hacen pasable y sufrible á un orador. ¿Qué 
podría yo deciros, sobre qué tema podría yo discu- 
rrir ante tan distinguida y competente asamblea, 
que fuese digno del acto y de la solemnidad que 
aquí nos congregan )- que pudiera mantener vuestro 
interés y atraer vuestra atención, ya que no por el 
vistoso y elegante ropaje con que a mí no me es 
posible revestirlo y enriquecerlo, siquiera por lo im- 
ponente de su trascendencia y por el incentivo y 
por el atractivo de su actualidad? Señores: Dirigí la 
mirada hacia los horizontes todos por donde se pasea 
el pensamiento humano, y vi á los hombres todos 
con un libro en la mano: unos lo tenían abierto por 
un folio, otros por otro, unos buscaban una cosa^ 
otros otra, pero todos buscaban algo en el libro, 
todos lo leían con ansiedad. El teólogo y el filósofo, 
el naturalista y el astrónomo, el historiador y el arqueó- 
logo, el literato y el lingüista, el sociólogo y el hombre 
de estado, todos manejan el libro^ todos lo devoran. 
Ese libro atrae el interés de todos, ninguno lo mira 
con indiferencia: unos con miradas de rencor v de 
odio, y otros con miradas de amor y de cariño, to- 
dos tienen fija su vista en el libro. ¿Qué tendrá ese 
libro, que así atrae, así interesa y así subyuga á los 
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hombres todos? ¿Qué tendrá ese libro^ cuando unos 
lo levantan y ío ensalzan y le dan el carácter de 
divino, mientras otros lo deprimen y lo pisotean y 
hasta le retiran las consideraciones de un libro 
humano? 

Es el signo de Dios y de su Cristo. Se le afirma, 
ó se le niega: se le ama ó se le odia. Desde el mo- 
mento en que los Magos se presentaron en la corle 
de Herodes indagando el lugar del nacimiento del Rey 
de Tos Judíos, ha venido sin cesar cumpliéndose á la 
letra la profecía del anciano Simeón, y se cumplirá 
hasta el último momento de los tiempos. Jesucristo ha 
sido ayer, es hoy y será mañana y siempre, el signo 
de contradicción, el objeto del amor y del odio de los 
hombres, el blanco de la afirmación y de la negación; 
al rededor del nombre, de la personalidad y de la mi- 
sión de Jesucristo, se han revelado y se revelarán 
los sentimientos de bondad y de maldad de los cora- 
zones humanos, y es porque vino al mundo á quitar 
á la muerte lo que era suyo, y la muerte con todas 
sus fuerzas se revolvió contra Cristo. El signo de Cristo 
es también el signo de sus obras: de su Iglesia, de 
Sus Instituciones, de su Libro, que es el Libro por 
excelencia. Este Libro interesa, ocupa y preocupa á 
todos los hombres, porque es obra de Cristo, porque 
en todas sus páginas anuncia á Cristo, porque Cristo 
es el principio y el fin y el centro de las Escrituras 
contenidas en ese libro. Orígenes lo notó ya: *'á todo 
lo que de Cristo cuenta la historia se contradice, por- 
que todo lo que de Cristo está escrito signo es de 
contradicción como el mismo Cristo.'' Si á Cristo se 
le pudiera separar de la Escritura, ó á la Escritura 
de Cristo, esa Escritura interesaría poca cosa á la 
humanidad, como no la interesan los Kings de los 
chinos, los Zend'Avesta de los persas, y los Vedas 
de la India. 

Indudablemente, ofrece la Biblia á los sabios todos 
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de )a tierra un horizonte tan vasto para sus estudios 
y meditaciones, cual no se lo ofrece otro algún libro. 
Su literatura no sólo nos presenta los géneros más 
varios y los modelos más sublimes que es dable en- 
contrar en libro alguno, sino que nos retrata del na- 
tural la historia, la vida, los sentimientos, los modos 
de ser^ de pensar, y de hablar de un pueblo en el 
largo espacio de cerca de quince siglos, de un pueblo 
que ha jugado el papel más importante en la historia 
del mundo, Pero, ¿de dónde les viene esa importancia 
al pueblo judío y á la misión por él desempeñada en 
la historia de la humanidad? Separad de la historia y 
de la misión del pueblo judío la idea del Mesías» la es- 
peranza ¡en el Salvador, luz que se había de revelar 
para salud de todas las gentes, y habréis reducido á 
la nada la misión de aquel pueblo escogido, y su his- 
toria la habréis asimilado á la historia de una tribu 
insignificante. Vino el Mesías, encarnóse el Salvador, 
y el pueblo judío no es ya tal pueblo, la historia yá 
no se ocupa de él. Era un árbol destinado á dar un 
fruto, y al darlo se secó. En cambio, ese fruto llena 
desde entonces toda la historia de la humanidad. Se- 
parad también de la Biblia la idea de Cristo, la per- 
sonalidad de Cristo, las doctrinas de Cristo; dejadla con 
toda su variada y sublime literatura, pero sin el per- 
fume que por doquiera esparce la presencia de Cristo: 
habréis matado al Libro; la Biblia, entonces, sólo á 
algún que otro rebuscador de antigíiedades interesará, 
y no gran cosa. La masa de la humanidad ni el nom- 
bre sabría de ella, y á la mayoría de los sabios les 
preocuparía muy poco el estudio de sus códices, de sus 
manuscritos, de sus versiones, y de sus variantes. Hay 
en la Biblia algo que habla no sólo á la inteligencia del 
hombre, sino á su corazón, algo que está íntima y 
como necesariamente unido á la naturaleza humana, 
algo de que ésta no puede prescindir sin atentar contra 
sí misma. Sin Cristo, la Biblia no pasaría de ser 



V 



XXX 

uno de tantos libros. Sin Cristo, la Biblia^ dejaría de 
ser Biblia. Si la Biblia interesa á todos, es porque para 
nadie son indiícrentes la persona y las doctrinas de 
Cristo. 

Hé aquí el secreto de la perpetua vitalidad de la 
Biblia, y del interés que en todos despierta. *'A tra- 
vés de esos setenta libros,— dice aquella inolvidable 
gloria y lumbrera de nuestra Universidad, el Carde- 
nal Fr. Ceferino González (1) — tan diferentes entre sí, 
no ya sólo por el estilo, sino por los autores y por 
el objeto directo é inmediato de los mismos, palpita 
un pensamiento fundamental, una idea madre, que les 
comunica maravillosa unidad. Ora se trate de libros 
históricos, ora de libros sapienciales, ora de libros 
proíéticos, ora de libros legales^ en todos aparece el 
pensamiento fundamental de la redención, todos se 
subordinan á la idea mesiánica, cuyo germen aparece 
en los primeros capítulos del génesis, para continuarse, 
desenvolverse, manifestarse y recibir cumplimiento pleno 
en los Evangelios después de no pocos siglos. Como 
el Cristo representa el centro de la historia general 
de la humanidad, así representa el centro de los libros 
bíblicos. Si el Antiguo Testamento contiene el germen, 
la profecía, la preparación, la esperanza de Jesucristo, 
el Nuevo Testamento contiene la manifestación del 
mismo, su revelación humano-divina, su acción reden- 
tora. Finis le gis Christus, decía el Apóstol San Pa- 
blo; y los antiguos Escolásticos, que poseían el secreto 
de las fórmulas doctrinales, solían expresar la unidad 
substancial de los dos Testamentos con la siguiente 
fórmula concisa v rítmica: Noimm Testamentum in 
Vetere latet; Vctus Testamentum in Novo Patét."^ 

Esa presencia de Cristo, ese soplo de la divinidad, 
es lo que da á la Biblia, no sólo su unidad, sino su 
importancia, y su vida y su universalidad en el tiempo 

(i) La Biblia y la Ciencia: toiu. i/\ pág. lO y II. 
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y en el lugar. Si se lee, se estudia y se discute á 
la Biblia, es porque se discute á Cristo^ es porque se 
ama ó se odia á Cristo y á su obra, la Iglesia. Ni 
en los tiempos antiguos, ni en los tiempos modernos, 
se trataría de adulterar, de mutilar y de negar la Biblia, 
si no se tratara de adulterar, de mutilar y de negar 
á Cristo y á la sociedad por él instituida en la tierra. 
Es la Biblia el libro •de Cristo, porque de él trata 
y á él se refiere; y él constituye su fondo, su alma 
y su finalidad: un libro, cuyos sellos sólo puede abrir- 
los Cristo, cuya clave sólo está en manos de Cristo. 
A todas horas, en todos los tonos, y en todas partes se 
oye hablar de la Biblia. Hay quienes llevando hasta la 
exageración la idea de la Biblia, la proclaman el único 
medio, la única regla, la única maestra en todo cuanto 
se refiere á Jesucristo y á sus doctrinas y preceptos. 
Pero, ¿tienen todos el concepto justo, cabal y ade- 
cuado de lo que es la Biblia? ¿Tienen todos en su 
mano la clave para llegar al conocimiento exacto 
y á la interpretación legítima del contenido de la 
Biblia? ¿Tienen todos ideas claras y concretas sobre 
cuál es y dónde está la Biblia, sobre el valor de 
la Bibla, sobre los medios de interpretación de la 
Biblia? La Biblia es un campo de exploración, an- 
chísimo y riquísimo, no sólo para la fé religiosa, sino 
para la historia, para la literatura y para la crítica 
de todos los ramos del humano saber, pero antes de 
entrar en ese campo, la razón histórica y el orden ló- 
gico de la fé y de la razón exigen que se dilucide 
ante todo y sobre todo esta cuestión preliminar. La 
Biblia es un documento escrito y un testigo muerto: 
no puede dar razón de sí ni explicarse sobre las du- 
das y divergencias de pareceres que sobre su pro- 
cedencia y significación puedan originarse de su lec- 
tura. ¿No hay en la tierra una entidad, una auto- 
ridad, que posea la clave de esc documento, que en- 
tienda las manifestaciones de ese testigo muerto? 
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Sf; hay por fortuna en la tierra una entidad, una 
autoridad y contemporánea de ese documento y de ese 
testigo, existe una sociedad de la que formaron parte 
los autores de ese documento, que tenían los mismos 
sentimientos que ella, y que de ella hablaron y á ella 
se referían en ese documento. Esa entidad, esa auto- 
ridad, esa sociedad es la Iglesia Católica. Esta es la 
que tiene la clave, ésta es la que entiende y puede 
explicarnos el sentido y el significado de las palabras 
de ese documento. La razón, no ya la fé sólo, pide 
que sea escuchada y seguida la Iglesia Católica en la 
designación é interpretación de la Biblia. Es el testi- 
monio de la Iglesia Católica no sólo competente, sino el 
único competente, al que la fé y la razón pueden y deben 
acudir cuando se trata del origen, del carácter y del conte- 
nido de la Biblia. Fuera de la Iglesia Católica no hay auto- 
ridad , no hay medios para dar razón del origen divino de 
la Biblia y para explicar autorizadamente su con- 
tenido, Y ved aqui esbozado el tema que me he pro- 
puesto presentar ante vuestra consideración en este so- 
lemne y augusto acto; tema de capital importancia 
en todos los tiempos, pero que las circunstancias gene- 
rales por que atraviesa hoy el país filipino, le revisten, 
á mi juicio, de una importancia y de una actualidad 
especial ísim as. 

Señores: la tribuna que hoy se me hace ocupar, 
ha sido honrada por escritores ilustres, por grandes 
oradores y por eminentes y cultivados talentos en le- 
tras divinas y humanas. Todos ellos pidieron bene- 
volencia. No se la negaréis al único necesitado de ella, 
al último de vuestros colegas en el magisterio, al más 
insignificante de vuestros profesores. 
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Independencia y anterior!- W^ ^ Iglesia es una socie- 
dad de la Iglesia con respec- MLf , j , ^ X , j 
to á la Escritura. W/t ^^^ perfecta fundada 




y sostenida por N. Se- 
ñor Jesucristo, En la fundación de esta sociedad no in- 
tervinieron, como en otras, bases constitucionales por 
escrito ni firmas notariales. Cristo la fundó, á medida 
de su voluntad, y por garantía de su existencia sem- 
piterna empeñó su palabra infalible, sellándola con el 
imborrable sello de su preciosísima sangre en la cruz. 
Hay^ sí, una Escritura^ y una Escritura divina, que nos 
habla de la fundagión de la Iglesia, de su constitución 
y organización fundamental y de sus prerrogativas, pero 
esa Escritura no es una ** escritura de fundación/' es 
una Escritura que sólo hace relatarnos en forma his- 
torial la fundación y la constitución de la Iglesia. No 
es ninguna escritura preliminar convenida y firmada, 
al tenor de la cual se llevó á cabo el establecimiento 
de la Iglesia. Ni en su . organización, ni en su exis- 
tencia, ni en su doctrina ha dependido ni depende la 
Iglesia de la Escritura. La Iglesia es anterior á la Es- 
critura, ha existido sin ella, y aunque se perdiese 
toda la Escritura no por eso dejaría de existir la Igle- 
sia, no por eso dejaría de lucir en el mundo la doctrina 
de Jesucristo llamando hacia sí á los hombres, no por 
eso dejarían de aplicarse á los hombres las gracias 
y los méritos del Salvador y Redentor de la humani- 
dad por medio de los Sacramentos por él instituidos y 
confiados á la administración de la Iglesia. 
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Cristo, Redentor de los hombres, Cristo, Salvador 
de los hombres, Cristo fundador y sostenedor de la 
Iglesia, no dejó escrita ni una sola linea para la Igle- 
sia ni para la humanidad^ no dejó confíada á la escri - 
tura una sola de sus divinas enseñanzas, uno solo de 
aquellos mandatos suyos cuya observancia ordenó él 
y exigió como ineludible para la salvación, Y al en- 
viar á sus Apóstoles y discípulos por el mundo, no 
les dijo: Escribid estas cosas que yo os he enseñado, 
id por el mundo, recorred las naciones todas^ llegad hasta 
el último contín de la tierra, y entregad á los hombres 
todos esa Escritura. Nada de esto: Cristo, al enviar A 
sus Apóstoles y discípulos por el mundo no menciona 
para nada la Escritura, no les manda, ni les aconseja 
siquiera que escriban. Lo que les dice, encarga y manda 
es esto: '*Como mi Padre me envió, así os envío yo 
á vosotros^^ (Juan XX, 21); ^^Id, y enseñad á todas las 

gentes á observar todas cuantas cosas yo os he 

mandado'^ (Mat. XXVIII, 19-20); 'Tredicad la Buena 
Nueva á toda criatura** (Marc. XVI, 15); ^'Quien á vo- 
sotros escucha, me escucha á mí; quien á vosotros 
desprecia, me desprecia ámí, y quien á mí me despre- 
cia, desprecia á Aquel que me ha enviado** (Luc. X, 
16); **A1 que no oyere á la Iglesia, tenle por gentil y 
publicano** (Mat. XVIII, 17.) 

Y los Apóstoles y discípulos cumplieron fielmente 
la orden de su Maestro, y fueron testigos de él, de 
Su doctrina, de su vida, de su muerte y de su resu- 
rrección, en Jerusalén y en toda la Judea y Samaría 
y hasta el cabo del rnundo (Actos I, 8), y fueron tes- 
tigos todos ellos, y no con libros y cartas y demás do- 
cumentos escritos, sino mediante la predicación. * ^Sa- 
lieron de Jerusalén, dice San Marcos (XVI, 20) y pre 
dicaron en todas partes, cooperando el Señor y con- 
firmando su palabra por medio de señales de que la 
bacía acompañar /' No convirtieron al mundo repar- 
tiendo Biblias, llevando volúmenes de la Ley debajo del 
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brazo^ sino con la predicación, con la palabra, cuyo 

eco repercutió en toda la tierra. De los doce Apóstoles, 
solos cinco (Pedro, Mateo, Juan, Judas y Santiago) deja-, 
ron algún que otro escrito; de los setenta y dos discípulos 
de Cristo^ ninguno; de los primeros convertidos, discí- 
pulos y compañeros de los A postóles en las tareas del 
apostolado, tres únicamenie, que son Pablo, Marcos y 
Lucas. Siete Apóstoles, los setenta y dos discípulos, y 
cientos de los primeros evangelizadores no legaron á 
la posteridad ninguna Escritura, y sin embargo todos 
anunciaron el Reino de Diosen Jesucristo y por Jesu- 
cristo, todos difundieron sus doctrinas 3^ sus mandatos, 
todos propagaron con ardor su Iglesia. 

Sólo una insignificante minoría de ellos escribió 
algo, muy poco, y no desde el principio de la Igle- 
sia, no cuando estaban reunidos en el Cenáculo espe- 
rando la venida del Espíritu que Jesús les había pro: 
metido, no cuando salieron al público á predicar en 
Jerusalén el perdón de los pecados y la salvación eter- 
na en el nombre de Jesús, no cuando se dispusieron 
A salir de Jerusalén para desparramarse por el mundo 
en cumplimiento del mandato de su Maestro. Lo poco 
que escribieron fué muy después, cuando ya lá Buen^i 
Nueva estaba anunciada en toda la extensión del Im- 
perio Romano. La Iglesia de Cristo estaba ya fundada, 
daba señales de una gran vida, hallábase extendida 
por multitud de pueblos, regiones é imperios, era una so- 
ciedad organizada , tenía su cuerpo de doctrina y de pre- 
ceptos, definía dogmas, anatematizaba herejías, cismas y 
supersticiones, condenaba á los díscólosy rebeldes, había 
recogido palmas sin cuento en la defensa y en e:l tes. 
timonio de la verdad, y todavía no se habían escrit^o. 
los Evangelios y ni San Pedro, ni San Juan, ni San- 
tiago, ni San Judas, ni San Pablo habían redactado sqs 
Cartas. Muchos años hacía que la Ley Nueva estaba 
en vigor, y sus doctrinas y sus mandatos no consta^- 
ban en ninguna Esritura Canónica, divinamente ins- 
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pirada. La taita de Escrituras divinas en que consta- 
sen las enseñanzas y los mandatos de Jesús, no fué 
óbice alguno para la fundación de la Iglesia, para su 
crecimiento y desarrollo, para su exuberante y esplén- 
dida vida. La Iglesia de Cristo nació^ se desarrolló, se 
extendió por el mundo y plantó en él sus reales para 
siempre sin necesidad de Escrituras, independiente- 
mente de ellas, con anterioridad á ellas. 



Carácter, finalidad y con- »ti i^ vida de íesucristo, 
tenido de las Escrituras del /JiW'l . , , . • j i 
N. T. No causan sino que re :f |í;// "i las doctrmas de je 

presentan la fó de la la Igle i^i sucristo, ni los man- 
sia, y no toda la fé. ¿^^^^ ^^ Jesucristo se reci- 

bieron en la Iglesia por el intermedio de ios Evange- 
lios escritos por Mateo, Marcos, Lucas y Juan, ni 
por las Epístolas de Pedro, Pablo, Juan, Judas, ó San- 
tiago. Lo que estos escribieron ya se sabía, ya se creía^ 
ya se profesaba y se practicaba en la Iglesia y por 
la Iglesia^ mucho antes. Nada de cuanto en sus es- 
critos consignaron, enseñaron ó recomendaron, era 
nuevo para la Iglesia. Son escritos que suponen ya 
formada y con vida muy activa la Iglesia; son eco, 
no causa ni fuente de las enseñanzas, de las creencias 
y de las observancias de esa Iglesia. Son escritos que 
aparecieron en el seno de la Iglesia, respirando el am- 
biente y vida de la Iglesia, y ésta los reconoció y los 
aceptó; porque reconoció en ellos su propia doctrina, 
porque los vio inspirados por el mismo Espíritu de 
verdad que á ella asistía y animaba desde el día de 
Pentecostés. No es exacta la fórmula: la Iglesia se 
organizó y se conformó en sus enseñanzas y disciplina 
á lo consignado en sus escritos por los sagrados es- 
critores del Nuevo Testamento. Esa fórmula no ex- 
presa bien la verdad y la realidad histórica respecto 
ai carácter y ú la finalidad de los libros del Nuevo 
Testamento. Más bien hay que decir que los autores de 
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los Evangelios y de las Epístolas escribieron conforme 
á las tradiciones y doctrinas de la Iglesia. 

Léanse los Hechos de los Apóstoles, en el que 
San Lucas^ compañero de San Pablo, relata los orí- 
genes y la difusión del Cristianismo, recórranse una 
á una las catorce Epístolas de San Pablo, las dos de 
San Pedro, las tres de San Juan y las de San Ju- 
das y Santiago, y aparecerá patente este hecho de la 
anterioridad y consiguiente independencia del cuerpo 
doctrinal de la Iglesia con respecto á los escriios to- 
dos del Nuevo Testamento. Son los Hechos un es- 
crito redactado en forma de Memorias ó libro diario; son 
las Epístolas todas escritos dirigidos no á toda la Iglesia, 
sino á simples fieles, á discípulos predilectos, ó á comu- 
nidades cristianas de una localidad determinada. Su 
objeto es consolar á tales personas y entidades cris- 
tianas en sus tribulaciones, darles buenos y saluda- 
bles consejos en medio de las pruebas y peligros á 
que su virtud y su íé se hallaban expuestas. Eran 
algo así como las Pastorales de los Obispos en nues- 
tros días. Nada se les enseña de nuevo; se les recuerda 
algo de lo que ya aprendieron y saben. Se les es- 
cribe no para enseñarles una doctrina^ é imbuirles una fé 
completamente ignorada y nueva, sino para confirmar- 
los y robustecerlos en la fé que ya tenían. No son cuer- 
pos completos de doctrina cristiana, ó de fé profesada 
por ellos y por la Iglesia: sólo hablan, solo recuerdan 
aquello que hace á su objeto particular, aquello que pi- 
den las necesidades particulares de los fieles á quienes es- 
criben (1) Ellos predicaron y enseñaron de viva voz y de- 
positaron en el seno de la Iglesia todo lo que les encargó 
y depositó en ellos su divino Maestro, y toda la ver- 



(i) Como ejemplos que ilustran y evidencian lo dicho pueden verse entre otros muchos 
los pasajes siguientes: Epist. á las Gala tas, cap. I; á los Oorint. 2 a cap. III, 5-6;, cap. 
XI, 4; á Timot. cap. J, 10, 11, 13, 14; cap. II, 2, 8, 9; á los Hebreos, cap- XIÍI, 
7; n los Tesaloníc. 2.a cap. II, 14; i.a de Pedro, cap. I, \2, 23, 25; 2.a del 
mi<«nio, cap. I, i. 12; cap. 11, 15, 16; Sün Juan (Evang.) cap. XXI, 25. 
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dad que el Espíritu Santo les sugeríó en el día en que 
se derramó sobre ellos, pero no todo lo que oyeron de 
los labios del Maestro ni todo lo que después supieron por 
el Espíritu Consolador, lo mandaron al papel, no todo 
lo consignaron por escrito. Lo que consignaron en 
sus cartas y en sus escritos era doctrina \' fé de la 
Iglesia, pero no toda la doctrina y toda la fé de la 
Iglesia. 



Tasoendencia de los dos JJaqs dos anteriores pun- 
puntos anteriores. Cense- 4 .f • , . ^ , ^ 

cuenclas precisas que de M tos de vista son de una 

ellos se derivan en favor de (mS trascendencia capital 
la doctrina católica. ^^^¿^ ^^ ^^^^^ ¿^ j^^ ^^^ 

laciones de la Escritura á la Iglesia, y de la Iglesia á 
la Escritura. Vienen á ser, para la razón y la histo- 
ria humana, como la relación fundamental de todas 
las relaciones existentes entre la Iglesia y la sagrada 
Escritura. Precisemos aquí sus más inmediatas conse- 
cuencias, que demuestran que la Iglesia Católica, y sola 
la Iglesia Católica ha apreciado y aprecia en su justo, 
exacto y verdadero valor el objeto y la autoridad 
de las divinas Escrituras. 

La Ulesia nació y se formó sin el auxilio de las Es- 
crituras: luego sin ellas hubiérase conservado también 
á través de los siglos. 

La fé de la Iglesia no se fundó en la fé sobre las 
Escrituras: luego aunque éstas no hubieran jamás exis- 
tido, aunque éstas desaparecieran, no por eso desapa- 
recería la fé de la Iglesia, no por eso dejaría la Igle- 
sia de ser la Maestra infalible en materias de fé. 

La Iglesia con su fé y con su doctrina es ante- 
rior á la Escritura: la Escritura nació en el seno de 
la Iglesia, es eco y reflejo parcial^ no total de la fé y de 
la doctrina de la Iglesia: luego la f é y la doctrina de 
la Iglesia es la clave de la Escritura, explica su con- 
tenido y suple á la Escritura en todo aquello que ella 



no expresa, ó expresa de una manera incompleta: luego 
el primer deber del exégeta y del escripturario es el de 
inquirir el sentido atribuido á los textos de la Escri- 
tura por la fé y la doctrina de la Iglesia , conformarse 
con ese sentido, y darlo por el verdadero sentido de 
la Escritura Luego la primera y la más principal regla 
contra la cual no es lícito ir jamás en la interpreta- 
ción de la Escritura, es la tradición, es la íé, es la 
doctrina, es la interpretación de la Iglesia. 

La doctrina de las Santas Escrituras es doctrina 
de la Iglesia, es palabra de Dios revelada y sugerida al 
hombre, pero no es toda la revelación de Dios, no es 
toda la doctrina confiada por Dios á la Iglesia: luego 
la Escritura es, sí, regla de fé en sí misma, pero no 
es la sola 3^^ única regla de fé, no es la regla total 
de fé: luego ningún dogma recibido y proclamado por 
la Iglesia podrá estar en oposición con las doctrinas 
de la Escritura, pero no todos y cada uno de los dog- 
mas recibidos y proclamados por la Iglesia tienen por 
necesidad que estar en la Escritura, ni aún en germen, 
en el caso al menos de que por germen se quiera 
significar una fórmula precisa de sentido míís ó menos 
claro. Luego el que un dogma no conste en la Es- 
critura, no es argumento de que la Iglesia primitiva 
no creyera en ese dogma. 

La situación de la Iglesia Católica en este punto es 
la única situación justa, razonable y sólida, la única apo- 
yada por la historia de la Iglesia primitiva y por los mis- 
mos libros sagrados. 
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Evasivas del protestan- j^Il Protestantismo se en- 
üsmo histórico y del protes ¿J^i ^ ^ j j 

tantlsmo racionalista mo- flS. contró desde sus pri- 



dorao. "^\^l meros pasos con este 

ariete de fuerza incontrastable que pulverizaba de un solo 
golpe todas sus pretensiones: Una Iglesia, maestra de la 
verdad, con anterioridad é independencia de toda escri- 
tura, era incompatible con los errores primitivos del 
protestantismo. Para evadir el golpe acudió al sencillísimo 
y socorrido medio de romper el nudo gordiano: negó la 
sucesión y la continuidad de la Iglesia de Cristo. Se- 
gún el padre del protestantismo, la Iglesia de Cristo 
se había convertido en Iglesia del diablo, Jerusalén en 
Babilonia, la cátedra de la verdad en cátedra del error. 
La única Maestra infalible de fé y de verdad, que nos 
resta, dijeron Lulero y demás corifeos, es la Escritura 
como la única sucesora, como el único testigo de las 
doctrinas y del apostolado infalible de los primeros 
siglos. En su obstinación por defender un error, que 
pudiéramos llamar secundario; cayó el protestantismo 
en el abismo del error, en el error de los errores, en 
la negación del dogma fundamental de la fé, cual es la 
continuidad y perpetuidad de la Iglesia de Cristo. Decla- 
rando á la Escritura sola y única y absoluta regla de 
fé, hirió de muerte á la misma Escritura, removiendo la 
base única de su consistencia y autoridad, y acusando de 
falsedad al mismo Jesucristo que prometió solemnemente 
su asistencia continua y permanente á la Iglesia y que las 
puertas ó poderes del infierno no prevalecerían con- 
tra ella. 
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El Protestantismo, como veremos pronto, ha mo- 
di6cado profunda y radicalmente en el trascurso de 
los tiempos estas sus primitivas vistas sobre la Es- 
critura y sobre la Iglesia. El protestantismo que pu- 
diéramos llamar docente— al menos su más principal 
y renombrada representación en Alemania, y basta en 
Inglaterra — arrollado por los avances y acometidas de 
la llamada crítica bíblica, é impotente por la fuerza 
misma de sus principios para resistir y oponer un 
dique al racionalismo que mvadía todo el campo de la 
Escritura, ha dado un paso más y como al principio 
negó la existencia visible de la Iglesia de Cristo, hoy 
puede decirse que niega la existencia de una Escritura 
Divina. Como antes se atrevió á acusar á la Iglesia Ca. 
tólica de haber por su cuenta añadido nuevos dogmas 
y de haber adulterado los consignados en la Escritura , 
hoy considera el protestantismo á la Escritura como un 
edificio en el que diversos individuos de edades, cir- 
cunstancias y tendencias diversas y aún opuestas han 
colocado y añadido su correspondiente pieza. Ya no se 
acusa á la Iglesia de haber comprendido maU ó de haber 
adulterado las Divinas Escrituras; hoy los tiros del pro- 
testantismo intelectual y docente, impregnado de ra- 
cionalismo^ van directamente contra la misma Escritura, 
á la que considera como un ama sigo de leyendas, de 
malas inteligencias, glosas, retoques, é interpolaciones de 
toda especie, al que hay precisión de someter al crisol de 
la cUta crítica para que pueda dar de sí el oro de la ver- 
dad primitiva desfigurada y falseada por la acción de 
los tiempos, de los lugares y de los hombres. 

Este protestantismo, al igual que el primitivo, se 
ha encontrado en su obra de destrucción escripturaria con 
el obstáculo insuperable de la Iglesia primiiiva, Igle- 
sia anterior á las Escrituras del Nuevo Testamento, 
independiente de ellas, pero su depositaría y guardia- 
na fiel, vigilante y celosa. No se comprende, ni es po- 
sible que con una Iglesia de este carácter pudieran ve- 

2 
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rificarse en la Escritura esos retoques y esas interpo- 
laciones. ¿Qué hacer? El modo más cómodo y el más 
práctico para no volver atrás en el camino de las ne- 
ilaciones y di demolición, era salvar de una plumada el 
obstáculo, negando la existencia de esa Iglesia primi- 
tiva. La Iglesia, según esa teoría novísima del pro - 
testantismo, no es obra de Cristo, ni de sus Apósto- 
les siquiera; es muy posterior á ellos; su data es de 
fines del segundo siglo. 

El primer protestantismo para librarse de la Igle- 
sia, se abrazó á las Escrituras hiriéndolas de muerte 
con sus exageraciones; este otro protestantismo, fruto 
natural y legítimo del primero, para librarse de la au- 
toridad de las santas Escrituras, ha caído en el absurdo 
más absurdo imaginable en dogma, en teología, en fi- 
losoíTa y en historia. Se admite la existencia de mu- 
chas iglesias ó comunidades cristianas, pero aisladas, 
sin lazo de unión entre sí, sin relación alguna á una 
disciplina común que nadie había impuesto ni había 
quien la pudiese imponer; no profesaban la misma doc- 
trina, convenían á lo más en dos ó tres puntos esencia- 
les de una religión más bien natural que revelada, y 
por lo demás cada comunidad profesaba, modificaba 
y añadía á su talante las doctrinas y los dogmas. Ha- 
bía, sí, muchas iglesias pero no una Iglesia organizada; 
eran á modo de tribus aisladas é independientes, sin un 
jefe universal, sin un organismo jerárgico, sin un cuerpo 
doctrinal y disciplinario, común y obligatorio. En el 
Seno de esas tan heterogéneas comunidades se fueron 
forjando las Escrituras tales como hoy las poseemos; 
aliáronse esas iglesias, y vino á formarse la Iglesia, 
la Iglesia una, la Iglesia universal que aceptó y pro- 
clamó como sagradas y divinas aquellas Escrituras, 

Es la última palabra del protestantismo en ma 
terias bíblicas y de fé cristiana. De ella á la nega- 
ción absoluta de la revelación y de la religión cris- 
tiana, al deismo y al ración ilismo más significados y 
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descarados, no vá, usando de una frase vulgar, el 
negro de la ufla. El testimonio de los escritores ecle- 
siásticos del 2.'' siglo^ que hablan de la Iglesia, de 
una Iglesia fundada por Jesucristo y propagada por 
los Apóstoles y los discípulos de estos, de la cual 
Iglesia traen la serie de jefes supremos empezando 
por San Pedro, ese testimonio no significa nada para 
los fantaseadores de la novísima teoría sobre los ori- 
jrines de la Iglesia y de la Escritura: con uua son- 
risa de conmiseración á la excesiva credulidad y sim- 
plicidad de aquellos escritores, creen ellos más que 
suficientemente honrada la memoria y la autoridad 
de un San Ireneo, de un San Justino y de un San 
Policarpo, ¿Cómo y en qué fecha y lugar y con qué 
ocasión y por quién ó quiénes se verificó esa tusión 
de diversas y antagónicas iglesias en una Iglesia 
universal^ en "la Iglesia'?; ¿cómo esas diversas y an- 
tagónicas iglesias pudieron avenirse á aceptar unas 
Escrituras coi rompidas por otras?; ¿qué testimonios his- 
tóricos hay para abono de semejantes juegos de ima- 
ginación? cuestiones son éstas de que no parecen 

preocuparse los jetes del protestantismo racionalista. 



Táctica de todas las h^^^ |j% A historia del protes- 
lías: acuden ¿ la Biblia y Míf ^ ,. ^^ 

terminan por rechazarla. Jly? tantismo en este punto 

^^ ha sido la historia de 
todas las herejías y cismas que han aparecido en el 
campo de la Iglesia desde los tiempos Apostólicos. 
Todas las herejías han apoyado sus errores en textos 
de la Escritura, ó en la falta de ellos. Pretendían creer 
lo que constaba en la Biblia, y rechazar lo que no 
constaba; pero ¿qué es lo que consta en la Biblia y 
qué es lo que no consta? Aquí se erijían ellos en maestros 
únicos é infalibles de la Biblia. No trataban de pensar 
y de creer según la Biblia: lo que pretendían era que 
la Biblia pensara y hablara como ellos querían. No 
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iban ellos á la Biblia, sino que querían traer la Biblia 
hacia sus preconcebida «i ideas y opiniones. Los en*ores 
más crasos^ las ideas más descabelladas han llamado 
en su auxilio á la Biblia. Ya el jefe del Colegio Apos- 
tólico prevenía en su tiempo á los fieles y les orde- 
naba no prestasen atención á los ignorantes y velei- 
dosos, á los engaüadores que andan según sus pro- 
pias concupiscencias, '* quienes tuercen las Epístolas de 
nuestro carísimo hermano Pablo, como también las 
restantes Escrituras, hacia su propia perdición/' (2.'" 
Petr. cap. TU, 16). Desde los días aquellos primitivos 
de la Iglesia hasta nuestros días no ha variado el pro- 
ceder de los herejes. ** Cualquier recien divino emplu- 
mado y con una educación superficial — dice el ilustra 
Prelado norteamericano, Cardenal Gibbons^ Arzobispo 
de Baltimore— se imagina que ha recibido un llama- 
miento especial del cielo para inaugurar una nueva 
religión, y ambiciona trasmitir su nombre á la pos- 
teridad dejándolo como apellido de una nueva secta. Y 
cada uno de los campeones de estos credos modernos 
apela á la Biblia, que no cambia, para apoyar sus 

siempre variables doctrinas.** **No hace muchos días 

que unos centenares de mujeres mormones presentaron 
al gobierno de Washington una exposición en la que 
protestan contra cualquier intrusión de la ley en su 
polígamo sistema matrimonial, é insisten en que éste 
tiene su apoyo en la Palabra de Dios. ^fLa Fé de 
nuestros padres, cap. VIH.) 

Es muy fácil y muy cómodo apelar al testimonio 
único de la Biblia^ cuando la Biblia no se oponga á los ca- 
prichos y prejuicios del hombre. La dificultad práctica 
del sistema surge tan pronto como la Ecritura sale al 
encuentro con un texto enérgico, claro y preciso con- 
denando esos caprichos y esas ideas preconcebidas. En- 
tonces, admitiendo como regla única de íe á la Escri- 
tura, se vé el hombre colocado en la alternativa de 
volver sobre sus pasos reconociendo su error, ó de ne- 
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gax el texto claro y preciso que se le presenta, alegando 
que no es Palabra de Dios^ que es un texto interpolado 
por mano del hombre en el libro de Dios. En esta al- 
ternativa ya se deja ver el extremo á que se tirará el 
hombre pertinaz en su propio sentir. Constituyéndose 
á sí propio en regla^ norma, intérprete y juez de la Pa- 
labra de Dios, aceptará de las Divinas Escrituras lo que 
le venga bien y rechazará todo aquello que con- 
tradiga á sus errores y se oponga á sus preconcebi- 
das ideas, y hoy una frase, mañana otra, al otro 
día todo un capítulo, y si á mano viene todo un libro, 
llegará á poner en entredicho la autenticidad divina 
de toda la Escritura. 

El gran San Agustín en su polémica con Fausto , 
hereje maniqueo, puso de relieve toda la arbitrarie- 
dady toda la insubsistencia^ todas las consecuencias 
de este sistema favorito de los herejes de todos 
los tiempos. Fausto apretado en sus errores por 
la lógica irresistible del santo Obispo de Hipona, 
había negado la autenticidad de capítulos enteros de los 
Evangelios, y apelaba á San Pablo. Argüyóle San 
Agustín con un texto de San Pablo, y Fausto, vién- 
dose cojido, negó también la autenticidad del ver. 16. 
cap. V. de la 2.* Carta á los Corintios. Con escapato- 
rias de este genero era imposible toda discusión sirviendo 
de autoridad la Escritura, y el Santo Padre replicó 
con estas palabras que parecen dirigidas á los pro- 
testantes de estos novísimos tiempos^ y es que lo único 
en que han convenido y convienen todos los herejes 
es en no reconocer otra autoridad que la suya indi- 
vidual propia. 

^Es lo que había dicho yo poco antes: cuando se 
**encuentran estos herejes como cojidos por la garganta 
^'por una verdad manifiesta^ y cercados por todas par- 
"tes por palabras claras de la Escritura, no pudiendo 
'^ hallar en ellas escapatoria para su error^ responden 
^que está falsificado el testimonio que contra ellos se 
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^aduce... ¿Qué autoridad literaria, qué libro sagrado, 
"qué documento escrito se podrá aducir para conven- 
"* ceros de error, si vuestra respuesta fuera aceptable y 
"de algún valor? Una cosa es no aceptar los mismos 
"libros ni dejarse atar por lazo alguno con ellos^ como 
"lo hacen los paganos con todos nuestros libros, y los 
"judíos con los del Nuevo Testamento, y nosotros con 
"los vuestros y los de otros herejes y con los llamados 

"apócrifos una cosa es no reconocer la autoridad 

"de libros y de hombres, y otra muy distinta decir: 
"Este santo varón escribió cosas verdaderas, y esta 
"carta es suya, pero en ella ésto es de él, y aquello 

"no es de él porque esto suena en mi favor y 

"aquello en contra mía. Luego eres tú la regla de 
"la verdad? Todo lo que fuere contra tí^ deja de 
"ser verdad? Y qué harás si existiese otro, con igual 
"insania que la tuya^ pero capaz de romper tu du- 
"reza, y dijese: Al contrario, aquello que suena en 
"tu favor es falso, y esto que suena en contra tuya 
"es verdadero?*' (1) 

La clarividente inteligencia del Águila de los Doc- 
tores vio y señaló todas las consecuencias que se 
deducían del arbitrario y destructor método á que se 
había agarrado su adversario. Con semejante método 
no podía quedar en pié un solo versículo de todas las 
Divinas Escrituras. Fausto había llegado á ñnes del 
siglo IV; y principios del V, al sistema favorito y en 
boga entre las principales lumbreras del protestantismo 
á fines del siglo XIX y comienzos del XX, y la ar- 



(i) Contra Faustum Lib* XI cap. II. Es notabilísima en la historia de la Exé- 
getis Católica esta polémica ríe San Agustin contra Fausto. £1 uao de la crítica interna 
en materias escrípturarias no es tan moderno como se lo ñgaran muchos. San Agnstin 
probó la necesidad absoluta de la tradición y ilel testimonio externo, la necesidad de 
la autoridad suprema de la Iglesia Católica respecto á la autenticidad bíblica, y dio 
reglas acertadísimas para el i-ecto empleo de la crítica textual en el restablecimiento del 
texto más verdadero y primitivo: confrontación de los manuscritos más antiguos y acre- 
ditados por su origen, confrontación con lugares paralelos y del contexto, y el re- 
curso á los textos originales y directos San Agustín no sólo redujo á polvo los mé- 
todos y la falsa crítica de Fausto, sino defendió la verdad en todos los terrenos y tra^ó 
el verdadero y único camino á la verdadera crítica, á la crítica fundada en razón. 
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gumentación del gran Agustino puede tomarse por la 

mejor de las refutaciones hechas en nuestros días contra 
Baur, Harnack; Resch y otros corifeos y portaestan- 
dartes del moderno protestantismo. 



Obra de destrucción blbll jUNn manos de estos cori- 
ca en el moderno protestan- Mík ^ r j i . i r 
tlsmo. ro>,; í^^s de la teología y 




exégesis novísimas 
del protestantismo, la Biblia y la fé cris liana han lle- 
gado á su última y más mínima expresión, casia la nada. 
Tarea muy larga y no muy apropiada al tema que 
me he propuesto, sería el exponer los origines lógicos 
y el desarrollo histórico de estas novísimas doctrinas 
del protestantismo. Bástame para el fin y objeto de mi 
discurso trazar algunos rasgos del tristísimo estado 
á que ha llegado la Biblia en manos del protestantismo. 

Los avanzadas del protestantismo quisieron hacer 
paces entre la fé cristiana y el racionalismo incré- 
dulo, ateo y deísta. La exégesis bíblica, ideal ó mi- 
tológica, imaginada por Strauss, profesor de la Facul- 
tad de Teología protestante en la Universidad de Tu- 
binga^ era insubsistente y cayó al suelo al simple con- 
tacto con el sentido común de las gentes de todos los 
credos y de las que no profesaban ninguno. Pero el 
movimiento se había iniciado y no había que cejar en 
la empresa. Se varió de medios, pero no de fin. 

Partiendo del principio genuina y radicalmente ra- 
cionalista de que '^nada se registra en la historia que 
no tenga su explicación natural y humana en la misma 
• historia'' (Renán), la nueva escuela teológica protes- 
tante se asentó sobre estos tres principios ó bases: I."" 
Todo raciocinio, toda filosofía especulativa queda eli- 
minada de la Teología: la historia es la fuente y raiz de la 
religión. 2.° Todo lo sobrenatural queda descartado de la 
historia: no existe pues el milagro como fenómeno históri- 
co. 3° Todo elemento dogmático es extraño á la historia, 
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á la religión y á la teología. Sobre estas bases comu- 
nes, con pocas diferencias de fondo y forma, han fun- 
dado sus respectivas teologías protestantes Baur en 
la Universidad de Tubinga, y Rítschel y Harnack en la 
de Berlin, teologías que han alcanzado inmensa resonan- 
cia en Alemania é Inglaterra. 

Se comprende el desbarajuste que una tal escuela 
teológica habrá introducido en la Sagrada Escritura. 
¿Cómo explicar la historia evangélica rebosante de sobre- 
naturalismo en hechos y en doctrinas? Son supercherías 
y artes mágicas? Son hipérboles, ampulosidades de la fra- 
seología oriental? Son mitos? Son gruesas mentiras inven- 
tadas por embaucadores sin conciencia? Son ilusiones 
y visiones imaginadas por gente candida? — Nada de eso. 
Todas esas explicaciones son anticuadas y están man- 
dadas retirar. Fueron en su tiempo victoriosamente re- 
futadas, y en nuestros días no cabe ya mencionarlas sino 
como viejas historias de las que nadie hace caso. 

El evolucionismo, aplicado á todos los órdenes, está 
de moda, y tras el evolucionismo se han atrincherado 
los novísimos cultivadores de la religión y de la teo- 
logía protestantes. La evolución, se han dicho^ es la 
ley reguladora ; directora y explicatriz de la historia; 
la historia evangélica que poseemos» los escritos todos 
del N. Testamento tales como los tenemos, y la misma 
religión cristiana con su diversidad de dogmas y prác - 
ticas y con sus jerarquías y organismos^ son efecto de 
la evolución. El Cristo real, personal, histórico, se dice 
no es el Cristo que nos pintan los Evangelios y las 
Epístolas canónicas. Estos Evangelios y estas Epísto- 
las suponen un proceso y una evolución de muchas, 
generaciones^ cada una de las cuales ha ido deposi- 
tando allí su grano de arena. Y es tal el ojo de estos 
videntes que con la simple lectura de uno de esos li- 
bros ven en él bajo qué tendencias é influencias ha 
sido compuesto el libro, y en qué época y en qué lu- 
gar y por quién ha sido escrito tal capítulo, ó ha sido 
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interpolado tai versículo, ó añadida, quitada ó modi- 
ficada tal palabra ó frase. Baur se confiesa modesta- 
mente poseedor de tan preciada y rara cualidad, y 
Harnack y Resch y Holizman y otros muchos la han po- 
seído y la poseen en grado superlativo y superfino, á 
juzgar por el uso continuo y abundantísimo que de ella 
han hecho. Verdad es que la tal fuerza de visión es 
distinta y muchas veces contraria en cada uno de 
sus felices poseedores, y que lo que el ojo de uno vé 
ser de la segunda generación, el de otro encuentra que 
es de la cuarta ó de la sexta, y que aún un mismo ojo 
goza de distinta y muy variada potencialidad visiva en 
distintas épocas, momentos y circunstancias, pero todo 
eso es cosa de ningún momento para los que han en- 
contrado en su sistema la piedra filosofal de la religión y 
de la ciencia teológica. 

Sentado ya el sistema, y dispuestas sus premisas, 
cada cual es dueño de entrar á saco en la Sagrada 
Escritura, y admitir ó rechazar lo que le venga en ta- 
lante, diciendo con énfasis y con tono dogmático: ésto 
es de Jesús, ésto del partido judaizante de Pedro, ésto 
de la facción gentil de Pablo, ésto otro délas tendencias 
gnósticas y helénicas de Juan, lo de más allá no es de 
Jesús, ni de Pedro, ni de Pablo, ni de Juan, sino de X, 
ó Z, que á mediados del segundo siglo trabajaban por 
la unión y la paz entre tantas iglesias y comunidades 
que luchaban y se desgarraban mutuamente, y tal otro 
párrafo, capítulo ó libro, son evidentemente de la se- 
gunda mitad del siglo segundo cuando ya la fusión de 
las antagónicas iglesias se había llevado á cabo. Todo 
1 > referente á la encarnación de Jesús, á sus milagros, 
á su resurrección y ascensión gloriosas, es añadido é 
interpolado^ lo mismo aquellos párrafos de sus discursos 
en los que él se arroga no sólo el título, sino el ser 
real de Hijo de Dios y una misión sobrehumana y eterna 
en este y en el otro mundo. De los Sacramentos, ni 
siquiera el bautismo es instituido por Cristo ni por sus 
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primeros apóstoles, y para sostenerlo Harnack no ha 
tenido el menor inconveniente en declarar interpolado 
el versículo 19"* del último capítulo del Evangelio de San 
Mateo y en rechazar la autenticidad paulina de la Epís- 
tola á TitO; no por otro motivo sino porque en el cap. 
III. 5, se habla del lavacro de la regeneración en Cristo 
y por Cristo. Las palabras de Cristo, tan terminantes 
en Mateo XVI, 18- 19 sobre la primacía apostólica^ ecle- 
siástica y jerárquica de Pedro, no son para el mismo Har- 
nack, de Cristo ni de Mateo^ son interpoladas en época 
muy posterior, y la refinada perspicacia de Resch vé en 
ellas una interpolación tendenciosa introducida en San 
Mateo por una mano favorable á la hegemonía de Roma 
sobre todas las iglesias. Las Actas de los Apóstoles, con- 
denación terminante y absoluta de la crítica histórica 
imaginada por los doctores divinos de Tubinga y de Ber- 
lín, puesto que en ellas aparece á los pocos días de la ve- 
nida del Espíritu Santo una Iglesia constituida y organi- 
zada, un. cuerpo con todos sus órganos esenciales, sepa- 
rado de la Sinagoga, con su Evangelio ó doctrina de fé 
predicada, enseñada y definida por los mismos Apósto- 
les; una Iglesia con su jerarquía de diáconos, sa- 
cerdotes y obispos; con sus Sacramentos, bautismo^ 
confirmación, orden y la fracción del pan, al rededor 
de la que se va concentrando toda la liturgia; en el 
pleno ejercicio de su facultad de perdonar peca- 
dos y de castigar, excomulgar y condenar á los pe- 
cadores públicos, á los cismáticos y á los herejes 

un documento contemporáneo de los hechos que en él 
se narran, escrito por un hombre nada vulgar, ins- 
truido en letras hebreas, griegas y romanas, que había 
convivido por largos aflos con los principales actores 
de la difusión del Cristianismo, que era testigo ocular 
de la mayor parte de los hechos que narra, un do- 
cumento de ese género cuya simple lectura demuestra 
que'* el establecimiento del Cristianismo es un hecho ma- 
nifiestamente sobrenatural, y que esta obra divina ha 
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sido llevada á cabo principalmente por el principal de 
los Apóstoles^ por San Pedro^^ (1); esas Actas de los 
Apótoles, monumenlo viviente de la Iglesia primitiva y 
condenación expresa de todos los cismas y herejías, 
esas Actas no podían ser bien miradas por los jefes 
de la nueva escuela, y su composición, según ellos, no 
puede ser anterior al año 170 de la Era Cristiana. No 
las escribió ni Lucas, ni otro contemporáneo y compa- 
ñero alguno de los Apóstoles; son obra inventada y 
forjada cuando ya la fusión de las distintas tendencias 
cristianas estaba hecha, y se escribieron con el único 
fin de consolidar esa fusión, dando al olvido las ten- 
dencias y luchas anteriores. (2). 

(i) C. Fouard: Les origenes di L' E^lUe,^ Saint Piei re ei Us pttmiéres années du 
Ch'istianisnu^ Pag IX. Octava edición. París, 1903. 

(2) No creo pecar de exagerado al afirmar que el libro de las Actas de los 
Apóstoles es el libro del N. T. sobre el que han recaído más furiosos ataques y 
más cabalísticas explicaciones de los enemigos de Fé y de la Escritura. La fecha apun- 
tada es la señalada por Baur comp la techa límite más antiguo de las AcMs. Opinión 
tan anticrítica no ha tenido apenas seguidores. En general los racionalistas admiten 
el tradicional supuesto de que el tercer Evangelio y las Actas snn de un miiirao au- 
tor, y que estas son continuación de aquel Krenker, alemán, ha visto en el tercer 
Evangelio trazas de los escritos de Josefo. y como estos escritos no son anteriores 
al afto loo, Kreiiker coloca la fecha de las Actas entre los años 10 y 20 del segundo 
siglo. Krenker ha quedado sólo con sus visiones de Josefo en el tercer Evange- 
lio, y puede decirse que apenas ha tenido seguidores de renombre. Haraack, Holzt- 
inann (profesor de c Teología Evangélica:» en Estrasturgo) y W. Sanday (de la 
Tniversidad de Oxford,) tres profesores de gran nombrmdía y autoridad en el pro- 
testantismo actual, han colocado la fecha de las Actas entre los aftos 80 y 90 del 
primer siglo. No es una fecha tal que el autor de las Actas no pudiera «er con- 
temporáneo y coactor de los hechos que narra, pero es de notar la razón que ale- 
gan para no conceder al libro una antigüedad mayor, la del año cuarto de Nerón, 
64 de la Era Cristiana, señalada por toda la tradición y recortiendada y deducida 
por el examen y la crítica interna del mismo librn I..as Actas son de data pos- 
terior al tercer Evangelio: en este Evangelio se hace referencia á la destrucción 
de Jerusalén, luego su composición es posterior á este suceso que tuvo lugar el afio 
70, luego á fortiori las Actas que vienen á ser la segunda parte del tercer Evan- 
gelio son de fecha posterior. Es decir, la única razón es la negación del hecho 
profético. ¡Estos prohombres de la teología protestante no admiten profecías, ni aun 
en boca de nuestro divino Salvador Jesucristo! Adolío Hamack ha modificado no- 
tablemente a]guna<« de sus opiniones, anteriores en sentido tradicional, pero sigue 
aferrado á los mismos principios. Los estudios favoritos de Harnack han sido y 
son los referentes á los orígenes del Cristianismo, y en ellos ha hecho felices des- 
cubrimientos. Era opinión corriente entre los llamados crfHcos que la evolución fun- 
damental del Cristianismo había durado en verificarse más de un sigío y que se 
verificó uniforme y simultáneamente en toda la Dispersión cristiana. Harnack había 
participado de esta opinión, pero sus estadios sobre los tiempíos primitivoii del 
Cristianismo le han hecho abandonarla y en sn obra Lucas el médico, autot del 
íercef Evangelio y de la^ Actas de los Apóstoles ^ publicada en Leipzig el afio pa- 
sado de 1906, intenta probar que toda esa evolución tttvo lugar entre los añas s^ y 70 
del primer siglo, en Palestina, y muy especialmente en Jerusalén, extendiéndose de 
allí más tai^e á todo él alindo. ' Sobre el autor de Us Actas es notable la rectifica- 
ción de Harnack) anunciada en estos términos en el prefacio de la obra, cA propósito 
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El raciocinio^ si es que merece el nombre de 
tal, de estos sedicentes críticos, se reduce á esto: 
El milagro y la profecía no han existido, luego Lucas 
y Juan y Pedro no han creido en el milagro y en 
la profecía, ni los han inventado ni divulgado^ luego 
estas historias que relatan milagros y contienen pro- 
fecías^ no son de Lucas ni de Juan ni de Pablo ni de 
algún otro de los primeros Apóstoles y discípulos.— 
Flaca argumentación y destituida de todo fundamento 
lógico^ filosófico é histórico. Si el milagro y la profe- 
cía no han existido, y ni Lucas ni Juan ni Pablo han 
creido en ellos ni inventado ni divulgado, ¿quién fué el 
primero que creyó ó inventó el milagro y la profecía? 
Por qué medios y cuándo propagó y unlversalizó ese 
hombre su creencia ó su invención? Qué es lo que im- 
pide que Juan y Lucas y Pablo y la primera genera- 
ción cristiana creyesen ó inventasen el milagro, aun- 
que éste no hubiera existido? Y después de todo, por 
qué no ha existido el milagro? Es acaso imposible su 
realización? No le es dado á Dios, creador y omnipo- 
tente, obrar cuando le plazca fuera de las leyes im- 
puestas por su libérrima voluntad? 



del tutor del 3.er Evangelio y de las Actas, yo espero haber demostrado que la crítica 
se baengafiado, y que la Tradicción es la que teoía rasón. De este hecho, los escrítoade 
LuQss toman una importancia singular, \ot haber sido redactadas por un griego que 
fué colaborador de Pablo y vivió en relaciones con Marcos, SiUs, Filipo y Santiago el 
hermano del Señor En el prefacio del primer volumen de la segunda parte de mi LUtraiur 
— GechkhUy escribía yo, hace ya dies afios, que en lo relativo á la crítica de las tuentes 
del Cristianismo primitivo, estábamos en un movimiento de retomo á la Tradición. Esta 
palabra fué mal acogida por algunos de mis amigos, bien que mi exposición la hubiese ya 
parcialmente justificado Yo lea presento ahora una nueva prueba, y solamente les 
ruego que la examinen sin prejuicio» La nueva opinión del oráculo de la l'eología pro- 
testante en la capital del Imperio Alemán, complica la solución y resucita nnevas y 
más difíciles cuestiones, no para los católicos, á quienes casi del todo viene á 
dar la ra^ón, sino para los racionalistas y evolucionistas del protestantismo. Bien 
lo comprendió el profesor berlinés y lo confesó con estas palabras: «Los 
problemas se hacen mucho máa difíciles por este acortamiento del tiempo y por 
el peso de las personas qne pertenecen á la primera generación. Si es, por ejemplo, 
Lucas el autor de la gran obra histórica (el tercer Evangelio y las Actaa) y no un 
anónimo desconocido qne la haya compilado más tarde, el problema psicológico y 
histórico que de ello resulta, es extraordinariamente grave. Tan grave como el que 
nos ofrece el autor del cuarto Evangelio que cuenta el milagro de Cana lo mismo 
que los discursos de despedida!» (Revue Biblique, Octubre, 1906, pag. 645) ¡Siempre 
el milagro, siempre el sobrenaturalismo! Si la historia de Jesús no registrara mil a 
gror, que patentizan su divinidad, no tendrían ellcs inconveniente ninguno en .ad- 
mitir la autenticidad de esa historia. 
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De todos los procedimientos de raciocinio fundados 
en el principio racionalista^ éste me parece el más iló- 
gico. Lógicamente debía proceder se de este otro modo: 
El milagro no existe» luego estas historias que relatan 
milagros no son dignas de fé, luego los autores de ellas^ 
ó fueron unos impostores inventando hechos no ocu- 
rridos^ ó fueron unos candidos dejándose llevar de las 
falsas creencias de su tiempo: según toda la tradición, 
según la crítica interna, según todos los documentos 
de la antigüedad, estas historias son de Juan^ de Lucas, 
de Pablo, ó de otros autores de la primera generación 
cristiana^ luego, Juan, Lucas, Pablo y otros coetáneos 
suyos inventaron el milagro, ó se hicieron eco de las 
creencias de los cristianos de su tiempo, de los fieles 
de la primera generación; luego la creencia en el milagro 
data de la primera generación cristiana. Esta es la 
consecuencia que les arredra á los teólogos críticos 
del moderno protestantismo. Ellos se han forjado para 
Su uso unos cuantos principios y verdades del Cris- 
tianismo^ excluyendo todo lo que tenga sabor á un orden 
sobrenatural, y esas y sólo esas pretenden que eran 
las creencias de los primeros cristianos, aunque para 
ello hayan de sacrificar la Escritura por todos y en 
todos los tiempos recibida. 

Esta posición de los llamados protestantes liberales 
y progresistas no podía subsistir por mucho tiempo in- 
moble y estacionaria, sin dar un paso más de avance 
en la pendiente del racionalismo y de la lógica^ ó sin 
volver á las tradicionales posiciones abandonadas. Uno 
de los primeros en dar ese paso, manifestándolo fran. 
camente, ha sido un pastor de la iglesia anglicana, 
M. Aitkin, quien ha llegado á pronunciar estas pala- 
bras:" Es cierto que en Jesucristo hombre no residía 
toda la ciencia. En adelante pues no podrá el cristiano 
conservar esa actitud absoluta que le hace admitir todo^ 



(i) Revue Biáliqur. afio l89a=rpág. 458. 
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6 no admitir nada. Esa actitud ha causado mayor nú 
mero de infidelidades que todos los discursos de los excép- 
ticos juntos," (1). En adelante será pues lícito á un pro- 
testante poner en entredicho la infalibilidad del divino 
Maestro y rechazar la doctrina y las palabras de Cristo 
aunque sepa de una manera positiva y evidentísima que 
son doctrina y palabras enseñadas y pronunciadas por 
la misma persona del Salvador. ¡Cristo como hombre, 
podía engañarse! No estamos pues obligados á creerle 
con fé absoluta. ¡Y quien lo dice y predica es uno de 
los más prestigiosos jeíes de la iglesia protestante an- 
glicana! Si esto se puede afirmar, y se afirma de Cristo, 
¿qué no se podrá decir de los Apóstoles y de los demás re- 
dactores de las Santas Escrituras? Sobrábale razón al 
gran Pontífice León XIII para expresar en la Encíclica 
Providentíssimus su asombro por que '^hombres que 
así juzgan y hablan de Dios, de Cristo, del Evangelio 
y de las demás Escrituras, pretendiesen todavía ser mi- 
rados como cristianos, como teólogos y como exégetas." 
El protestantismo cual otro hijo pródigo ha derro- 
chado y consumido su única herencia— la Santa Es- 
critura — en adúltero contubernio con el racionalismo. 
Toda la substancia de los Libros santos ha sido de- 
vorada y destruida por el corrosivo espíritu de la in- 
terpretación privada. Ni un solo dogma puede quedar 
ya en pié en su seno. **La Escritura, y sola y úni- 
camente la Escritura, es nuestra regla de fé'- decía 
antes el protestíintismo, y la Escritura al cabo de 
tres siglos ha quedado reducida en sus manos á una 
quimera, á la nada, y uno de sus hijos ha podido decir 
con mucha verdad por lo que hace al protestantismo: 
**Así como Lutero en el siglo diez y seis libró el espí- 
ritu humano de la autoridad de la Iglesia, así la es- 
cuela de Tubinga , en el siglo XIX, ha emancipado al es- 
píritu humano de la autoridad de la Escritura." (1) 



(i) Baur, citado por Bacuez y Vigouroux en su Múimel Biblique, tom. III. png. 46. 
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Vana é inconsecuente alar 3(^l protestantismo ha di - 
ma en el protestantismo con ¿Wk ^ - ^ , ^ 

servador, TOi "^^P^^^ P^^ completo 

^^i su herencia, aquella 

su única parte de herencia, la Escritura, que con tanto 
ahinco, ardor y empeño reclamaba al separarse de la 
casa paterna, al romper con la Iglesja de Cristo, y 
como el otro hijo pródigo siente también hambre el 
protestantismo, y hambre muy fuerte. No conocían ni 
querían para sí más fuente de fé y de vida que la Es- 
critura, y ésta ya no existe para ellos: el escepticis- 
mo y la duda han hecho que se secara. Gritos de 
angustia terrible exhalan los que aún conservan algo 
de la fé de sus antepasados (1). Pero son gritos va- 

(l) Entre otros muchos testimonios es notable y curioso, por lo que dice, por lo 
que signiñcaí y por las discusiones y réplicas á que dio motivo, un docupiento en el 
que treinta y ocho pastores de la Iglesia angUcana elevaban su protesta y hacían su 
confesión de fé en la Escritura, alarmados y escandalizados por ''ciertas doctrinas que 
se habían introducido y corrían libremente en Inglaterra, según las cuales se habría 
descubierto que la Santa Escritura no es digna de una creencia sin discusión/* El do- 
cumento con las firmas de sus autores apareció íntegro en el Iwigs del i8 de Di- 
ciembre de 1S91, y puede ver^e en la excelente Éívue Biblique, año 1892, pag* 
456 7 siguientes. 

Después de hacer una corla referencia á las nuevas opiniones que corrían en 
contra de la Esccitura, y de exponer los peligros que con ellas corría la fé. y de 
quejarse amargamente de que tíos Sínodos de la Iglesia no hubiesen todavía ha- 
blado con autoridad para guiar á los ñeles en materias de tan grave importan ia», 
los treinta y ocho pastores particulares hacen la siguiente profesión de lé escríptn- 
raria: 

cVII — Confesamos y declaramos solemnemente nuestra sincera creencia en todas 
las Escrituras Canónicas del Antiguo y del Nuevo Testamento, como legadas S 
nosotros por !a Iglesia invisible en la^ lenguas origi* ales. Creemos que ellas están ins- 
piradas por el Espíritu Santo, y qut ellas son lo que ellas dicen ser; que ellas sig- 
nifican lo que dicen; que eUa< declaran sin réplica posible la verdad de la historia 
en lo pasado y la anunciación de las piedicciones para la porvenir. 

VUl —Creemos en estas Escrituras porque elhs tienen la autoridad de la 
revelación divina; y. ésto de un modo completamente independiente de nuestra apro- 
bación ó de toda otra aprobación humana sobre la probabilidad y posibilidad de su 
contenido; y completamente .independiente de nuestra comprensión y de toda com- 
prensión humana y finita. 

IX.— Creemos que todo juicio á favor ó en contra ellas, formado sobre la base 
de una tal a-robación ó comprensión humana y finita, ó sobre su ausencia, es in- 
aplicable á la materia de la revelación divina. 

X. — Creemos que las Santas Escrituras tienen esta autoridad, fundados en ,ol 
testimonio de la Iglesia Universal, esposa y cuerpo de Cristo, testigo y guardiana 
del Espíritu Santo. De !:uerte que ninguna opinión en cuanto al hecho ó á la forma 
de la revelación divina, que se apoye sobre la crítica literaria de las mismas Es- 
crituras, puede ser admitida á intervenir contra el testimonio tradicional de la Igle- 
sia, cuando este testimonio ha sido buscado y verificado por un llamamiento á 
la antigtledad. 

XI — Lejos está nuetra intención de desconocer y menospreciar el empleo de la 
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nos los suyos^ explicables sólo por la buena fé en que 
han nacido y viven en el seno del protestantismo, inex- 
plicables é inexcusables en los que tengan conciencia de 
las doctrinas que heredaron y profesan, y discurran sobre 
el alcance de los principios que asientan. 

La Escritura ha llegado en manos del protestan- 
tisimo al estado de ruina y destrucción á que ha lle- 
gado y nos lo muestra las historia en fuerza de una 
lógica natural irresistible, porque por necesidad tenía 



más altts facultades de la inteligencia humana — cuando ella está santiñcada por la 
oración— en el estudio dtliftente y respetuoso de las Escrituras y el socorro que 
esas facultades suministran á los estudios de este género para el conocimiento de 
las Escrituras, siempre que el objeto de estos estudios sea la significación de sus 
oráculos vivientes, y no su autenticidad y su originalidad. Creemos que el sello 
del Espíritu de verdad se halla en todas las Escrituras canónicas como la verdad 
de DioB viviente, y repudiamos y rechazamos especalmente toda sugestión de tali- 
bilidad en la persona de nuestro bienaventurado Señor Jesucristo con relación al 
uso qne él ha hecho de las Escrituras del Antiguo Testamento > 

Esta última confeción de fe que hacen sobre la infalibilidad de nuestro Seftor 
Jesucristo e« para protestar de las lecciones que en su cátedra de interpretación 
escriptnraria en la Universidad de Oxford, daba el Kev. Thomas Relly Cheyen, 
canónigo de Rochester, quien pretendía que solo un salmo era de David y que je 
sttcristo y los Apóstoles se habían engafiado al aclamarle Rey profeta. 

El documento en medio de sus indecisiones y confusión ó poca precicíón de ideas 
y de palabras, muestra bien claro el estado de espíritu de los firmantes, que viendo 
vacilar todo el edificio de la fe y de la Escritura, no acuden para salvarlo al espíritu 
privad *>, sino á la tradición — aunque cuidan muy bien de no usar este nombre — de la 
Iglesia invisible y universal. Al pié del documento no apareció la firma de ningún 
obispo anglicano, lo que llamó poderosamante la atención. Pronto llovieron adhesMnes 
y contraprotestas, y la prensa de Inglaterra se convirtió por una temporada en un 
campo de Agramante, haciéndose una vez más patente la falta absoluta de unidad de 
fé y de crencia qne reina en el protestantismo con respecto á la misma sagrada Escri- 
tura y la ignorancia profunda del clero protestante en las cuestiones elementales previas 
al estudio de la Bibba. Muchof vieron en la anterior protesta U negación de los 
derechos de la razón humana El clero de la I^ksia Baja se escandalizó y protestó de 
que se apelara al teitimonio de li Iglesia Universal, y declararon á su Vez que iLa 
autoridad de los Escrituras proviene de Dios solo, y no se deriva del testimonio 
de los hombres ni del testimonio de la Iglesia Ella debe ser aceptad -i porque 
está inspirada por Dios, y porque el Espíritu que se hace oir, es el juez supremo 
de toda controversia». Un grupo de metodistas proclamó la siguiente extraña sentencia: 
cía autoridad de la Escritura no puede derivarse ni de la autoridad de la Iglesia ni 
de sus caalidades intrínsecas por las que ella misma se recomienda al corazón y 
al espíiitu del hombre. Es necesario volver á Cristo, y hacer la doctrina escriptn- 
raria CrUto céntrica Sobre la cruz, Cristo extendió sus brazo*, el uno sobre el An 
tiguo Testamento y el otro sobre el Nuevo, afirmando así la autorid d del uno y 
del otro. » 

Con semejante desbarajuste de opiniones y confusión de sentencias, los espí- 
ritus serios (jue abundan entre los ingleses, pregúntanse qué creencia y qué doctrina 
podrá subsistir sobre una base tan frágil, y vuelven sus miradas á la Iglesia cató- 
lica, centro de la unidad y piedra angular y fundamento de la verdad Las pala- 
bras del piadoso y sabio cardenal Manning, se han cumplido y se están cum- 
pliendo: «Es cierto que si en la hora actual la Iglesia Católica es en Inglaterra 
el solo testigo de la unidad de la fé, dentro de diez años, será también ella 
reconocida como el único testigo divino y, por lo mismo, la única autoridad cierta 
de la inspiración > 
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que llegar á ese estado dado su fatal principio de par- 
tida. El protestantismo conservador, el protestantismo 
histórico, no tiene por que queiarse de la crítica bí- 
blica. Quien ha destruido en el seno del protestantis- 
mo la autoridad de la Biblia no ha sido la crítica, ha 
sido el mismo protestantismo. El principio protestante 
y la autoridad de la Biblia son incompatibles, se re. 
chazan. Desde el momento en que el reconocimiento 
y la inteligencia, de la Biblia se hacen depender del 
juicio individual de cada uno, desaparece la autoridad 
de esa Biblia. Quien siembra vientos no se debe quejar 
de que le acometan tempestades, y quien siente las 
premisas y se escandaliza y se alarma de las conse- 
cuencias, 6 es un hipócrita, ó está falto de alcances in- 
telectuales. El principio fundamental del protestantis- 
mo^ *Ma Biblia y sola la Biblia interpretada y enten- 
dida según los dictados del espíritu de cada uno,'^ ha 
llegado en nuestros días hasta sus últimas consecuen- 
cias. Si estas consecuencias significan la aniquilación 
de la Biblia, la desaparición de la fé y la negación prác- 
tica de toda revelación, la raiz del mal está en el prin- 
cipio, no en las consecuencias; el primero y más prin- 
cipal culpable es el que sentó la base^ no el que de conse- 
cuencia en consecueneia ha arrastrado al protestantismo 
al lastimero estado de desolación religiosa en que hoy lo 
vemos sumido. El espíritu de división y de negación, pro- 
pio y característico del protestantismo desde su primer 
momento^ no podía dar de sí otros frutos. 
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III 



Principales medios á que :^>^>N estos tiempos de po 



acuden los protestantes para lé¿i'> c:;f,\rícr«r. «« tr^^nc 
el reconocimiento de la au- 1^ sitivismo en todos 

tenticidad y oanonicidad de ^|)^ 'o^ órdenes de la ac*- 

la Biblia: su refutación. ^ ^ lividad humanaren 

estos tiempos en que hasta las ciencias más universa- 
les y abstractas tienden á convertirse en tratados his- 
tóricos substituyendo con el hecho y el fenómeno el ra- 
ciocinio y el ejercicio sereno de la razón pura, en estos 
tiempos bastaba la razón histórica del uso que el pro- 
testantismo ha hecho de la Biblia para demostrar con" 
cluyentemente la falsedad y la insubstancialjdad del prin' 
cipio protestante: "la Biblia y sola y únicamente la Bi' 
blia es la regla y la autoridad infalible en materias de fé." 

"La Biblia y sola la Biblia:** Está bien, pero ¿quién 
os garantiza de modo cierto, digno de íé, divino, in- 
falible, el origen divino y por tanto la infalibilidad de 
esa Biblia? ¿Quién os garantiza de modo infalible que 
tal palabra y tal frase y tal capítulo y tal libro en- 
tero de esa Biblia son escrito y palabra de Dios^ y no 
obra de la mano del hombre? Decís que el testimonio 
de la misma Biblia... Pero ese testimonio falta, ese tes- 
timonio no existe sino para contadísimas frases de la 
Escritura, y ese testimonio es de parte interesada, y 
vuestro modo de discurrir es un petitio principa^ pues 
para probar la autoridad de la Biblia os fundáis en el 
testimonio de la misma Biblia, cuya autoridad supo- 
neis, y lo que se trata de probar no se supone. 

Decís que el testimonio de toda la Iglesia univer- 
sal compuesta de todas las sectas ó parcialidades cris- 
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tianas existentes ahcw^a y que desde el principio han 
existido..... pero ese testimonio no existe, ni es posible 
que exista, y de existir y de ateneros á él os veréis pre- 
cisados- á negar la divinidad de la Biblia en su to- 
talidad, pues no hay libro, ó parte de libro, en la Bi. 

blia que no haya sido negado por alguna de las sectas 
llamadas cristianas. 

Decís que el testimonio de la Iglesia universal invi- 
sible, pero ese testimonio será también invisible, y 

no lo encontraréis ni Ip palparéis en ninguna parte 

Decís que el testimonio de Jesucristo y de los Apósto- 
les y de la Iglesia primitiva^ pero este testimonio 

de Jesucristo y de los Apóstoles no se refiere á todas las 
partes de todos los libros de toda la Escritura, sólo se re- 
fiere Áalgunas frases át algunos libros déla Biblia. El tes 
timonio de Jesucristo sólo es referente al Antiguo Testa- 
mento, no al Nuevo; el de los Apóstoles tambiénse refiere 
al Antiguo Testamento, y de los del Nuevo sólo encontra- 
mos la referencia que hace San Pedro en su 2.* Epístola á 
las Epístolas escritas por San Pablo. Pero qué Epístolas 
eran éstas? Son las catorce que actualmente corren con 
el nombre de Pablo? San Pedro no lo dice; sólo hace 
referencia á Epístolas escritas por San Pablo, y nada 
más ¿No son además muchos los protestantes que 
han negado la autenticidad de la 2/' Epistola de San Pe- 
dro?-El testimonio de la Iglesia primitiva perfectamen- 
te^ pero ¿dónde encuentra el protestantismo ese testimo- 
nio de la Iglesia primitiva? Ese testimonio no existe es- 
crito, ni consta por ningún lado que existiera por es- 
crito en aquellos primitivos tiempos; ese testimonio de 
la Iglesia primitiva existe y se conserva^ pero no por 
escrito de aquella Iglesia, sino por tradición, y el pro- 
testantismo rechaza toda tradición que no conste y se 
exprese en la misma Escritura. 

Decís que vuestro espíritu privado, el instinto re- 
ligioso y divino de cada cual que encuentra y como 
que siente á Dios presente e tre las páginas, entre 



— as- 
ios períodos y entre las palabras de la Biblia pero 

vuestro espíritu privado y vuestro instinto son huma- 
nos^ y por tanto talibles y volubles, y por tanto ni para 
vos mismo podrán constituir jamás un testimonio infalible 
sobre el que podáis descansar tranquilo. Al menos no 
tendréis la audacia de pretender imponer á otros el testimo- 
nio de vuestro espíritu privado^ pues igual derecho y el 
mismo privilegio que vos podrán reclamar ellos para sí. 

A este testimonio del espíritu privado de cada cual 
es al que en último término se reducen todas las teo- 
rías imaginadas ó inventadas por las sectas protestan- 
tes para aceptar 6 dejar de aceptar la canonicidad ó 
autenticidad divina de las santas Escrituras, tales como 
su elevado carácter^ los beneficios que ha reportado, 
su contenido^ su harmonía total, y la unidad orgánica 
del Antiguo y Nuevo Testamento. ¿Quién no vé en 
esta teoría extravagantemente individualista el origen 
y la causa inmediata de la destrucción total á que en 
manos del protestantismo ha llegado la Biblia? Llevado 
de su espíritu privado negó Lutero, el padre del pro- 
testantismo, la canonicidad de algunos libros recono- 
cidos siempre por sagrados por la Iglesia. Con las 
mismas íácultades que Lutero, y llevados del mismo es- 
píritu que él, podían negar y negaron en efecto otros 
corifeos del protestantismo la canonicidad de otros li- 
bros ó partes de libros, En lugar de sujetar su espí- 
ritu á la palabra de Dios, erigiéronse en autoridad su 
prema y sujetaron la palabra de Dios al reconocimiento 
y visto bueno de su propio espíritu privado. 

No dispone pues el protestantismo de medio alguno 
cierto, digno de fé^ é infalible^ para probar la autentici- 
dad divina de los libros que él admite como sagrados 
y divinos. (1) 



(i) Todo esto teóricamente, que en la práctica )a masa del protestantismo es tra 
dicionalista. Aceptan estos ó los otros libros porque asi se lo enseñaron sus padres y 
porque los acepta la secta á que pe? fenecen, es decir por la tradición y por el magis- 
terio de su iglesia, fuentes y reglas de fé conrarias á todas las doctrinas del protestantismo. 
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La BlhUa, ni aun oonside- ]9||ero demos por supues- 
rada ciertamente como pala- mSg . , Z..,. 
bra de Dios, puede ser por si |g| to que la Bibli^ es pa- 
sóla regla iknioa de fé, pomo iSSf labr» autéqtica de 

!«Í"»'".ÍSSSr" ' '■•'"' Di»»- Convengamos en qae 

tal libro y tal frase fuerqn 
escritos por inspiración divina, y sí se quiere todavía 
más, convengamos en que tal libro y tal frase son 
á más de inspirados^ revelados por Dios; más todavía 
supongamos que fueron escritos directamente por el 
mismo Dios sin intervención de ningún hombre. Pa« 
réceme que las suposiciones y las concesiones no pueden 
humanamente ser más amplias. En esos casos supues* 
tos, no cabe duda de que aquel libro y aquella .frase 
son palabra de Dios« infalibles por consiguiente y en 
sí mismas regla de fé, pues no necesitan de la apro^ 
bación, aceptación y promulgación de ninguna otra au- 
toridad externa y distinta de ellos. Pero el libro y la 
fcase son oscuros, son susceptibles de varios sentidos, 
se dan inteligencias é interpretaciones discrepantes, has- 
ta contradictorias; en una palabra, surge la duda so-' 
bre el verdadero sentido que se debe dar y quiso Dios 
se diese á ese libro y á esa írase^ ¿á quién acudir 
para la resolución de la duda? La palabra es oscura, la 
la entiende cada uno á su manera, y sin embargo la 
palabra de Dios es palabra de Dios sólo y cuando la 
entendemos en el sentido recto y legítimo que Dios^ 
su autor^ quiso darla. Si la tomamos en un sentido 
que no es el que Dios la dió^ sino én el sentido que á 
nosotros nos parece, no es palabra de Dios, sino pa- 
labra nuestra. No pueden por consiguiente tal libro 
y tal frase ser nuestra única regla de íé, pues no nos 
sacan de nuestras dudas y para salir de ellas tenemos 
precisión de llamar á otra autoridad distinta que de modo 
claro é infalible nos informe del verdadero y genuino 
sentido de aquella palabra de Dios. 
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Con el trascurso de los tiempos las dificultades 

para reconocer la palabra de Dios y comprender su 
verdadero sentido se multiplican. Esa palabra se es - 
eribió originariamente una sola vez, en un solo ejemplar, 
y de éste se tomaron copias, y de unas copias otras 
copias^ y todas á mano, en infinito número: se escribió 
en una sola lengua y se hicieron de ella traducciones 
y traducciones de traducciones á multitud de lenguas de 
extructura y construcción muy distintas. ¿Quién nos 
garantiza las copias, y las copias de las copiasen las len- 
guas originales? Los códices, ó copias manuscritas las más 
antiguas que se conocen y todavía se conservan en bi-^ 
bliotecas, museos y archivos, presentan variedad de 
diferencias en el texto; ¿cuál de esas copias es la más 
fidedigna y la que mejor nos trasmite la primitiva pa- 
labra de Dios escrita? Y de las traducciones á otras 
lenguas, ¿quién garantizará la fidelidad y la exactitud 
de la versión? ¿Quién podrá cercionarnos de que el 
pensamiento traducido es el mismo pensamiento pri- 
mitivo escrito ó inspirado por Dios, y no el pensamien- 
to ó él modo de comprenderlo del traductor? 

Podríanse multiplicar las razones, pero basta lo ex- 
puesto para probar que la Biblia, ni en su primitivo 
y puro texto original, ni en las copias de los idiomas 
originales, ni en sus traducciones en otros idiomas, 
puede ser por sí sola regla única de fé. La razón así lo 
dicta, la historia de las disidencias é interpretaciones pro 
testantes así lo comprueba suficientemente. Luego de exis- 
tir tales libros sagrados, de nada nos servirían si no exis- 
te otra autoridad diferente^ otra regla de fé, que de modo 
cierto; claro y autorizado nos pueda declarar dónde está 
la palabra de Dios, y cuál es su verdadero sentido . 
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Existencia de una autori- ^j^xiSTE esa otra au- 
dad diferente de la Biblia j áiw / ^ ^-T^i 
para la interpretación de la (j J^m tor'^af- ^^ nu- 
misma. Caracteres que debe *^^^^ gar su existencia 
revestir esa autoridad. ^ equivaldría á de- 

clarar que no hay religión verdadera, ó que todas las re- 
ligiones son igualmente verdaderas y aceptas á Dios, 
equivaldría á negar la existencia de la palabra de Dios 
escrita, ó á negarla todo valor y toda utilidad, equi- 
valdría á negar la providencia de Dios en orden á nues- 
tro último y único íin, pues habiéndonos graciosamente 
concedido el don de una revelación escrita, no «os ha- 
bría proporcionado un medio seguro para reconocerla, 
comprenderla y practicarla debidamente. 

Dios se ha dignado maniíestarnos su voluntad por 
medio de una revelación escrita, y no podía serle indife- 
rente el que esa revelación se perdiese ó desapareciese del 
mundo, ó que fuese un misterio ininteligible para los hom- 
bres, ó que cada cual la entendiese y practicase á su ma- 
nera como le pareciese y se le antojase. Ningún legislador 
redacta y publica un código ordenando su cumplimiento, 
y deja después á merced de los subditos el que lo in- 
terpreten, lo entiendan y lo cumplan como á cada cual 
le parezca mejor: bien el mismo legislador, bien otra 
persona debidamente autorizada é instruida por él, da 
testimonio de la autenticidad déla ley, la promulga, y en 
casos de dudas y de malas inteligencias la interpreta 
y la aclara. Pues eso es la Biblia, un código, una ley, 
en la que Dios ordena cosas que debemos creer y prac- 
ticar para obtener el último fin, y ¿no había de haber 
para esa ley una autoridad que cual fiel despositaria 
la guardase y diese en todo tiempo testimonio irrefra- 
gable de su autenticidad, una autoridad que la inter- 
pretase y la aclarase? 

Existe pues una autoridad distinta de la Biblia, en- 
cargada de dar á conocer á* los hombres la palabra 
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de Dios, de interpretarla y de explicarla. ¿Dónde está 
y cuál es esa autoridad? Examinemos primero cuáles 
deben ser sus caracteres. 

(a) Dios quiere que iodos los hombres seamos 
salvos y que lo seamos todos medíante el conocimiento 
y la práctica de la verdad que es nuestro Seflor Je- 
sucristo: la autoridad que nos dé á conocer esa ver- 
dab debe ser de carácter general, universal, debe 
disponer de los medios más amplios para que su voz sea 
oida y conocida de todos. (6) Debiendo ser salvos úni- 
camente por el conocimiento y la práctica de la verdad 
debemos conocer esa verdad de modo claro y ternri'- 
nante, y sin mésela de dudas , obscuridades y 
anUrigüedades: la autoridad que nos la dé á cono- 
cer^ debe ser una autoridad viviente, siempre dis- 
puesta d desvanecer nuestras dudas, (c) La verdad 
que debemos conocer y practicar es el mismo Dios, es 
la verdad de Dios, es la palabra emanada directamente 
del mismo Dios; la palabra de Dios no es palabra de Dios 
mientras no representa fiel y exactamente el sentido y el 
significado intentados por Dios. Lo que ha querido de- 
cirnos y ordenarnos Dios, á todos los hombres, de 
todos los tiempos, sólo puede asegurarnos el mismo 
Dios, ó aquel á quien Dios hubiese confiado su palabra 
y el sentido de ésta, asegurándole al mismo tiempo su 
asistencia divina, continua y perpetua, para no caer ja- 
más en error en la comprensión y exposición dé su 
palabra. La autoridad que nos dé á conocer la pa- 
labra de Dios, ha de ser el mismo Dios, ó una au- 
toridad fundada y asistida continuamente por el mismo 
Dios: debe ser divina, perpetua, éinfcdible. 







IV. 



Los hechos demuestran que ''f^ÓNDE está y cuiíl es 
el espíritu privado no puede /TrN esa autoridad? Ha 
df i.*«íhnf ^ Interpretativa ^ jj^ ^^ ^^.^ ^^^ ^„t,„ -. 
de la BiDlia. > il(;>)^ 

CJ*^ dad general^ vivien- 
te, siempre presente, perpetua, divina, infalible. No 
puede ser otra que el mismo Dios ya revelando á cada 
hombre siempre que éste lo solicite y aun sin que 
lo solicite, ya una entidad social que fundada y asis- 
tida .por Dios, vive y vivirá siempre entre los hom- 
bres: ó Dios acudiendo á cada hombre con continuas 
é incesantes revelaciones parciales^ ó Dios con una 
revelación total hecha de una vez, y depositada 
en una entidad humana por él tundada y asistida 
perpetuamente: 6 el espíritu privado asistido é ilu 
minado por el Espíritu Santo que no niega sus luces 
á quien se las pida con piedad y fervor, según pre- 
tenden los protestantes en general, ó la Iglesia, según 
proclamamos los católicos. 

Por el sistema protestante del espíritu privado 
Dios mismo es el que directamente expresa y deter- 
mina el sentido de su palabra escrita, y ésto cuan- 
tas veces quiera cada uno de los hombres, de donde 
resultaría el espíritu privado una autoridad general, por 
que todos los hombres pueden acudir á la divinidad; vi- 
viente y siempre presente ^ov que siempre estaría Dios 
dispuesto á acudir al llamamiento; infalible porque 
quien manifestaba el sentido de la Escritura era el mismo 
Dios. Como se vé colocamos el sistema del espíritu 
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privado en las más altas y favorables condiciones, que 
son Á su vez las únicas por las que pudiera ser con- 
siderado como verdadera autoridad interpretativa de la 
sagrada Escritura. De la posibilidad absoluta del he- 
cho, á mi juicio, no hay ni puede haber duda y cues- 
tión, por tratarse de Dios, cuyo poder es infinito y no re- 
conoce otro límite que el del imposible mctalísico. Trá- 
tase de un hecho, ó mejor, de infinidad de hechos, 
puesto que se trata de todos los hombres en todos los 
tiempos y en todos los lugares. No se trata de si es 
posible esa revelación clara de Dios á cada uno de los 
hombres; se trata de si esa revelación se ha efectuado 
y se eíectúa. Se aduce un hecho, un punto histórico 
y experimental, y la historia y la experiencia son las 
que nos lo han de resolver. 

El gran Bosuet vio que la historia del protestan- 
tismo era la mejor y la más contundente de las re- 
futaciones del mismo en todas sus lases, y escribió 
aquel su incomparable libro de Historia de las varia- 
ciones de los protestantes. Tú varías, tus innumera- 
bles sectas se contradicen, luego tú yerras, luego tú 
no eres de Dios. El argumento de Bosuet no ha tenido 
ni tiene ni tendrá réplica, está y estará siempre en 
pié, por que la verdad religiosa es una, eterna é in- 
multable como que es la verdad de Dios. Si Dios es 
quien asiste y revela á cada espíritu privado el ver- 
dadero sentido de sus Escrituras, no podrá haber va- 
riedad, no podrá haber contradicción, tendrá que haber 
la más hermosa y magnífica unanimidad de espíritus en 
el reconocimiento de la divinidad de las Escrituras y 
en la interpretación é inteligencia de las mismas. Dios 
no varía. Dios no se muda, Dios no se contradice^ Dios 
no dice á fulano una cosa y á zutano otra distinta ó 
la contraria. Cuando Dios me revela á mí que tal texto 
se entiende de este modo, no revela á otro que se debe 
entender en otro sentido distinto v á veces contrario. 
Si Dios reveló á Lutero que la Epístola de Santiago 
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era anticristiana y una espístola de paja, Dios no pudo 

decir á los autores del canon de la iglesa anglicana que 
la miáma Epístola de Santiag^o era un escrito divino 
y que la colocasen como tal en el textus receptas del 
anoflicanismo. Si Dios reveló á Calvino que la segunda 
de San Pedro no era auténtica ni divina, no pudo des- 
pués revelar á los que formaron el canon de la ver- 
sión autorizada anglicana que la segunda carta de San 
Pedro era divina y que la colocasen en la lista de los 
libros sagrados del Nuevo Testamento. Si Dios ha re- 
velado á unos protestantes que los siete libros, llama- 
dos deuterocanónicos, del Nuevo Testamento, eran apó- 
crifos^ no merecedores de té divina^ no ha podido re- 
velar á otros protestantes que esos siete libros son di- 
vinos y que deben ser colocados en el canon de los 
libros sagrados é inspirados, con el mismo rango y 
autoridad que los otros. Si en la lectura y meditación 
de la Escritura ha revelado Dios á unos protestantes 
que no hay sino una sola persona divina, ó que los 
Sacramentos no son de institución de N. S. Jesucristo^ 
ó que el bautismo sólo es necesario á los adultos, ó que 
no existe eternidad de penas, ó que el purgatorio es una 
creación de los sacerdotes de la Iglesia Romana, y que es 
inútil la oración en favor de nuestros hermanos difuntos, 
no puede el mismo Dios en la lectura y meditación 
de los mismos textos de las Escrituras haber revelado 
á los fundadores de otras sectas que en Dios hay tres 
personas, que Jesucristo instituyó algunos Sacramentos, 
que el bautismo es necesario no sólo á los adultos, 
sino á los párvulos también, que las penas del in- 
fierno no tendrán fin, que es lítil y que es su volun- 
tad divina que roguemos por les difuntos como última- 
mente han declarado los directores de la iglesia protes- 
tante anglicana, apesadumbrados con los desastres de 
la guerra boer, después que hace cuatro siglos, los pri- 
meros fundadores de la misma iglesia declararon que 
no se debía orar por los difuntos. 
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Si Dios se manifiesta y se revela al espíritu de todo 
el que con piedad y fervor le invoca en la lectura de 
las divinas Letras, ¿cómo se explica esa falta absoluta 
de unidad y uniformidad en las creencias y prácticas re- 
ligiosas de las diversas ramas del protestantismo^ cómo 
se explica esa división y esa incantable multiplicidad 
de sectas protestantes, cuyo número nunca cesa de au- 
mentar, con doctrinas y creencias y prácticas antag^ó- 
nicas y contradictorias? Si se revela Dios y se mani- 
fiesta al espíritu de todo creyente que al leer }" 
meditar las santas Escrituras le invoca con fervor y pie- 
dad, ¿cómo han nacido en el cristianismo heregías y 
cismas?; ¿Cómo el Salvador echaba en cara á los sa- 
duceos (Mat XXII. 29.) que andaban errados por no 
comprender las Escrituras?; ¿Cómo unos judíos leyendo 
las Escrituras reconocieron á Cristo por Salvador 
y Mesías, y otros revolviendo también las Escrituras y 
fundándose en ellas no le reconocieron sino que le ne- 
garon su misión mesiánica y el título y el carácter de 
Hijo de Dios que se daba? (Juan, V, 18, y Actas XVIII, 
1N12); ¿Qué necesidad tenían San Pedro y San Pablo 
de prevenir y avisar á los fieles que en las Escrituras ha- 
bía muchas cosas obscuras, y que se precaviesen de los 
que adulteraban é interpretaban la Escritura y la pala- 
bra de Dios según su particular y reprobo sentido? (1) 

Se dirá que esas adulteraciones y malas interpre- 
taciones, que esas herejías y cismas, que todo ese cú- 
mulo de doctrinas y sectas contradictorias, han veni- 
do no de la revelación divina, sino de que no fueron pe- 
didas las luces de lo alto con piedad y tervor. Se dirá 
que Dios no acude cuando se le llama en favor de 
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( I ¡Cot;.! rara! Ksto de la iluminación y revelación del Espíritu Santo á cada in 
dividuo, era también doctrina de Maniqueo, fundador de la heregía que llevó su nom- 
l)re. Dho sunl ijuu: mihi .proftis, decÍH su gran inpu(;nador San Agustín; Cnumy ntm 
i/iris Sfirifttm Saticíum es se qtti loi/uUur; et a/ferutn, cum dicis tuñnijestn *<fe qiia ioqmtur. 
rtrinnque ühs t¿ sine tilla dubitatione cognoscere debut.' sed nwt sttm avartts', unum hotnut 
doce. Oslende huttc esse Spiritum sanctum el credam 'rera essc ijitw duit, eltamsi ne^ciam 
nitf óslende vera es se (fttai dieil^ et eredattt Spiritum sane tutu '<<i\ eticmsi neseiam, .- A'«w- 
i/iiid lU/uius att* hemrolentiit^ tecttm af^i pote </.■ Sed tu iict ii.u tttv i//tt>/ rales ostendete 
(Cotttnt Kpi\tolatn Manichei. cap XIV.) 
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nuestros caprichos y de nuestras níialas pasiones, sino 

cuando se recurre á é\ con espíritu recto, con la sana 
y pura intención de conocer su voluntad soberana. Se 
dirá que en esos casos no hubo revelación, manifes- 
tación ni asistencia divina, sino ofuscamiento del es- 
píritu propio y engfaflo del demonio^ á causa de no haber 
sido pedidas las luces del Espíritu Santo con aquella 
rectitud y pureza de intención que debe presidir á 
todas nuestras oraciones. 

Está muy bien, pero de ese modo destruyo el prin- 
cipio de la independencia é incondicionalidad de la 
revelación divina como regla de té universal, objetiva 
y divina. La acción de Dios la hago depender de un 
estado de mi espíritu. La regla primera y única no 
es la revelación de Dios, sino la disposición de mi es- 
píritu. La regla de Dios se ajusta y se somete. á mi 
priv^ada, individual y subjetiva regla. La autoridad de 
Dios queda subordinada á mi autoridad, y toda la fuerza 
é infalibilidad de la fé que debo profesar y practicar, es- 
tán fundadas y cimentadas únicamente en la creencia 
y conñanza que yo tenga de las disposiciones y del es- 
tado de mi propio y privado espíritu. "^Dios no falta de 
su parte al que acude á él con espíritu de verdad," pero 
;estoy yo seguro de poseer ese espíritu? Creo firme 
é infaliblemente que mi espíritu es puro y recto de- 
lante de Dios sin mezcla de orgullos y de egoismos que 
me ofusquen y me extravíen? Quién me certifica y quién 
me garantiza las buenas disposiciones de mi espíritu? 
No sé si soy digno de amor ó de odio, y ¿podrá mi 
espíritu estar absolutamente cierto de que la revelación, 
la manifestación, la inspiración que recibo, son de Dios 
y no del demonio ó exaltaciones de mi imaginación? 

Si ha habido en la tierra quien ha recibido reve- 
laciones y visiones divinas^ tan inefables que no es 
posible á humana lengua expresarlas, ha sido el Após- 
toles de las gentes, San Pablo. Aquel vaso de elcccióft 
había recibido el Evangelio que predicaba, de boc:a del 
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mismo Jesucristo en revelación altísima, y sin embarco 
subió á Jerusalén á consultar su Evangelio con los prin- 
cipales de los Apí)Stoles por temor de no andar en 
lo firme: ne forte in vacuum currerem aut cucnrriseni. 
¡Qué espíritu y qué conducta los del gran Apóstol tan 
diferentes del espíritu y de la conducta de estos visio- 
narios teorizantes! 



El espíritu privado, como ( c/rjE ese sistema del es- 

regla única de fó, destruye ^S; rxf*-;f •, r^r-Wr^Ar. Uo *io 
^^Ho fá xr fnH« fiHiriiSn VS V^^^^^ privado liE na- 



toda fé y toda religión 

^p< cido como conse- 

or^ cuencia ineludible é 



inmediata el sistema de la bondad de todas las reli- 
giones. No pudiendo el hombre cerciorarse de la ver- 
dad y de la bondad objetivas de una religión resulta 
que es bueno y verdadero aquello que como tal esti- 
me el espíritu individual del hombre. "Cree y obra, di- 
cen, según mejor te parezca; Dios no te exige más; tu 
buena fé te excusará v te salvará. "* De este sistema 
de la bondad de todas las creencias profesadas de buena 
fé, á la negación de todas ellas, á tomarlas todas como 
igualmente inútiles y sin más fundamento que el 
del capricho individual» no va un paso. Si todas las 
creencias son buenas y todas las prácticas hechas de 
buena fé ó dictadas por la conciencia individual son 
igualmente agradables á la Divinidad, si nos es 
imposible conocer la verdadera y real voluntad de 
Dios para guiarnos según ella en nuestras creencias y 
prácticas religiosas, si á Dios le satisface lo mismo lo 
blanco que lo negro, ¿á qué cansarnos en formar y 
conservar en nuestro interior ciertas y determinadas 
creencias?; ¿á qué perder el tiempo dedicándolo á las 
observancias de un culto? Si todas las creencias, por 
contradictorias que sean, son igualmente aceptas á Dios, 
la falta de ellas le será también acepta. Es pues inútil 
toda creencia, es inútil todo culto, es inútil toda rcli- 
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gión, Dios, si es que existe, no se preocupa de nuestras 
cosas, le es indifirentc todo lo que pensemos ó dejemos 
de pensar acerca de el; lo mismo le dá que hagamos 
esto ó lo otro, (5 dejemos de hacerlo. 

lié ahí la consecuencia última, y consecuencia ló- 
gicamente rigorosa, del principio protestante del espíritu 
privado. No todos los protestantes^ afortunadamente, han 
lleoado hasta este último grado de negación religiosa, 
pero el principio sobre que pretenden apoyar sus cre- 
encias y sus prácticas, conduce áese abismo irremedia- 
blemente, y son muchos, muchísimos, los protestantes 
que en él se han sumido arrastrados por la luerza irresis- 
tible déla lógica. Es lalógica una pendiente, intelectual y 
moral, empinadísima, sin estorbos ni obstáculos á que 
poder agarrarse en el rápido descenso, y el principio fun- 
damental del protestantismo: "^la única autoridad y regla 
de fé es la Biblia y sola la Biblia, interpretada por cada 
uno según las luces que el Espíritu Santo le comu*^ 
nica," es el primer paso de esa pendiente lógica al abis- 
mo de la irreligión. Si hay. protestantes que se man- 
tienen en ese primer paso, no es porque hayan encontrado 
en él un asidero fuerte y consistente para no derrumbarse 
hasta el fondo del abismo; es porque cual ramas secas, 
desgajadas de frondoso árbol, se mantienen suspendi- 
das en el aire gracias á la corteza de algunas verda- 
des de fé de las que no se despojaron en su ruptura 
con la Iglesia Católica, y no por la tuerza y consis- 
tencia de su principio que constantemente y en dere- 
chura les arrasta á la negación de todo culto, de toda 
creencia y de toda religión. El espíritu privado no 
puede certificarse de que la Biblia sea libro y palabra 
de Dios, ni de que la interpretación que da á la Bi- 
blia sea la genuina interpretación que deba dársela, 
ni de que la religión que profesa sea la verdadera re- 
ligión enseñada y exigida por Dios: quien no está cierto 
de la verdad absoluta de su religión, desconfía de ella, 
pónela en duda, no cree en ella. 
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El sistema del espíritu pri- • , • 

vado está en pugna con la J^'#A reliíi:ión es algo nc 

naturaleza de la religión, aún lvi4 cesario, algo que ra- 
de la religión natural, y de ; %; ,u,.¡, y se deriva lor- 
ia Biblia, y de las mismas f ^ ^^^^ > seaeii\aioi- 
prácticas del protestantismo. zosamente del hecho 

de la creación, algo objetivo que no depende ni en su ser, 
ni en su existencia, ni en su modo de ser y de ex is 
tir, de la inteligencia y de la voluntad libres del hom- 
bre. Hl hombre con su voluntad y con su inteligencia 
no puede aniquilar ni modificar la naturaleza de Dios 
creador, principio y Hn de todo lo que tiene ser y 
existencia, ni su propia naturaleza de criatura, necc 
sariamente dependiente y subordinada á Dios que le 
dio el ser y el existir. La religión no es otra cosa que 
el reconocimiento de esa relación, de esa dependencia 
absoluta del hombre respecto de su causa, de su crea- 
dor y conservador que es Dios, y el cumplimiento de 
las obligaciones que de esa relacit'm nacen natural y ne- 
cesariamente en el hombre. No es la religión parto de 
la íántasía y de la voluntad humanas; no es la religión 
una prenda que pueda el hombre hacérsela como mejor le 
acomode y usarla cuando y como mejor le convenga. La 
religión se impone al hombre por la misma naturaleza de 
éste, y debe este en su libertad aceptarla y practicarla 
tal y como se la impuso Dios, tal y como se lo exigen 
sus relaciones con Dios La religión es una cosa objetiva, 
una relación real, positiva y necesaria^ que no depende del 
libre albedrío del hombre, cuya regla, cuya norma, cuyo 
intérprete no es ni puede ser adecuadamente el espíritu 
privado de cada cual. El espíritu del hombre es contin- 
gente, individual, es mudable y voluble, y lo que es con- 
tingente, lo que es individual, mudable y voluble no pue- 
de ser regla única y adecuada de lo que es necesario» 
uno, universal y permanente. 

Si el hombre no pudiera disponer de una regla ab- 
solutamente y en sí misma perfecta y acabada, si el honv 
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bre no tuviera á mano una autoridad viviente, perpe- 
tua y divina, entonces, sí^ isería ó podría ser su espí- 
ritu y razón individual regla de sus creencias y prác- 
ticas religiosas, pero ni aún así sería regla adecuada 
é indefectible; sería si acaso la mejor de las reglas que 
tuviese á mano, pero no sería la regla y la autoridad 
por excelencia, regla y autoridad absolutamente com- 
petentes y adecuadas á lo que es la religión en sí misma. 
El sistema protestante del espíritu privado, y la fórmula 
que mejor lo traduce y expresa: **cree y obra según me- 
jor te parezca; Dios no te pide ni te exigirá más/ 
ese principio y esa fórmula sólo pueden tener aplica- 
ción en el caso en que el espíritu humano no tuviese 
á su disposición y alcance un medio seguro é infalible 
de conocer lo que pide y exige Dios, lo que debe- 
mos creer, profesar y practicar por soberana é ine- 
ludible disposición de nuestro creador. El espíritu 
privado sería una regla á falta de la única y ver- 
dadera regla. Predicar el espíritu privado como única 
regla de té, es predicar que Dios no ha impuesto 
al hombre la religión y el modo de esa religión, ó 
que no le ha proporcionado un medio cierto é infa- 
lible para llegar al conocimiento de esa religión y 
de las obligaciones que de ella se derivan: es falsear 
y adulterar, y en último término negar el concepto 
genuino y la naturaleza verdadera de la religión. 

Los ejemplos y las comparaciones non se tenent 
quoad omnia, pero el siguiente símil creo que ex- 
plica con la suficiente claridad todo lo que acabo 
de exponer acerca del sistema del espíritu privado, 
ün gobernante da una ley para todos y cada uno 
de sus subditos. Uno de estos vive en apartada y 
solitaria isla. Este sabe que él es subdito, que tie- 
ne un superior que es gobernante suyo y señor de 
la isla que él habita. Sabe, ó ha oido, ó sospecha 
que ese superior, gobernante y dueflo, tiene promul- 
gada una ley para todos sus subditos y por consi- 
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guiente también para él, pero no sabe qué ley es 
esa^ no conoce los términos de ella^ ni tiene medios 
á su alcance para venir en conocimiento de ella. Le 
bastará seguir lo mejor posible los dictados de su 
espíritu y de su conciencia de subdito. ¿Se dirá que 
cumple la ley? No; se dirá que le excusa su igno- 
rancia invencible y que le salva la buena fé con que 
ha procedido, pero no se dirá que ha cumplido la ley. 
Pero esa ley llega á sus manos, 6 tiene medios para 
hacerse con ella y enterarse de sus clausulas y dis- 
posiciones. ¿Quién se atreverá á decir que no está 
obligado á conocer la ley y á practicarla no ya se- 
gún los dictados particulares de su espíritu sino se 
gún la letra de la ley y según las explicaciones é 
interpre aciones dadas por el mismo gobernante en 
persona^ ó por otra persona debidamente por él comi- 
sionada y autorizada? ¿Quién osará decir ahora á ese 
hombre: discurre y obra como mejor te parezca; ahí 
tienes la ley, pero entiéndela, interprétala y obsérvala 
según te dicte tu espíritu privado; el gobernante no 
te pide ni te exije más? Pues ese es el caso del espí- 
ritu privado proclamado por los protestantes. 

Y eso es la Biblia: una ley dada por Dios para 
todos y cada uno de los hombres de todos los tiempos 
y de todos los lugares. No está, no puede estar en las 
facultades y competencia del hombre el interpretarla 
y observarla según los dictámenes de su espíritu in- 
dividual y privado. No, no basta creer lo que á uno 
se le antoje como más verdadero, no basta obrar lo 
que á uno le parezca mejor. Hubiera sido completa- 
mente inútil que Dios nos revelase su verdad y nos 
manifestase su voluntad si podíamos legítimamente 
creer la una y obrar la otra como mejor nos pareciera. 
Es preciso creer lo que manda Dios creer, y observar lo 
que nos ordena Dios que observemos. ^*No todo aquel que 
aice Señor, Señor, enlra en el Reino de los cielos, sino 
el que practica la voluntad del Padre que está en los 
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cielos'*, dice Jesucristo. ^^Ningunaprolecía de la Escri- 
tura ha sido hecha por propia interpretación ó voluntad 
del hombre, sino que inspirados por el Espíritu Santo 
hablaron los santos hombres de Dios'*, (2.* Petr. 1. 
20-21), y tampoco puede haber quedado la inteligen- 
cia de esas profecías sujeta á la interpretación privada 
del hombre. Predicar la interpretación de la Biblia por 
el espíritu privado del hombre es predicar la inutilidad 
subtancial y objetiva de la Biblia como palabra y ley 
de Dios, es adulterar y falsear y hasta negar el con- 
cepto genuino y la naturaleza de la Biblia. 

Se pondera y se predica mucho el espíritu privado, 
pero no debe de haber en el protestantismo mucha fé 
en la virtud y eficacia del espíritu privado, cuando 
todas las sectas tienen sus templos y sus escuelas y 
sus pastores y maestros, para explicar la Biblia y las 
doctrinas respectivas de la secta. Se pondera y se pre- 
dica mucho "la Biblia y sola la Biblia", y sin embargo 
los protestantes no observan el sábado, sino el domingo: 
¿en qué parte dé la Biblia han leido que se debe san- 
tificar 5' guardar la fiesta del domingo, y no la del 
sábado? 
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V. 




o la incredulidad absoluta, v^/c)ECÍAMOS que el juez 
ó la fé absoluta en la Iglesia. ; j^ ^ ^j intérprete único 

competente, seguro 
é infalible de una ley ; 
sólo puede ser el autor de la ley, y que por consiguiente 
es absolutamente necesaria la revelación de parte de 
Dios al hombre para conocer su voluntad divina y el 
sentido genuino y legítimo intentado y querido por él en 
su Palabra escrita (1). Decíamos que esta revelación pudo 
haber adoptado de parte de Dios dos formas: (a) una re- 
velación particular á cada hombre siempre. y cada vez 
que éste necesitase y pidiese esa intervención inme- 
diata y directa de Dios; y, (h), una revelación absoluta 
y universal; hecha para la humanidad, y depositada 
y confíada á una institución social, universal, indefec- 
tible y perpetua, á la que una continua é incesante 
asistencia de Dios conceda acierto infalible en todo 
aquello que atañe á lo enseñado y preceptuado por 
Dios al hombre para la consecución de su íin último. 
La primera de estas formas ya hemos visto que no 
es la aceptada por Dios para enseñar al hombre el 
camino recto y seguro de Su salud eterna por medio 
del conocimiento y la práctica de la verdad por él re- 

(i) Sto. Tomás (I.* parte de la Summa, cuest, i, art. \fi) prueba que esa revela- 
ción ha sido necesaria aun para las verdades de la religión natural, con nece- 
sidad de más certeza y de más conveniencia, porque de lo contrarío esai verdade» 
hubiesen sido conocidas por pocos hombres y después de mucho tiempo y con 
mezcla de muchos errores, doctrína (¡ue el Concilio Vaticano la ha hecho suya con 
las mismas palal)ra8 del Santo Doctor CContl. Doi^m, <U Fide Cafhoiwa, cap. 11.^ 
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velada y escrita. La historia con ejemplos elocuentí- 
simos y la experiencia del sinnúmero dé aberraciones, 
extravagancias y contradicciones hacen ver á un ciego 
lo absurdo del principio fundamental de los protestan^ 
tes: ni la Biblia puede ser regla de íé por sí sola^ ni 
la Biblia es regla única de fé, ni la interpretación le- 
gítima y autorizada de la Biblia ha quedado por Dios 
vinculada al espíritu privado que impetre las luces y 
el auxilio de lo alto. Si ha habido pues revelación de 
Dios á la humanidad, el único intérprete competente 
y autorizado de esa religión y revelación es una ins- 
titución fundada por Dios, y por él continuamente asis- 
tida; es la Iglesia, institución siempre viva, universal^ 
una, indefectible y perpetua, fundada por el mismo Dios 
sobre la piedra angular inconmovible que es su Verbo^ 
su palabra substancial. Cristo; asistida y sostenida de 
continuo por la virtud omnipotente del Altísimo para 
que los poderes infernales ni por un momento preva- 
lezcan contra ella y para que lo miserablej' lo^ flaco; 
lo deleznable y lo egoista de los hombres llamados 
por él á dirigirla y á formar parte de ella, no den 
con ella en el suelo; vivificada é iluminada incesante*-» 
mente con los carisinas y la luz del Espíritu Santo 
para que sea siempre el faro luminoso de la humani- 
dad y enseñe al hombre la ruta que le ha de conducir 
al puerto eterno de la salvación. 

Esta es y esta ha sido siempre la doctrina ca- 
tólica, la doctrina verdadera y únicamente cristiana, 
esta es la fé que hemos aprendido desde el principio 
y profesamos los católicos de todos los tiempos y en 
todos los lugares, y si hay orden sobrenatural, si 
hay alguna religión verdadera, si es una necesidad 
el hecho de la revelación divina, si es verdad que 
Dios se ha hecho hombre para redimir al hombre j para 
santificarle y ser para él "el camino, la verdad y la 
vida,'' la razón pura nos demuestra que la Iglesia, y 
sola la Iglesia, es la depositaria, la administradora y 
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la intérprete de esa verdad religiosa, de esa doctrina 
por Dios revelada. La ligfera excursión que hemos 
hecho por los campos del protestantismo racionalista 
y del protestantismo histórico^ coloca á todo espíritu 
imparcial y dueño de sus facultades en este dilema 
claro y preciso: ó bien el Cristo es un mito, y su 
culto una farsa y su religión una invención humana^ 
ó si existe el Cristianismo, éste está en la Iglesia con 
una autoridad religiosa absoluta é infalible. Ó no 
existe revelación divina, ó si existe, ha sido deposi- 
tada en el seno de la Iglesia ; para ser administrada 
é interpretada sólo y únicamente por la Iglesia. No 
puede haber componendas ni términos medios: ó no 
hay autoridad en materia de íé, ó hay que reconocerla 
primera y únicamente en la Iglesia. No es posible 
creer en la Escritura sin ser movido por la creencia 
en la Iglesia. No se lome por exagerada y atrevida 
la frase: es la misma del Águila de los Doctores: "yo 
no creería al Evangelio si no me moviese la autoridad 
de la Iglesia Católica'' (1). Para creer á la Escritu- 
ra, hay que creer en su divinidad, y fuera de la Iglesia 
no hay autoridad que nos haga creer en la divinidad 
de la Escritura. Ó la incredulidad absoluta, ó la íé 
absoluta en la Iglesia. 



(i) Merece conocerse el texto íntegro del gran San Agustín. EtHmgeiium mihi 
fortasse Uct%trus es, tí iud€ Afamcha ptrsonam Utttabis asserere* Si ergo invenires a/i- 
quem, qm FAfangilio nondum credit, quid /aceres dicenii (iói: non credc^ Ego vero 
Evangelio nom crederen nist me cathoiica Ecrlesioe comwuvtrei auctoritas. Quibus 
ergo obtemperax'i diceníibus, Crede Evangelio f tur eis non obtemperem éUcentibus mihi^ Noli 
credire Manicfuis? Elige quid velis. Si dixetis, Crede Catlíolicis; Ipsi me monenl ut tmllam 
/Ídem accomodem vobis; quapropter non possum illis credens, nisi tibi non credere. Si 
dixeriSf Ifoli catkolicis credere; non recte fades per Evangelium me cogeré ad Manichti 
fidem^ quia ipsi Evangelio caiholicis ptaedicantíbm credidi. Si aniem dixeris^ Rede ere- 
didisti Catlíolicis latidantibus Evangelium, sed non recle illis credidisH vituperaniibus Ma- 
nieheum; usqui adeo me sluUum putas ut nulla reddita ratione quod vis credam^ quod 

non vis non credam- Si autem aUt/uid inde (in scriptura) manifestum pro 

ManicKeo legeris, me illis^ nec tibi (credam): illisy quia de te mihi mentiti suni; tibi 
autem, quia eam scripturam mihi profers, cui per illos credideram, qui mihi mentiti 
sunt, (Contra Epistolam Manichei quam vocant fundamenti cap. V.; 

iMagníñcas, profundísimas é ingeniosísimas palabrasi Donde aparece la palabra 
Maniqueo, póngase la palabra protestante, y se dirá (]ue San Agustín escríbiiS en 
nuestra época. i 
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El carácter y la naturale- ^llkO entra en los términos 
za de los libros sagrados de- clff 1 , ^ i . 

muestran que sumas legítl- M y en .el tema de este 

mo intérprete es la Iglesia, y ^l| discurso el probar la 
r¿ wSií «'SiSSlS; «-^tenda de un orden so- 

toda otra interpretaoión . breñal ural^ la existencia de 
una revelación divina, la existencia v la indetectibilidad 
de una Iglesia ó sociedad fundada por Cristo. Son 
esas verdades, en parte del orden natural y en parte de un 
orden sobrenatural, que presuponemos como principios 
y como bases al objeto del tema que venimos desa- 
rrollando. Hablamos de las relaciones mutuas entre la 
Biblia y la Iglesia, y damos consiguientemente por 
sentado que la Biblia es la revelación y la palabra de 
Dios y que hay una sociedad que llamamos Iglesia, 
fundada por nuestro Señor Jesucristo y . que á través de 
los tiempos se conserva y se conservará fiel á su divino 
Fundador, no por la virtud^ sabiduría, prudencia y polí- 
tica de los hombres que la componen y la dirigen, sino 
por la viríud exclusiva del Hijo de Dios que la formó y la 
eligió para sí. 

Hemos visto anteriormente que la Iglesia en su fun- 
dación^ en su desarrollo, en sus doctrinas, y hasta en la 
parte substancial de su disciplina y organización, es an- 
terior y por lo tanto independiente de toda la Escritura 
del Nuevo Testamento. Hemos visto que los Apósto- 
les y los discípulos — los pocos de ellos que escribieron- 
no escribieron sus Evangelios y sus cartas, sino muy 
tarde, cuando la Iglesia se hallaba ya extendida y pro- 
pagada por todos los ámbitos del Imperio Romano et 
ultra^ y la simple lectura de los mismos libros nos hace 
ver que lo que escribieron fué debido á . circunstancias 
personales ó locales de algunas determinadas personas 
y cristiandades particulares; que escribieron, no para en- 
señar una doctrina completamente nueva y desconocida 
para las personas y comunidades á las que se dirigían^ 



sino para recordarles aquello que ya habían aprendi- 
dos y recibido de viva voz de los mismos Apóstoles 
y discípulos, y para aclarar algunos puntos sobre los 
que espíritus inquietos y de no buena fé levantaban 
cuestiones y dudas; que lo que escribieron y predica- 
ron no eran doctrinas é interpretaciones privadas y 
propias de cada Apóstol^ sino lo que todos los A pos 
toles creían, lo que todos ellos predicaban en todas 
partes, *Ío que fué desde el principio^ lo que vieron 
con sus ojos^ lo que palparon con sus manos « lo 
que ellos mismos oyeron de la Palabra de vida que 
habitó entre nosotros" (Juan 1.' Cap. I. vers. 1.°)^ y 
lo que á todos sugirió el Espíritu Consolador prome- 
tido por el Maestro; escribieron de lo que todos ha- 
bían predicado y enseñado, pero no todo lo que habían 
enseñado y predicado, sino sólo aquello que hacfa ál 
caso particular^ motivo de la carta. Es patente el ca- 
rácter y la naturaleza de los libros sagrados todos 
del Nuevo Testamento: son un eco, v no un eco total, 
de lo que predicaban los Apóstoles, de lo que era fé y 
creencia ^en la Iglesia^ reflejo de las doctrinas de la 
Iglesia. 

Este concepto del origen y del contenido de los li- 
bros del Nuevo Testamento es un concepto rigorosa- 
mente histórico y natural. Los Hbros esos no podían 
contener dogma ni doctrina alguna en pugna con las 
doctrinas y dogmas de la Iglesia; de lo contrario la 
Iglesia no los hubiera aceptado, los hubiera rechazado, 
Lo que contenían los libros estaba conforme con lo 
profesado por la Iglesia; veía ésta en ellos retratada 
su fé, su doctrina, su espíritu: por eso los aceptó por 
suyos^ porque reconoció en ellos la expresión fiel de 
lo que ella creía y enseñaba. La Iglesia y los libros 
prestábanse mutuo apoyo y mutuo testimonio: los li- 
bros eran testimonio de la fé de la Iglesia, y la Igle- 
sia^ al aceptarlos por suyos^ daba testimonio de la ver- 
dad del contenido de los libros. 
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Toda sana crítica, toda razón pura, se vé obli- 
gada á coníesar que las Escrituras todas del Nuevo 
Testaniento, reconocidas por sagradas y canónicas por 
la Iglesia^ son monumentos escritos y testimonios más 
ó menos claros y completos^ pero al fin testimonios au- 
ténticos y exactos del modo de ser, del pensar, del 
sentir y del creer de la Iglesia en aquellos tiempos. 
Toda sana crítica, toda razón pura, se vé forzada á 
confesar que la Iglesia es la depositaría y la dispen- 
sadora de las doctrinas contenidas y expresadas en esos 
libros, y que por consiguiente la mejor autoridad para 
comprender el sentido de esos libros es la autoridad 
de la Iglesia, y que no se debe ir en la interpretación 
de esos libros en contra de la interpretación dada y 
de las doctrinas profesadas por la Iglesia. 

Es regla elemental de crítica acudir para la recta in- 
teligencia de los documentos al medio histórico y doc- 
trinal en que aquellos fueron producidos y del cual 
son reflejo, y los libros sagrados del Nuevo Testa- 
mento son documentos que se produjeron en la Iglesia 
y reflejan la Iglesia. ¿Queréis saber el sentir y el pen- 
sar y el ser de la Iglesia?: esos libros son preciosísimo 
y fidelísimo documento donde podréis ver con claridad 
unas cosas, y vislumbrar y rastrear otras. ¿Queréis cono- 
cer el texto más legítimo y el sentido más exacto de 
los documentos ó libros sagrados que tenéis ante vues- 
tros ojos, y que torturan vuestra cabeza con sus va- 
riantes y con la ambigüedad de sus frases y con su obs- 
curidad proveniente ya de la alteza y profundidad de 
algunos pensamientos, ya de que multitud de cosas 
están dichas sólo á medias» como de paso, apuntadas 
nada más, por que las suponen muy sabidas de aquellos 
á quienes se dirigen?: pues la crítica histórica la crí- 
tica textual, la crítica doctrinal ó filosófica, en dos 
pailabras, la razón natural y el sentido común os dicen 
que acudáis á la Iglesia, que interroguéis á la so- 
ciedad en el seno de la cual fueron concebidos v de 

te 

7 
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donde salieron á luz esos libros ó documentos, y de 
la cual son ellos reflejo, fotografía, imagen. 

En una íotografía, por bien sacada que esté, no 
podréis jamás daros cuenta exacta y cierta de todos 
los detalles, perfiles y rasgos de la persona. Si os em- 
peñáis en no estudiar más que la fotografía, no os 
formaréis jamás idea cabal de la persona, y en algu- 
nos conceptos podréis formarla, y sin duda la forma- 
réis, muy errónea. Pero acudís al original; lo con- 
templáis, y lo confrontáis con la fotografía, y el ori- 
ginal os completará lo que falta ó no está con cla- 
ridad expresado en la imagen fotográfica. Una fotogra- 
fía no señala todo lo que hay en una persona, ni lo 
que reproduce, lo reproduce con aquella claridad y 
viveza con que está en el original: es inútil que os 
afanéis por descubrir en la fotografía iodo lo del original; 
es irracional que os empeñéis en ver en la fotografía lo 
que no hay en el original, ó en tomar las cosas de dis- 
tinta manera de lo que aparecen y están en el original. 
Así es anticrítico y antiracional buscar en la Biblia todo 
lo que hay en la Iglesia, y es anticrítico y antiracional 
pretender buscar en la Biblia algo en oposición con la 
Iglesia. Y concretando más las conclusiones al fin de 

nuestro tema: (a) ES CONTRA LA SANA CRÍTICA Y CON- 
TRA LA RAZÓN PURA EL HACER CASO OMISO Ó RE- 
CHAZAR COMO FALSA É ILEGÍTIMA LA INTERPRETA- 
CIÓN DADA POR LA Iglesia sobre un texto de la 
Sagrada Escritura; (b) es contra la sana crítica 

Y LA RAZÓN PURA EL ACEPTAR POR LEGÍTIMO Y AU- 
TÉNTICO UN SENTIDO Ó UN TEXTO QUE REPUGNA Á LAS 
DOCTRINAS PROFESADAS POR LA IGLESIA. 

Algunos ejemplos darán más á conocer la importan- 
cia^ al mismo tiempo que la justicia de estas dos úl- 
timas consecuencias. Hn el capítulo 16, versículo 18, 
del Evangelio de San Mateo, se lee: Tií eres Pedro, 
y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puer- 
tas del infierno no prevalecerán contra ella. Y á tí 
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te daré Vas llaves del reino de, los cielos y y iodo lo 

que tú atares será atado en los cielos^ etc. Estas tan 
solemnes palabras dichas públicamente delante de los 
Doce por el Salvador á Pedro^ después de la confesión 
explícita hecha por éste sobre la divinidad del Maestro^ 
han sido interpretadas siempre en la Iglesia y por la 
Iglesia como una de las más solemnes promesas de pri- 
macía y jefatura que se daba á Pedro en la Iglesia- 
El texto es demasiado claro y terminante, para que se 
puedan abrigar dudas racionales sobre su interpreta- 
ción genuina, y los mismos Holdzmann y Resch lo han 
reconocido; pero supongamos que no fuese el texto tan 
claro y terminante, ¿á qué interpretación se debe in- 
clinar la crítica sana, desapasionada y racional? La 
Iglesia es coetánea de la promesa oral de jesús; la Igle- 
sia, representada por los doce Apóstoles, oyó las pa- 
labras de Jesús; la Iglesia es anterior á la redacción 
escrita de esas palabras; quien las escribió era miem- 
bro de la Iglesia y creía y pensaba como y lo que pen- 
saba y creía la Iglesia; ésta aceptó el escrito, ¿quién 
podrá ser ante toda crítica mejor intérprete de esas 
palabras que la Iglesia? Rechazar la interpretación á ellas 
dada por la Iglesia, ¿no sería obrar contra toda crítica 
y contra toda razón? 

Por los años de 1895 y 1896 hizo mucho ruido el 
descubrimiento del códice ó manuscrito Siro-Sinaítico 
por la variante que ofrece en San Mateo, cap. 1., vers. 
16, último de la genealogía de nuestro Señor Jesu- 
cristo. Esa variante dice así: 'lax&p 5e lYíwrjae xóv Itóa^?. 

íü)oí)9 (j) nvrjoxe'jS-etaa TiapBévo; Maptafi éYÉvvyjoe 'IirjaoOv X6Y¿|Aevov 

XptoTóv. — A primera vista el texto no puede ser más 
expreso contra la virginidad de María )• contra la con- 
cepción puramente sobrenatural y divina de Jesús en 
el seno purísimo de la Virgen: claramente se dice que 
José engendró á Jesús, como Jacob engendró á José. 
La impiedad batió palmas al encuentro de un solo ma. 
nuscrito que tanto la favorecía^ y en su loco entu- 
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siasmo We^ó á conceder al texto del manuscrito los ho- 
nores de texto auténtico de San Mateo, calificando de 
adulterados á todos los demás manuscritos, códices y 
textos corrientes, más antiguos que el manuscrito Siro- 
sinaítico. Mas el entusiasmo de la impiedad fué un 
entusiasmo momentáneo, puede decirse que de horas. An- 
tes de los dos años, cuando ya se iba conociendo el 
texto íntegro, nadie, ni los racionalistas, daba impor- 
tancia á la variante^ y hasta se retiró la calificación de 
"manuscrito de la herejía ebionita ó cerintiana" que 
se le había dado^ pues á más de llamar en ese mismo 
versículo virgen á María, á los dos versículos siguien- 
tes dice conforme con los demás textos: |ivrjoxeüeeta>}; xi¡z 

Yaaxpl SXoi>oa éx üveófiaTos &^lo\}:— SLtrihuyendo explícitamente 
á Jesús una concepción pura y exclusivamente divina 
y sobrenatural por obra del Espíritu Santo, y resul- 
tando aquella variante obra exclusiva de la ignoran- 
cia, torpeza ó descuido del copista. 

Pero supóngase ahora que el manuscrito Sirosi- 
na/tico no ofreciera esos incontestables motivos inter- 
nos para dudar y negar en absoluto la genuinidad y 
autenticidad del versículo en que se hace á José padr^ 
natural de Jesús^ ¿podríase en sana crítica declarar 
desde luego que el texto del manuscrito es el auténtico 
y representante fiel y legítimo del texto primitivo 
de San Mateo? ¿No bastaba la fé de la Iglesia en todoS 
los tiempos para que ese texto deba ser considerado 
como espúreo y adulterado por todo el que de razonar 
se precie? La crítica y la razón dictan que ese texto, con 
trario á una de las doctrinas y dogmas fundamentales 
de la Iglesia, no pudo salir del seno de ésta, no pudo ja- 
más ser aceptado por ésta, y que por tanto no pudo ja- 
más ser contado entre los libros sagrados de esa Iglesia, 
tormando parte de la Biblia. Es ir contra la crítica más 
elemental, es ir contra la razón natural, admitir la au- 
toridad y genuinidad de ese texto. Lo que es contra- 
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rio á la doctrina de la Iglesia no pudo jamás ser sa 

grada Escritura, ni parte de la sagrada Escritura. 



La Iglesia á través de los ^^¡^g^ERO se dirá que la 
siglos conserva su carácter S|^ ar aumentarían ron- 
de autoridad competente y J^ argumentación con- 

única en materia de fé bí- \|dy? cluye de modo in- 
^^^^^' ^ concuso para la sola 

Iglesia primitiva^ para la Iglesia contemporánea de los 
libros del Nuevo Testamento, no en favor del magis- 
terio y de la autoridad de la Iglesia actual. Al pro- 
testantismo en general (1) no le cuesta gran trabajo 
conceder á la Iglesia de los primeros días y aun de los 
primeros siglos, el don de la infalibilidad y una auto- 
ridad única competente para decidir de la autenticidad, de 
la canonicidad y del sentido de los libros lodos de la Sa- 
grada Escritura, lo mismo del Antiguo como del Nuevo 
Testamento, mas ninguna de esas prerrogativas concede 
en modo alguno á la Iglesia actual. La Iglesia, dice el pro- 
testantismo histórico, prevaricó de las enseñanzas y de la 
tradición de Jesús; la esposa se hizo prostituta y Je- 
rusalén se convirtió en Babilonia. La crítica por su 
parte reconoce que la mejor de las autoridades en ma- 
terias bíblicas es la Iglesia, pero la Iglesia contempo- 
ránea de los libros^ la Iglesia que vio nacer y aceptó 
primitivamente esos libros, y pregunta si la Iglesia no 
se ha mudado á través de los siglos^ si esta Iglesia 
de nuestros días es la misma Iglesia de hace veinte 
siglos^ y si conserva íntegro é intacto el depósito de 
doctrinas y sentimientos de aquella Iglesia contempo- 
i*ánea ó inmediatamente posterior á los Apóstoles. No 
parece el punto muy propio del tema de este discurso; 
hay en la Teología un tratado que se denomina De 



(i) Digo en gen¿ral porque hay alguna que otra secta protestante que no con* 
cede el don de la infalibilidad á la Iglesia en ningún tiempo. Es uno de los pun- 
tos en que más divergencias y más confusión ' reinan entre los protestantes: unos 
niegan . la attoridad infalible á la Iglesia en todos los tiempos, otros la conce- 
den sólo á la Iglesia primitiva de los Apóstoles, otros á la Iglesia de los tres 
6 cuatro primeros siglos, otros á la Iglesia invisible y otros á la Iglesia universal. 
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vera Christi Ecclesia, y allí con variedad de argu- 
mentoSy todos ellos incontestables, se demuestra la per- 
petuidad^ la indefectibilidad y la continuidad de la Ig^le- 
sia^ pero bácese también preciso aquí decir algo^ pues 
ese es el deseo natural de la crítica^ y tras ello se 
escuda, como en último baluarte^ el protestantismo para 
negar á la Iglesia el magisterio único infalible en ma- 
terias de fé, y por tanto en la designación é interpre- 
tación de las divinas Escrituras. 

Tarea bien fácil y sencilla por cierto demostrar, 
guiados por la esplendente luz de la fé en una mano 
y con la irrecusabilidad de los datos históricos en la 
otra, la perpetuidad de la Iglesia, y entendemos por 
perpetuidad de la Iglesia, no sólo la existencia per- 
petua de ella, sino la existencia perpetua en su inte- 
gridad primitiva, sin variación substancial y fundamen- 
tal, ataviada siempre con todos los dones y con todos 
los atributos con que desde el primer momento de su exis- 
tencia la dotara su divino Fundador. 

El protestantismo admite la autoridad de las San- 
tas Escrituras; pues bien, esa perpetuidad de la Iglesia 
se encuentra en ellas á cada paso anunciada y prome- 
tida y supuesta. '^Tú eres Pedro, y sobreestá piedra 
edificaré mi Iglesia y las puertas del infierno no pre- 
valecerán contra ella "(Mat. XVI. 18.) El protestan- 
tismo ha osado decir que las puertas del infierno pre- 
valecieron contra la Iglesia, que "la Iglesia estuvo su- 
mida en una idolatría condenable por más de ochocientos 
aflos:" ¿quién debe ser creido? ¿Cristo, ó los protestan- 
tes redactores de las Homilías de la Iglesia anglicana?— 
"Toda potestad ha sido dada á mí en el cielo y en la tie- 
rra: id pues, y enseñad á todas las gentes bautizán- 
dolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espí- 
ritu Santo, y enseñándolas guardar todas las cosas 
que yo os he mandado: y mirad que yo estoy con 
vosotros todos los días hasta la consumación de los 
siglos" (Mat. XXVIII, 18-20). El protestantismo ha 
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osado decir que Jesucristo ha estado por muchos si* 
glos ausente de sus Apóstoles, de los jefes y directores 
de su Iglesia: ¿quién debe ser creido?; los protestan- 
tes ó Cristo?— '* AI que no oyere á la Iglesia, ténle 
por gentil y publicano "(Mat. XVIII. 17). Cristo nos 
manda someternos al juicio de la Iglesia, y sin ape- 
lación, y no hace distinción de tiempos y lugares, y 
el protestantismo osa decirnos que no hay necesidad 
de acudir ni de someternos al juicio y al tesimonio de la 
Iglesia: ¿A quién vamos á creer y á obedecer?; ¿á los 
protestantes ó á Cristo.? 

El Espíritu Santo, por medio de aquel vaso de 
elección, que se llamó Pablo, se complació en hacer- 
nos la pintura de la Iglesia de Dios y en describirnos 
con las más vivas y delicadísimas comparaciones su 
firmeza y sus excelencias. "La Iglesia de Dios vivo, 
columna y asiento firme de la verdad" (1 .* á Tim. III. 15). 
"Cristo es cabeza de la Iglesia, y la Iglesia está sujeta á 
Cristo"; la Iglesia es esposa de Cristo y "Cristo la 
amó hasta el punto de entregarse á la muerte por ella, 
para santificarla, limpiarla con lavado de agua y palar 
bra de vida, con el fin de proporcionarse para sí una 
Iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga ni otro defecto 
alguno, sino santa é inmaculada: Cristo nutre y fo- 
menta á su Iglesia." (A los Eph. V. 23—29). Cristo 
Wmó á su esposa la Iglesia á la medida del amor 
de su corazón, adquirióla para sí con el valor infinito 
de su . preciosísima sangre, dotóla de todos aquellos 
atavíos, excelencias y dones que su amor sin límites le 
sugería, y al partir de este mundo al lado de su Pa- 
dre, dejóla nombrada heredera única, depositaría úni- 
ca, administradora única de todos sus bienes, de su 
cuerpo y de su sangre, de su redención, de sus Sa- 
cramentos, de su divinidad y de su humanidad; prome- 
tióla su asistencia sempiterna, y la asistencia también 
sempiterna del Espíritu Santo; dióla el encargo de predi- 
car su Evangelio á todas las gentes sin limitaciones en el 
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tiempo ni términos en el espacio; impúsonos á todos los 
hombres de toda casta y condición, de todo tiempo y 
lugar^ la obligación de escucharla, de obedecerla y de 
seguirla... ¿había de ser tal esposa infiel á tal esposo? 
Cristo que la formó según su voluntad y su elección 
para sí; ¿no había de conservarla? ¿Ha quedado Cristo 
sin Iglesia? ¿Ha resultado inútil y vana la sangre de 
Cristo? ¿Ha huido del mundo la verdad que Cristo trajo 
consigo á la tierra? ¿No tenemos ya los hombres á donde 
volver los ojos para conocer la verdad y la voluntad de 
Dios?... O Cristo era un embustero y farsante que pro- 
metió lo que no sabía ni podía cumplir, ó la Iglesia 
es hoy la que fué en sus principios, esposa amantísima 
y amadísima de Cristo, santa, inmaculada, sin mancha ni 
arruga alguna, gloriosa, siempre atacada por el poder del 
infierno y jamás por él vencida, columna y asiento fir- 
me de la verdad, administradora única de las gracias del 
Redentor de los hombres, depositaría única de la ver- 
dad y de las doctrinas del Maestro y Legislador de 
todas las gentes, maestra, y maestra infalible y única 
en la tierra del género humano en las cosas que con? 
ducen al último fin y término de la creación y de la 
Redención. "Cristo es de ayer, es de hoy, y será el 
mismo por los siglos:" (á los Hebr. XIII. 8.) y la 
Iglesia, su esposa, la heredera y dispensadora de sus 
bienes que santifican, y de sus doctrinas que salvan; 
es de ayer/ es de hoy, y será la misma por los siglos. 

Esta es nuestra fé; mejor dicho, ésta es la fé^ por- 
que sin la fé en este poder y en esta autoridad, per- 
manente é infalible, de la Iglesia, no hay ni es posi- 
ble la fé. Esta es nuestra íé, ésta es la base inque- 
brantable de toda nuestra fé^ que la vemos confirmada 
por el testimonio de la Escritura, que no la encontra- 
mos negada, sino más bien robustecida por el testi- 
monio de la Historia y por el testimonio de la concien- 
cia universal. 

Se trata de un hecho: ¿ha mudado la Iglesia? ¿Ha 
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dejado la Iglesia de ser lo que era^ y de profesar lo 

que profesaba, y de aprobar lo que aprobaba, y de 
condenar lo que condenaba? Se trata de un hecho, y 
ese hecho debe constar y registrarse en la Historia. El 
protestantismo que lo afirma, y la crítica que lo pon- 
ga en duda, están en el deber de citar ese hecho, de 
puntualizar el lugar y la fecha y la sustancia de ese 
hecho. Cuatrocientos aflos vá á hacer que se exigió 
esa cuenta al protestantismo, y cuatrocientos años ha- 
rán muy pronto desde que el protestantismo se puso 
á dar con ese hecho en la Historia, sin que haya toda • 
vía dado con él. Y no dará con él jamás porque ese 
hecho no se registra en la Historia, porque la Histo- 
ria atestigua todo lo contrario, porque la Historia viene 
en confirmación de nuestra fé, de la íé en la perpe- 
tuidad y en la indefectibilidad de la Iglesia de Cristo. 
La Historia sigue á la Iglesia paso por paso á tra- 
vés de diez y nueve siglos cumplidos, y en medio de 
horrorosas tempestades contra ella levantadas, y en 
medio de terribles sacudimientos sociales y políticos 
en que poderosísimos imperios se derrumbaban, encuen- 
tra siempre firme á la Iglesia, siempre adherida á una 
misma doctrina y á unos mismos principios, que ella 
siempre ha dicho haber recibido de Cristo, sin jamás 
ceder un ápice de esos principios y de esa doctrina 
que ella dice guardar como depósito sagrado é intan- 
gible. El pasado le da á la Historia derecho pleno á 
creer y á pronosticar que esa Iglesia tampoco cederá 
en lo futuro de sus principios y de su doctrina, y que, 
como hasta ahora ha salido triunfante en todos cuantos 
encuentros ha tenido, también triunfará en lo futuro (1). 
El protestantismo ha osado decir que la Iglesia ha dejado 



(i) E( senti'io comiin histórico ha hablado por boca de Macanlay, historiador 
protestante. D.2 su Ensayo sohrc el Papa, son estos juicios: «There is not, and therc 
never W«s ou ihiá c.nlh, a Wink of human pohcy so wel! deserving of cxamination 
as the Roñían Cathohc Church The history of thit Church joins together thc two 
great ages of human civitization . No othcr institution is left standing whieh carríes 
ihc mind back to thc times when the smokc of s:\crifice rose from thc Pantheon, and 
when eamelupards and tigcr» bouudcd in thc Flavim amphttheatrc» cXor 
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de ser lo que era, pero ese era un pretexto, nada más, 

inventado para cohonestar su ruptura; el protestantismo 
no ha señalado ni la fecha ni el acto de la variación 
esa, ni los podrá jamás señalar. Precisamente se acusa 
á la Iglesia de todo lo contrario: se la acusa de no va- 
riar, de ser siempre la misma, de permanecer siempre 
encastillada en unos mismos principios y en una misma 
doctrina. Esto es lo que se dice de la Iglesia, y es mu- 
cha verdad, aunque hacer de ello una acusación y una 
reconvención sea tan contra la fé y tan contra razón 
como la acusación contraria lanzada gratuitamente por 
el protestantismo. La verdad absoluta, la verdad re- 
velada y religiosa es una, es siempre la misma y no 
puede variar. La Iglesia que es depositada de esa verdad^ 
que está en posesión de ella y tiene conciencia de ella, 
tampoco puede variar, tiene que ser y mostrarse siempre 
la misma. Luego ante la fé la Iglesia es hoy depositaría, 
administradora é intérprete única infalible de la verdad 
revelada, de la verdad escrita y contenida en los li 
bros de las Santas Escrituras, como lo fué en los pri- 
meros siglos, como lo fué siempre y como no dejará 
de serlo nunca. Luego ante la íé y ante la crítica 
y la razón, la autoridad de la Iglesia es hoy la misma 
que en los primeros siglos. Luego es contra la fé, y 
es contra la crítica y la razón, hacer caso omiso ó re- 
chazar como ilegítima la interpretación dada hoy por 
la Iglesia sobre un texto de la Escritura sagrada, y 
es conira la fé y es contra la crítica y la razón acep- 
tar por legítimo y auténtico un texto, ó un sentido de 
él, rechazado por la Iglesia, ó repugnante á sus doc- 
trinas. Y esta autoridad de la Iglesia para la designa- 
ción é interpretación de la Escritura es hoy, si se quiere» 



do Wc sce nny sign which indícates that tlie lenn oí her long dominión ís jp 
proaching. Shc saw the commencement of all the govemments and uf all the ecclesiastical 
establishraeots that now eaist in the world; aud we feel no asurance that she ia 

not destintd to sfc the end of them all» «When we reflect on the ire- 

raendous nssaults fhe has survived, wc find it diflFicult to conccive in what way 
she is to peridh » 
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más absoluta, más única y más exclusiva, que en la 
Iglesia primitiva^ pues los autores y contemporáneos 
de esas Escrituras murieron y no puede ser invocado 
su testimonio sino por el intermedio exclusivo de la 
Iglesia ; en la que vivieron y trabajaron y murieron, 
y á la que legaron su espíritu. Sólo queda el testi- 
monio de la Iglesia que nunca muere^ que vivió en 
aquellos siglos^ que vive en éstos, y que vivirá en los 
venideros. Su testimonio es y será el único infalible 
para la fé^ y el mejor y el más autorizado para la 
crítica y la razón. 

¡Admirable y magnífica armonía entre la fé y la ra- 
zón, entre las verdades del orden sobrenatural y las 
que están al alcance de las fuerzas naturales! La íé 
no puede menos de aceptar, y la razón no puede me- 
nos de aplaudir estas terminantes declaraciones de la 
Iglesia: 

1.* — La verdad del Evangelio promulgada pru 
mero por Jesucrito y después por los Apóstoles, estd 
en los libros escritos y en las tradiciones no es- 
critas, las que enseñadas y entregadas por los 
Apóstoles han sido conservadas por continua suce- 
sión en la Iglesia Católica (Cono. Trid. Ses. IV. Decr. 

DE CANONICIS SCRIPTURIS.) 

2.^ — Ninguno se atreva á interpretar la Sagra- 
da Escritura 9 en las cosas de fé y costumbres ^ tor- 
ciendo el sentido de ella hacia los puntos de vista 
de cada uno, en contra de aquel sentido que siempre 
dio y da la Santa Madre Iglesia, á la cual perte- 
nece juzgar del verdadero sentido é interpretación 
de las Santas Escrituras, (Conc. Trid. Ses. IV. Decr. 

DE EDITIONE ET USU SACRORUM LIBRORUM.) 
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VI. 



Qué es la BlbUa en la Igle JS^na vez provado, á 
sia y para la Iglesia? MSm ^ : . . r^ 

^^^ nuestro juicio sufi- 




cientemente, el poder 
de depositaría y de intérprete, confiado por Dios á la 
Iglesia sobre los libros santos, restaba por explicar en 
qué consiste y á qué se extiende ese poder, qué es la 
Escritura con respecto á la Iglesia, y qué es, qué ha 
sido y qué ha hecho la Iglesia con respecto ála Es- 
critura. Tema de interés muy vivo y grato para el 
corazón, y tan fecundo que por sí solo suministraría 
materia para libros voluminosos, pero para no dar pro- 
porciones desmesuradas á este trabajo^ impropias de 
su carácter académico, me veo precisado á no hacer 
sino indicaciones generales y á trazar los rasgos^ á 
mi entender, los más salientes. 

¿Qué es la Escritura en la Iglesia y para la Iglesia? 

La Escritura es un "celestial tesoro que el Espíritu 
Santo con suma liberalidad dio á los hombres." (Conc. 
Trid. Ses. V. csíp. 1. de instituenda lectione Sacrae 
Scripturae) . Es un libro divino todo él, y humano á 
la vez también todo él: divino todo él, por que su primero 
y principal autor es Dios; y humano, porque Dios lo re- 
dactó sirviéndose de la acción del hombre como de instru- 
mento; pero instrumento humano, libre y consciente. Y es 
libro divino", no en el sentido de que habiendo sido es- 
crito primero por sola industria ó acción del hombre ^ 
haya sido después aprobado por la autoridad de la 
Iglesia, ni tampoco solamente en el sentido de que 
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contiene la revelación sin error alguno, sino que la 
Iglesia lo tiene por sagrado y canónico porque, ha- 
biendo sido escrito inspirándolo el Espíritu Santo, 
su autor es Dios/^ (Conc. Vatic. Sesión III. Const. 
Dogm. Cap. 11.) 

Es la Escritura un libro divino, cuya autoridad 
viene del mismo DioS; pero cuyo origen y cuyo 
sentido nos son conocidos únicamente por el interme- 
dio de la Iglesia. Es la Escritura un testamento, Dios 
es el testador, y el notario la Iglesia. Es la Escritura 
una ley, Dios es el legislador, y la Iglesia el fiscal 
ó intérprete. 

Es la Escritura un libro divino que necesita del 
testimonio de la Iglesia, y que á su vez da, delante de 
los hombres, testimonio de la Iglesia. Dios se dignó 
pintar por sí mismo y perpetuar por medio de la Es- 
critura las bases constitucionales y los rasgos y los ca- 
racteres más salientes de su verdadera y ilnica Iglesia, 
para que la fé de los que tenemos la dicha de ser hijos 
de esa Iglesia se confirme y se corrobore más, y para 
que el hombre de buena voluntad que se halla fuera de 
ella tenga un medio para conocerla, una imagen y fo- 
tografía para reconocerla y distinguirla. Y la Iglesia 
puede dirigirse á los que no creen en ella con las pa- 
labras de Jesús á los judíos: ^Escudriñad las Escritu- 
ras, puesto que creéis tener en ellas la vida eterna: 
ellas dan testimonio de mí. No seré yo quien os acuse 
ante Jesucristo: quien os acusa es la Escritura en la 
cual vosotros decís creer. Si creyerais á la Escritura, 
también me creeríais á mí, pues ella os habla de 
mí." (Juan. V. 39, 45. 46) 

. Esto es la Escritura en la Iglesia y para la Iglesia: 
un tesoro de inapreciable y divino valor; un libro^ cuyo 
autor principal, real y efectivo^ es el Espíritu Santo; un 
ft-agmento, pero fragmento auténtico, del testamento 
otorgado por Dios á los hombres; un testimonio que Dios 
da á la humanidad acerca de su verdadera y única Igle- 
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sia^ y un testigo de mayor excepción que la Iglesia 
presenta ante la té y ante la razón para hacer ver 
que ella es la misma en todos los tiempos. 




Qtté es y qaé ha sido la WM q^¿ es y qué ha sido 
Iglesia respecto de la Biblia. ^^W^ 7 t i - . j 

^^^^ la Iglesia respecto de 

la Biblia? 

La Iglesia es respecto de la Biblia la depositaría, 
la dispensadora y el intérprete, y la historia nos dice 
que ella ha cumplido siempre los deberes anejos á esos 
cargos con una constancia, virilidad y prudencia que 
muestran el espíritu de vida eterna que la anima y 
vivifica. 

Como depositaría, y depositaría única, ella y sólo 
ella puede indicar, con seguridad de no errar, donde es- 
tá y cual es la palabra de Dios; á ella, y sólo á ella^ 
pertenece declarar y decidir de la canonicidad de un 
libro, ó parte de él; á ella, y sólo á ella, pertenece se- 
ñalar el texto, ó la versión del texto, más fiel y autén- 
tico de entre los existentes, y como depositaría, se 
halla en el deber de mirar porque no se adultere ni 
el espíritu ni la letra de la palabra de Dios. 

Como dispensadora y administradora, ella sabe y 
á ella toca prescribir el modo digno de tratar á la 
Escritura, el uso que de ella podemos y debemos hacer, 
dando reglas fijas, precisas y obligatorias, á fin de 
que la lectura de la Biblia resulte provechosa, y no 
perjudicial. 

Como intérprete, ella se halla continuamente asis- 
tida é iluminada por el mismo autor de la Escritura; 
ella sola tiene la clave del libro de las Escrituras, y 
ella sola es la que puede abrírnoslas é interpretarlas 
exponiendo de modo cierto y seguro cual es y cual no 
es el sentido recto de ellas, cual sentido puede ser 
permitido enseñar y cual otro no lo puede ser con 
seguridad. 
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¡Y qué celo, qué constancia y qué diligencia y pru- 
dencia más exquisitas ha manifestado la Iglesia velan- 
do siempre porque el celestial tesoro se difundiese en- 
tre los hombres y fuese conocido y utilizado, pero en 
toda su integridad, en toda su pureza, en toda su ver- 
dad, no mutilado ni adulterado ni falsificado por la 
malicia y por la ignorancia del hombre 1 Ella luchó por 
conservar la integridad y la pureza de las Escrituras, 
con infinidad de herejías que, entrando á saco por el 
campo de la Biblia, la mutilaban y desfiguraban bien 
quitando ó añadiendo á su placer frases, capítulos y 
libros enteros, bien interpretándola á su capricho y siert- 
pre según su diabólico y reprobo sentido; luchó con- 
tra la incuria de los tiempos y la ignorancia de las 
gentes conservando los textos originales, haciendo nue • 
vas traducciones y revisando y corrigiendo las existen- 
tes, animando y alentando con sus bendiciones y aplau 
sos los esfuerzos de los que se dedicabail á los idio- 
mas sagrados, de los que desempolvaban bibliotecas y 
archivos en busca de ejemplares raros y antiguos, de 
los que gastaban vida y hacienda en publicar polí- 
glotas ó ediciones comparadas en diversos idiomas, de 
los que como industriosas avejas libaban el espíritu de 
la palabra de Dios. ¿Qué hubiera sido, humanamente 
hablando, de los libros de la Escritura, aun de los 
del Antiguo Testamento, si la Iglesia, como celosisíma 
depositaría, no hubiera mirado por su conservación, por 
su integridad y por su pureza? 



Aousaciones injustificadas ;^r protestantismo M 
lanzadas por el protestantis- jmjh ^ . . , 

mo contra la Iglesia. fti hecho circular en con- 

![ tra de la Iglesia las 
más burdas especies. Hay protestantes de buena fé que 
creen que la Iglesia es opuesta al estudio y á la lee 
tura de la Biblia, qué la Iglesia es antiescripturcU , 
que la Iglesia ha corrompido algunos libros y ad- 
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mitido por sagrados otros que no lo son. Son incon- 
cebibles las especies de este sentido que contra la Igle- 
sia se han hecho correr y han tomado carta de natu- 
raleza entre los protestantes, aun entre personas por 
otra parte muy leídas é ¡lustradas y escritores nada vul- 
gares. Se queda uno pasmado al leer en letras de mol- 
de que la primera traducción y edición impresa de la 
Biblia en lengua vulgar europea, es la de Lutero, que 
hasta que vino Lutero eran desconocidos en la Iglesia 
los idiomas y los textos originales hebreo y griego, 
que la Iglesia tiene prohibida la lectura y el uso de 
la Biblia, lo mismo en público que en privado, fue- 
ra de la edición latina llamada Vulgata. 

Estas y otras paparruchas más inverosímiles son 
corrientísimas entre los protestantes, y ellas nos obli- 
gan á dedicar algunas líneas al Canon de la Biblia 
en la Iglesia, al uso de la Vulgata en la Iglesia, á 
las reglas que la Iglesia tiene dictadas para la lectura 
de la Biblia en lengua vulgar, y al uso de la llamada 
crítica bíblica. Parecerá ocioso vindicar á la Iglesia en 
estos puntos, pues hemos ya visto suficientemente lo 
que la fé y la razón nos dicen de la Iglesia en sus re- 
laciones con la Escritura. Se ha visto como ella sola 
es la depositarla y administradora de la palabra de Dios, 
y por tanto que sola ella puede con seguro criterio 
reconocer cual es y cual no es el libro inspirado por 
Dios, y regular su lectura según las necesidades y ca- 
pacidad de los hombres, á fin de que la medicina no 
se convierta en veneno, y el pan que está llamado á 
ser fuente de vida y de robustez no venga á ser causa 
de muerte y de enfermedad por recibirlo sin las debi- 
das condiciones en el manjar y sin las necesarias dis- 
posiciones en el sujeto. 

Está pues la Iglesia en su perfectísimo derecho, 
y aun en su deber, al tomar sus acuerdos y dictar 
sus reglas respecto al uso de los libros sagrados^ y 
sabemos de ciencia cierta que todo lo que ordene ó 
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prohiba está ajustado á la verdad y á la voluntad de 
Dios. Pero Dios y la misma Iglesia nos piden y nos 
exijen una fé que sepa dar cuenta y razón de sí, un 
obsequio racional^ una obediencia y una adhesión de 
la voluntad y de la inteligencia, pero fundadas y cau- 
sadas por motivos racionales, sabiendo á quien creemos 
y obedecemos, y porqué creemos y obedecemos, y 
qué es lo que creemos y practicamos. No teme la 
Iglesia el examen crítico, razonado, de sus creencias 
y de sus actos: al contrario, ella misma nos convida 
á practicar ese examen, bien segura de que el que 
la haga con espíritu sincero y con una razón despro- 
vista de preocupaciones injustas, saldrá ganancioso en 
todo, con una fé más profunda, más divina y más hu- 
mana, si se nos permite la frase, y con nuevos y más 
útiles elementos para defenderla en todos los terrenos 
contra la mentira y la falsía. 



El Canon de los libros sa- |e|L Canon de la Sagrada 
grados y la Iglesia. Mfi] r. .^ . ^ , 

® ''^^'j Escritura, ó sea el re- 




conocimiento y desig- 
nación, de modo autoritativo y dogmático, de los libros 
divinamente inspirados, es una cuestión en la que el 
protestantismo y una crítica incipiente creyeron en- 
contrar un arma poderosa contra la Iglesia. Pero mien- 
tras el protestantismo se ha sumido en un mai sin 
fondo de confusiones y contradicciones, sin base y sin 
norte para el reconocimiento de los libros sagrados, la 
crítica á medida que va despegándose de sus prime- 
ras tendencias sectarias, á medida que va progresan- 
do y haciéndose más objetiva, á medida que sus ho- 
rizontes de especulación se ensanchan, y sus medios 
de observación se multiplican, á osa misma medida va 
mostrando lo sólido Je las posiciones de la Iglesia en 
la formación de su Canon de los libros santos. 

El Canon de las Escrituras ha seguido en la Igle- 

9 
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sia el mismo proceso y trámites que otros dogmas y 
puntos de fé. La Iglesia los conservaba y guardaba 
en su depósito de la fé^ y eran creencia común y ge- 
neral entre los fieles cristianos sin que de parte de la 
Iglesia hubiera precedido una declaración formal y so- 
lemne: eran simplemente enseñanzas y creencias de la 
Iglesia. La declaración formal y solemne, la definición 
dogmática, no suele venir mientras no haya espíritus 
díscolos é insubordinados, amigos de novedades, mien- 
tras la mala semilla sembrada por éstos no eche rai- 
ces y asome la cabeza y crezca en el campo con gran 
peligro del crecimiento y del fruto de la buena semi- 
lla sembrada por Jesucristo y sus Apóstoles, Al re- 
dactar una definición dogmática la Iglesia no crea dog- 
mas, no inventa doctrinas nuevas: su té, su doctrina 
y su enseñanza son las mismas de siempre; lo que 
hace es declarar su creencia de hoy y su creencia de 
siempre, de una manera clara, terminante, pública y 
solemne, y una declaración no es ni ha sido nunca una 
creación^ 6 una invención. Hasta el momento de esa 
declaración terminante podían caber dudas, podían ca- 
ber discusiones y encontrados pareceres en los fieles, 
pero desde el instante en que habla la Iglesia y de- 
clara y manifiesta su creencia, se disipan todas las du- 
das y terminan todas las cuestiones. 

¿Creía y tenía antes por sagrados y divinos la Igle- 
sia todos y cada uno de los libros, y con todas sus 
partes, que después el Concilio Tridentino, en vista de 
los principios y de la confusión sembrados por el pro- 
testantismo, declaró por divinos y sagrados? De la fé 
y de la creencia de la Iglesia se trata, no de la cre- 
encia ó de la opinión de un individuo, ó de media do- 
cena de individuos, aunque entre ellos se cuente algún 
doctor, ó Santo Padre de la Iglesia: nuestra íé se funda 
en la fé de la Iglesia, no en la fé ó en la opinión de 
un individuo por eminente que sea en ciencia y san- 
tidad, y la fé de la Iglesia no se funda ni está re- 
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presentada por la íé ó la opinión de algunos escrito- 
res ó Santos Padres aislados. La Iglesia nos declara 
que esa era su íé, que esa era su creencia, y los que 
se empeñan en la negativa tienen el deber imperio- 
so de citar y traer á la plaza un documento fehaciente, 
auténtico, de que no fué un tiempo esa la fé de la Igle- 
sia, de que la Iglesia en algún tiempo declaró no te- 
ner por divino y sagrado un libro que después decla- 
ró por tal en el Concilio Tridentino. (1) 

Hubo escritores y Santos Padres que dudaron, 
y sus dudas constan en sus escritos, pero no consta 
en documento alguno de la Iglesia que ésta abrigase 
alguna vez duda alguna: este es un hecho que la 
historia predica muy alto y que la crítica lo recono- 



(i) Hasta la fecha de esa solemne declaración dogmática hubo escritores ca- 
tólicos, y de gran nota, y hasta Santos Padres que negaron, ó al menos dudaron de 
alguno ó algunos libros, pero fueron escritores, doctores y Santos Padres aislados; 
unos dudaban de un libro y otros de otro, unos por unas razones, y otr*/S por otras. 
Y nada hay que extrañar estas dudas y divergencias de pareceres por lo que hace 
á algunos libros del Nuevo Testamento. Estos libios son Epístolas, Cartas misivas, 
escritas en diferentes EÍtios y tiempos y á distintas cristiandades ó determinadas per- 
sonas, de muy cortas dimensiones, y algunas de escaso interés para la substancia- 
Hdad de la fé; eran muy largas las distancias, y muy difíciles las comunicaciones 
pues ni la locomotora cruzaba las campiñas y horadaba los monteí:, ni el vapor 
surcaba los mares, ni el telégrafo hendía los espacios, y faltaban quince siglos para 
que Gutemberg con su invento desterrase del mundo por innecesarios los ejércitos 
de copistas; relaciones, cartas y otros escritos con la fírma de algún Apóstol, in- 
ventados por una falsa piedad ó por una mano refinadamente mala y abiertamente 
herética, eran muchos ¿qué extraño entrase la duda en el espíritu de algu- 
nos Santos Padres y de algunas iglesias particulares sobre la autenticidad y genuinidad 
de alguno que otro libro del Nuevo Testamento?— Y en cuanto á los libros del An- 
tiguo Testamento, corrían entre los judíos dos cánones ó colecciones de libros sa- 
grados, uno en lengua hebrea y otro en la griega: había en este último algunos libros 
que no se registraban en el primero. La Iglesia desde los primeros momentos, de 
mano de los mismos Apóstoles recibió y usó el canon ó colección de libros del 
Antiguo Testamento, contenidos en la versión que se llama Alefandfina, ó de les 
Setenta, pero sin preceder ni acompañar una declaración formal y solemne de la 
canonicidad de todos y cada uno de los libros en esa versión contenidos. Los libros 
de esta versión Alejandrina que faltaban en la colección hebrea, fueron por algunos 
Santos Padres considerados como libros piadosos y de edificante lectura sí, pero, 
no como libros divinos, fundados generalmente en la única razón de que así eran 
tenidos por los hebreos de su tiempo. 

Hay pues libros sagrados, del Antiguo y del Nuevo Testamento, sobre cuya au-, 
tenticidad divina abrigaron dudas algunos escritores y Santos Padres, y la Iglesia 
que lo sabía, lo permitía y no creyó llegado el momento oportuno de hablar cortando 
toda discusión por medio de una declaración Folemne y dogmática hasta la aparición 
del protestantismo cuyos principios socababan los cimientos de toda autoriddad en 
materia de lé, y cuyo revuelo en algunos estados de Europa, favorecido por la 
disposición general de los ánimos, hacía urgente un pronto remedio, y fuerte dique, y 
la Iglesia aplicó el remedio y opuso el dique declamando cual era su tradición y su 
creencia, á ñn de que nadie en adelante pudiera tener duda de cuales eran . los, libros 
sagrados y canónicos recibidos por la Iglesia 
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ce. Hé aquí dos hechos históricos que justifican pie 
ñámente ante la razón el proceder y la declaración del 
Concilio Tridentino: I.'' — Es un hecho que la Iglesia 
jamás negó la canonícidad á uno solo de los libros^ ó 
parte de ellos, declarados por canónicos por el Tri- 
dentino. 2."" — Consta en la historia que la Iglesia^ des- 
de los tiempos más remotos, tenía y veneraba como canó- 
nicos los libros, los mismos libros, que el Tridentino 
declaró por tales^ como lo patentizan la aceptación y 
uso constante de la versión alejandrina, y los decre- 
tos disciplinares de los sínodos ó concilios provinciales 
de Laodicea (celebrado el año 363), de Roma (374), de 
Hipona (393) y el 3.° de Cartago (397), y el Papa Ino- 
cencio I."" en su carta á San Exuperio Obispo de To 
losa escrita en 405. En todos estos documentos apare- 
cen todos los libroS; (1) casi en los mismos términos y 
con el mismo orden que en el canon propuesto por el 
Tridentino, can la particularidad de que hacen constar 
que esos y no otros eran los libros sagrados que la 
Iglesia recibía y leía desde antiguo. Faltan documentos 
de la Iglesia, auténticos y completos, anteriores á esos, 
pefo ellos bastan para satisfacer ala crítica más exigente. 
La Iglesia no abrigó dud^s; su fé siempre fué la misma 
que declaró reunida en el gran Concilio Tridentino. 

Los protestantes, como carecen de base y regla fija 
para el planteamiento y sostenimiento de sus doctri- 
nas, andan desacordes entre sí en la aceptación de los 
libros sagrados, y un día tienen por sagrado un libro 
y dejan de tenerlo ai siguiente día. En un principio des- 
echaron, casi todos ellos, la autoridad de los llama- 
dos deuterocanónicos (2) de ambos Testamentos. Des- 
pués la mayoría de las sectas aceptó los del N. T., 



(i) En el de Laodicea no aparece el Apocalipsis, pero tampoco se le desecha, pues 
no aparece tampoco entre los apócritos cuya lectura pú1)lica prohibe. 

(2)- Llámanse así, aunque la palabra e<i poco apropiada, porque las dudas sobre 
SH canonícidad no desaparecieron hasta la declaración (le Tridentino. Son siete del 
A. T.: Tobías, Judit, IJaruc, Sabiduría, Eclesiástico, y i ** y 2.® de los Macabeos. 
Otros siete del \. T.: A los Hebreos, la epístola de Santiago, la 2.» de San Pedro, 
la 2.^ y la 3^ de Snn Juan, la de S;m Jiida^. y el Apocalipsis. 
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y hoy parece que se sienten como inclinadas á des- 
terrarlos otra vez de la Biblia. ¿Por qué los aceptan, 
ó por qué los rechazan?: el protestantismo no sabe ni 
puede dar razón alguna que satisfaga no ya á la fé, 
que eso es de todo punto imposible, pero ni á la crí- 
tica ni al sentido común. 

En cuanto á los deuterocanónicos del Antiguo 
Testamento ha sido y es más uniforme y constante 
la conducta del protestantismo en sus diversas sectas; 
en general no los han admitido nunca ni los admiten 
ahora. El motivo que para esto tienen y alegan es 
el ya citado, el de que esos libros no aparecen en el 
canon hebreo, y que por lo tanto no los tenían por 
sagrados el pueblo hebreo y su Sinagoga. Pero el 
hecho de que esos libros no apareciesen en la Biblia 
hebrea de los primeros siglos del cristianismo, como 
no aparecen hoy tampoco, ¿prueba que no estaban in- 
cluidos en la Biblia hebrea de siglos más antiguos? 
Y en el caso de que jamás fuera aceptada la cano- 
nicidad ó divinidad de esos libros por el pueblo y por 
la Sinagoga de Jerusalén, ¿era esa "no recepción" prue- 
ba evidente de que los libros no eran inspirados y di- 
vinos? ¿En qué se funda la fé cristiana, en la Sinagoga 
de Jerusalén ó en la Iglesia de Cristo? Es de simple sen- 
tido común cristiano el que en el conflicto entre la 
Sinagoga de Jerusalén que no admitía por sagrado un 
libro, y la Iglesia de Cristo que lo admitía, la fé está 
por la Iglesia, y no por la Sinagoga. La Iglesia desde 
sus orígenes recibió esos libros tal como estaban en 
la versión alejandrina^ y los difundió como libros sa- 
grados al igual que los otros^ y esta aceptación y este 
uso de la Iglesia primitiva debiera bastar para admi- 
tir la canonicidad de esos libros, si es que se tiene 
algo de fé en la Iglesia del día de Pentecostés, aun 
cuando la Sinagoga de Jerusalén no los hubiera nun- 
ca admitido, y aunque de hecho los hubiera rechazado. 

Pero, y ¿es cierto que la antigua Sinagoga de Je- 
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rusalén no admitía la canonicidad de los libros con- 
tenidos en la versión alejandrina} ¿Cuál de las dos 
Biblias, la actual hebrea 6 la alejandrina, representa 
mejor la creencia de la antigua Sinagoga, de la Si- 
nagoga anterior á los días de nuestro Señor Jesucris- 
to? Para los católicos esta es una cuestión completa- 
mente libre, cuestión puramente de crítica histórica, pues- 
to que nuestra té no descansa en la té de la Sinagoga 
de Jerusalén^ sino en la íé y autoridad de la Iglesia 
fundada por Jesucristo. No así para los protestantes. 
Anteriormente hemos llamado la atención hacia las 
inconsecuencias entre la teoría y la práctica del pro • 
testantismo. Este es uno de los casos. Preguntadles 
porqué no admiten por canónicos los libros de To- 
bías, Judit, Barúc, Eclesiástico, Sabiduría, y el 1 ."* y 
el 2."" de los Macabeos, y á poco que les apuréis con 
vuestras preguntas, todos os responderán que esos li- 
bros no se encuentran en la Biblia hebrea, que no 
los tenían por canónicos los judíos de Palestina. No 
se encastillan en los dictámenes de su espíritu pri- 
vado, no se mantienen firmemente asidos á las luces 
que dicen recibir de lo alto para conocer la verda- 
dera palabra de Dios; acuden á la tradición, á la auto- 
ridad, y no á la autoridad y á la tradición de la Igle- 
sia, sino á las de la Sinagoga de Jerusalén. Aquí ha- 
cen descansar su fé: en la fé de la Sinagoga. ¿Admi- 
tía la Sinagoga la divinidad de un libro?... los pro- 
testantes la admiten. No la admitía la Sinagoga?... 
tampoco la admiten los protestantes. Por eso no admi- 
ten ellos la divinidad de e$os libros del Antiguo Testa- 
mentOy porque creen que la Sinagoga no la admitía; 
y creen que la Sinagoga no la admitía, porque esos 
libros no aparecen en la Biblia hebrea. La fé de la 
Sinagoga es pues fundamental para la fé del proles- 
tismo. 

Veamos lo que nos dice la historia y lo que de- 
duce la crítica sobre las dos cuestiones propuestas. 
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Ha sido creencia general, no sólo entre protes- 
tantes sino entre muchos doctores católicos, que la 
Biblia hebrea actual es la representación genuina del 
canon de libros sagrados admitido por los hebreos 
anteriores y comtemporáneos de nuestro Señor Jesu- 
cristo, y que esa Biblia^ ó ese texto hebreo se ha con- 
servado, inalterable y totalmente inalterado, hasta nues- 
tros días. Los descubrimientos de manuscritos hebreos 
antiquísimos han quitado todo fundamento^ si es que 
alguno tenía, á esta última creencia sobre la inalteración 
del texto hebreo de la Biblia, y la crítica histórica y 
literaria va poniendo las cosas en su verdadero lugar, y 
la versión (üef andrina va de nuevo ganando la impor- 
tancia que trataron de quitarla, y de hecho se la qui- 
taron por algún tiempo^ los hebreómanos exaltados y 
exclusivistas. No se trata de restar méritos á la magna la- 
bor realizada por los masoretas: méritos tiene y beneficios 
incalculables ha producido su trabajo, pero es senci- 
llamente candido y ridículo pretender rodear su obra 
de selección textual con la prerrogativa de la intan- 
gibilidad, y afirmar que el códice sobre el que tra- 
bajaron era el único autorizado y genuino^ ó que 
las correcciones que/ en vista de otros códices, in- 
trodujeron^ iban todas acompañadas del don de la in- 
falibilidad. Grande es la autoridad y la importancia 
de la obra masoreta en materias de crítica textual 
bíblica, pero la crítica no olvida que eran muchos los 
códices corrientes y que lo que por ser traducción 
pierde la versión alejandrina respecto del actual 
texto hebreo, gana y con creces por su antigüedad^ 
es decir por ser traducción directa de un códice tan 
autorizado al menos como el masoreta. y más antiguo 
que él lo menos en cuatro ó cinco siglos. Dan este 
origen y esta antigüedad á la versión alejandrina 
una autoridad textual en ninguna manera inferior á 
la del original hebreo dominante desde que los ma- 
soretas terminaron su magna obra del cerco de la ley. 
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Los libros en cuestión, admitidos y conservados 
en la versión alejandrina, son todos, con excepción 
si acaso de la Sabiduría y del 2." de los Macabeos^ 
de orig^en palestiniano; la tradición histórica hebrea 
y los caracteres de la versión alejandrina atestiguan 
que los autores de esta versión eran hebreos palestinia- 
nos, doctores de la ley enviados al efecto á Alejandría 
por el Sumo Pontífice; la desautorización lanzada por la 
gran Sinagoga contra esa versión es muy posterior á 
los días de Jesucristo y de los Apóstoles y obedeció 
á exacerbamientos de raza, de lengua y de religión 
por las desgracias de la nación judía y por el au- 
mento y preponderancia del cristianismo; con anterio- 
ridad á esta desautorización, los judíos de la dispe- 
sión, los judíos helenistas, reconocían la primacía 
del templo de Jerusalén, visitábanlo y hacían cuen. 
tiosas ofrendas, regíanse por la autoridad religiosa de 
la Sinagoga jerosolimitana, ni en Jerusalén ni en 
parte alguna eran mirados como cismáticos, sino como 
hermanos en raza y en religión, y sin embargo 
aquellos judíos de la dispersión, aquellos judíos 
helenistas usaban todos en sus oraciones y lecturas pú- 
blicas y privadas la versión alejandrina. Todo esto 
quiere decir en buena crítica que si en Jerusalén no 
era admitida la canonicidad de los siete indicados li- 
bros^ tampoco era negada; indica que en Jerusalén 
eran tenidos esos libros al menos con sumo respeto, cuan- 
do sin protesta alguna, antes bien con la acquiescen- 
cia, si es que no con la aprobación explícita^ de la 
Sinagoga, se permitía que circulasen y fuesen teni- 
dos por sagrados por los judíos de la dispersión. 

Hay todayfa más Hay indicios más que vehe- 
mentes, puede decirse que ciertos, de que la Biblia 
hebrea actual no contiene todos los libros que como 
sagrados contenía en fecha no mucho anterior á los 
primeros trabajos de los masoretas. El mismo Talmud 
hace referencia á libros escondidos y ocultados, s-'t:;. 
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apócrifos, y dice que en las escuelas de Palestina hubo 

grandes disputas en los primeros sig-los de nuestra era 
sobre el Cántico de los cánticos, los Proverbios, el Ecle- 
siastés, Ester y Ezequiel: unos rabinos afirmaban que es- 
tos libros manchaban las manos y había que lavár- 
selas inmediatamente por haber tocado cosa santa, y 
otros decían que no, y que había que ocultarlos, 
retirarlos del uso público, declararlos no santos, apó- 
crifos. Lo que se intentó hacer con estos libros, ¿no 
pudo haberse hecho con otros? (1). El testimonio 
de San Jerónimo sobre el libro de Tobías es ex- 
plícito: librtim Tobíae, que ni Hebraei de cathalogo 
divinar uní Scripturarum secantes^ kis quae apo- 
cripha (2) memorant , manciparunty dice el gran Doc- 
tor escripturario en su prólogo á dicho libro. Testi- 
monios también de Santos Padres del segundo y deU 
tercer siglo nos permiten asegurar que otros libros^ v. 
gr. Barúc, el Eclesiástico y el 1.° délos Macabeos se en- 
contraban en sus tiempos en muchos códices de la Bi- 
blia hebrea y eran leídos públicamente en las Sinago- 
gas. 

La edad de la famosa división tripartita en Ley, 
Profetas y Escritos^ no es tampoco tan antigua, y en la 
disposición y colocación ordenada de los libros se notan 
en los códices divergencias notables. La disposición 
actual, en que por obra de los masoretas se encuen- 
tran los libros en la Biblia hebrea^ no es anterior al 
siglo cuarto de la Era Cristiana. Numerosos ejemplos 
lo comprueban, pero basta el ejemplo de Daniel^ al 
que los masoretas y talmudistas quitaron de su rango de 
profeta, que siempre tuvo entre los hebreos, y lo 
relegaron al sitio de los escritos. 



^i) Véanse las muy eruditas dÍBertaciones y muy oportunas ' consideracio- 
nes que hace á este objeto el Rev. P. Van Kasteren, en la Revue Bibliqui, aftp 
1896, pag. 408 415, y pag. 575-594 

(2) En algunas ediciones se lee liag'wgrapha ^ pero ni hace sentido, ni en . su 
prólogo galealo lo coloca entre los ha^^iógrafos. Lus ht^ói^rafos, ó escritos, C*-"r2 
forman la tercera parte ó sección de la Bil)lia hel)rea . 

10 
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¿Qué indica todo esto? Que el actual texto hebreo 
ni es tan puro y tan legítimo como pregonan los ra- 
binoS; y se lo han creido candidamente los protestan- 
tes, ni representa con toda fidelidad las creencias ca- 
nónicas de la antigua Sinagoga, pues no «contiene 
todo y\ solo lo que era creencia de esa Sinagoga. No 
hay razón alguna para no adherirse sino al contenido 
del texto hebreo actual, y la crítica histórica ha ve- 
nido á echar por el suelo el pretexto único que pre- 
sentan los protestantes para no admitir la canonicidad 
de los siete libros y fragmentos deutcrocanónicos del 
Antiguo Testamento. 



La Vulgata latina y la 
Iglesia. ^^li.TRO de los decretos 



'>'A^ 



';^f; que el Santo Concilio 
^' de Trento dio sobre 
las Sagradas Escrituras, y que ha dado margen en- 
tre los protestantes á extravagantes y falsísimas ideas, 
es el referente al uso de la Vulgata latina. En la 
misma sesión IV, decreto de edítione et usu sacro- 
rtim librorum, se expresa así: ^Además, el niismo 
sacrosanto Sínodo, considerando que no poca utili- 
dad había de reportarse á la Iglesia de Dios, si 
diese á conocer cual de entre todas las ediciones 
latinas que de los sagrados libros corren ^ ha de 
ser tenida por auténtica, establece y declara que 
esta misma antigua y divulgada (Vulgata) edición, la 
que está aprobada por el uso de tantos siglos en 
la misma Iglesia, sea tenida por auténtica en las 
piíblicas lecturas y controversias^ predicaciones y ex- 
posiciones, y que ninguno, bajo pretexto alguno^ 
se atreva ó presuma rechazarla. 

El motivo de esta determinación se deduce de las 
mismas palabras del Concilio: corrían á la sazón mu- 
chas tradu;c¡()nes latinas de la Biblia, y con el rena- 
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cimiento de las letras y lenguas clásicas tan en bogfa, 

cualquier petriroetre se creía con fuerzas para hacer 
nuevas traducciones del hebreo y del griego, y pre- 
sentarlas en plaza. La seguridad en la doctrina, la 
uniformidad en la disciplina, y la paz de las con- 
ciencias, exigían la medida adoptada por el Concilio, 
Y no le* faltan méritos á esa Vulgata para haber 
recibido tan señalada distinción de parte de una tan 
sabia y venerable Asamblea. Obra, al menos substan- 

cialmente, del gran Padre de la Iglesia San Jeróni- 
mo, hombre acaso sin segundo, en toda clase de cien- 
cias teológicas, lingüísticas^ históricas y críticas con- 
ducentes para una empresa de tal magnitud, encomendada 
á él por el Papa San Dámaso, hoy después de diez y 
seis siglos en que tanto han adelantado esos conoci- 
mientos^ es la Vulgata asombro de los sabios dedica- 
dos á esta clase de estudios. Sería largo citar aquí, 
aunque sólo en extracto^ los elogios que la han dedicado 
Grotio, Paul Fagc. Th. Hartwell Horne, Walton, Wes- 
cott, Michaelis, Gesenius, Kaulen, y otros mil críticos 
y escripturarios no católicos, proclamando las excelen- 
cias de la Vulgata y poniéndola por encima de todas 
las traducciones antiguas y modernas. A sus méritos 
intrínsecos une el mérito de la antigüedad, anterior al 
arreglo del texto hebreo actual hecho por los maso- 
retas, y, sobre todo, el mérito de la aceptación universal 
que bien pronto tuvo en toda la Iglesia del rito latino. 
Entre los teólogos católicos se ha discutido y se 
discute todavía el alcance de la palabra auténtica ^ y 
el carácter de que con ella quiso el Concilio revestir 
á la Vulgata. Es esta una cuestión que no atañe gran 
cosa á nuestro objeto, pues ni aun las opiniones de 
los que quisieran ver en ese decreto una declaración 
dogmática y no una mera disposición disciplinaria, 
han podido dar motivo justificado á las falsísimas ideas 
que al Concilio y á los católicos nos atribuye la ge- 
nerahdad de los protestantes. En las Actas del mismo 
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Concilio, en los escritos y conducta de los Padres y 
teólogos que á él asistieron, y en la misma práctica de 
la Iglesia, encontramos suficientemente clara la idea que 
presidió á la redacción de ese decreto. Se trataba de 
las traducciones ó ediciones latinas, únicamente de las 
latinas. Eran estas muchas y muy diferentes^ si nó en 
el sentido^ en la forma y en el uso de las palabras; 
y para aumentar más el desbarajuste, cada día apa- 
recían nuevas traducciones. Nada más conducente para 
obviar la contusión acarreada por tanta diversidad de 
traducciones, que declarar una traducción oficial en 
la Iglesia, á la que se atuvieran los doctores en sus 
cátedras, los predicadores en sus sermones, los con- 
troversistas en sus discusiones,* los expositores en sus 
comentarios, y la misma Iglesia latina en su liturgia. 
Y esto es lo que hizo y ordenó el Concilio, decla- 
rando auténüca á la Vulgata. No hizo comparaciones 
de esa Vulgata con los textos hebreo y griego ni 
con las versiones en otras lenguas. La autoridad y 
la utilidad de esos textos quedaron como antes del 
Concilio, y esos textos han seguido y siguen siendo 
venerados en la Iglesia y estudiados con afán por los 
doctores católicos^ estudios que la Iglesia promueve, ben- 
dice y aplaude. El Concilio al declarar la Vulgata autétt- 
tica no la declaró obra intachable, absolutamente per- 
fecta, sin deficencia alguna, bien de traducción, bien 
introducida en el trascurso de los tiempos por manos 
de copistas. Había diferentes manuscritos de la Vul- 
gata, y diferentes ediciones impresas tomadas de dis- 
tintos códices. No podían faltar variantes en esos ma- 
nuscritos y en esas ediciones: el Concilio no aprobó ni 
declaró auténtica una determinada de esas ediciones 
sino á la Vulgata en general, y para que la obra uni- 
ficadora tuese completa ordenó que se hiciese cuanto 
antes una edición lo más corregida posible y que to- 
das las ediciones que se hiciesen en adelante llevasen 
firma del editor y aprobación del prelado ordinario. 
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Esta fué la intención del Concilio: unifícar en la Iglesia 

el uso público de la Biblia mediante la declaración de 
un texto oficial : no íué su intento ni entró en sus pla- 
nes al declarar auténtica á la Vulgata^ declararla inta- 
chable y representante único de la palabra de Dios 
escrita. 

El inmortal y sapientísimo León XIII, en aquella 
su magistral Encíclica Providentíssinius, sobre ense- 
ñanza y estudios de la Biblia, señaló en dos frases 
toda la intención del Concilio y de la Iglesia en este 
panto. Hablando del profesor de Sagrada Escritura 
dice; El profesor, fiel á las prescripciones de núes- 
tros Predecesores y deberá hacer uso de la versión 
Vulgata. Ella ha sido designada por el Concilio 
de Trento como auténtica^ y como la que debe ser 
usada en las lecciones públicas^ en las discusiones, 
en las predicaciones y en las exposiciones; ella 
es también la recomendada por la práctica coti- 
diana de la Iglesia. Con esto no queremos decir 
sin embargo que no hay necesidad de tener en 
cuenta las otras versiones que los cristianos de 
los primeros siglos utilizaron con veneración, y 
en especial los textos originales. En efecto, aun- 
que por lo que hace á los puntos más importantes ^ 
el sentido (de la Vulgata) es claro y conforme á 
los textos hebreo y griego, sin embargo, si se 
encuentra algún pasaje ambiguo ó menos claro, 
^el recurso á una lengua más antigua ^ según San 
Agustín, es muy útil/' 



La Biblia en lengua vulgar -'^ - 
y la Iglesia. liWíi^ restricción, ó mejor 




™^ dicho la reglamenta- 
f ^ ción impuesta por la 
Iglesia en la publicación y lectura de la Biblia en len- 
gua vulgar, ha servido de ocasión para que se la haya 
motejado de enemiga de la Biblia, y acusado de que 
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prohibía á los fíeles la lectura de las Divinas Letras. No» la 

Iglesia jamás ha prohibido la lectura de la Biblia; la 
Iglesia jamás ha apartado á los fíeles del pasto espi- 
ritual de la palabra de Dios contenida en la Biblia. 
Lo que ha hecho la Iglesia es, no prohibir la circu- 
lación y la lectura de la Biblia en lengua vulgar, sino 
ordenarla, reglamentarla^ en honor de la misma Bi- 
blia y en beneficio de los fieles, según lo exigían las 
necesidades de los tiempos y de los lugares, cum- 
pliendo así su doble misión de custodia y administra- 
dora de la palabra de Dios, y de maestra y direc- 
tora de los fieles cristianos. La historia y la expe- 
riencia diaria nos demuestran que sin la lectura de la 
Biblia pueden resplandecer y resplandecen de hecho 
en los fieles la fé más viva é ilustrada y la caridad 
más ardiente; en cambio la misma historia v la 
misma experiencia diaria nos demuestran los graves 
perjuicios que á los fieles y á la misma Biblia se ori- 
ginan de una desatentada y libérrima propagación y 
lectura de la Escritura en idioma vulgar. La Biblia, 
por ser un libro cuyas páginas han sido escritas en 
muy distintos tiempos, lugares y ambientes sociales, 
por ser un libro que ha sido escrito en idiomas antiguos 
y muy diferentes de los idiomas vulgares hoy exis- 
tentes, por contener misterios muy profundos y doc-» 
trinas muy elevadas^ y estar expuesto todo ello muchas 
veces con infinidad y diversidad de modismos no propios 
de todos los tiempos ni de todos los idiomas, y velado con 
sombras y figuras.... la Biblia, por estas y otras cau- 
sas, no está al alcance de todas las inteligencias, y ofre- 
cerla á todos los hombres sin distinción y sin una pre- 
paración conveniente bien de parte de los mismos hom- 
bres, bien de parte del libro mismo^ sería causar en las 
almas empacho é indigestión, sería exponerlas á que 
en mil parajes no entendiesen una palabra, ó, lo 
que sería peor, á que la entendiesen mal. Si los 
que se pasan su vida dedicados á estudios teológicos 
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y bíblicos encuentran graneles obscuridades y tro- 
piezan con dificultades muy serias en la interpreta- 
ción y en la confrontación de las Escrituras, ¿qué 
obscuridades y qué dificultades no habrá para la ge- 
neralidad de los simples fieles? Ya el Apóstol San 
Pedro, hablando de las cartas de su colega San Pa- 
blo, decía que hay en ellas algunas cosas difíciles 
de entenderse, las cuales los ignorantes y los ve 
leidosos pervierten , como también las demás Escri- 
turas^ en su propia perdición^ y San Pedro se 
refería á cristianos educados por los mismos Após- 
toles de palabra y por escrito, y se refería á escritos 
contemporáneos, cuyo lenguaje, expresión y modismos 
eran familiares y corrientes y en multitud de oca- 
siones habían sido escuchados de la boca misma del 
gran Apóstol de las gentes, ¿qué obscuridades y qué 
dificultades no ofrecerán hoy esos escritos para la 
generalidad de los simples fieles? 

"No se puede entrar en las Sagradas Escrituras 
sin que un maestro le enseñe á uno previamente y 
le muestre el camino/' decía aquel eminentísimo 
maestro en todas las materias bíblicas, San Jerónimo, 
en su carta á Paulino. "El agricultor, añadía, el 
albañil, el herrero, el carpintero, el curtidor, el lavan- 
dero.... no llegan sin un maestro á ser loque desean... 
¡sola la ciencia de las Escrituras es la que todos 
pretenden tener!.... ¡todos la manosean, todos la en- 
señan sin haberla aprendido! ^^ ¿Qué no diría San 
Jerónimo si viviera en nuestros días, en estos tiem- 
pos de las sociedades bíblicas protestantes, que no 
tienen otra ocupación que traducir la Biblia de cual- 
quier manera á todos los idiomas del mundo, impri- 
mirla por millares y cientos de millones, y repartirla 
gratis 6 á precios fabulosamente exiguos á sabios é 
ignorantes, ilustrados y analfabetos, civilizados y sal- 
vajes, cristianos y gentiles, contando el número de 
adeptos por el número de Biblias que distribuyen? 
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La Biblia es, sí, un don, y un don preciosísimo 
de Dios para con los hombres, pero por lo mismo no se 
puede abusar de él prodigándolo y poniéndolo en ma- 
nos de quienes no pueden apreciarlo debidamente. "No 
deben darse las cosas santas á los perros, ni las mar- 
garitas á los puercos'' (Mat. VIL 6): Las cosas santas 
han de ser tratadas santamente y no exponerlas á que 
sean profanadas por la ignorancia y la temeridad. El pro- 
testantismo, y muy en particular las llamadas socie- 
dades bíblicas han faltado y faltan gravemente á es- 
tas máximas inculcadas por nuestro divino Salvador 
y encarnadas hondamente en el sentido común cris- 
tiano. ¿Qué de profanaciones, aberraciones^ malas inte 
ligencias, extravagantes interpretaciones, consecuencias 
anticristianas y antinaturales, no se originan y se pro- 
pagan á diario á causa de esa inconsiderada y mal- 
hadada propaganda de Biblias en los idiomas vulgares en- 
tre personas de todas condiciones y de todas capacidades, 
y hasta entre personas que apenas tienen noción al- 
guna del Cristianismo, 6 no tienen ninguna? 

Hay todavía otra profanación de la Escritura y 
otro peligro para las almas en ese afán desmedido de 
propagar la Biblia en lenguas vulgares. Si la Biblia en 
sí misma, suponiéndola reproducción y traducción exacta 
de la primitiva palabra de Dios^ no es para que ande 
en manos de todos, ¿qué diremos de ese sin número 
de traducciones hechas por un cualquier atrevido y 
temerario? ¿Quién garantiza la exactitud y la fidelidad 
de esas traducciones? ¿Quién dice que la ignorancia ó 
el espíritu de secta no han adulterado el sentido de 
la palabra de Dios, y en puntos esenciales, y quita- 
do^ añadido, ó modificado palabras y aun frases en 

teras? 

Prudentísima y sapíentísimamentc, cumpliendo en 

ello no sólo un derecho, sino que también el estrictí- 
simo deber de mirar por el bien de las almas y por i 
el honor y la pureza de la palabra de Dios, la Iglesia 
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ha reglamentado el uso y la lectura de la Biblia tra- 
ducida en lengua vulgar. (1) 



^^La crítica bíblica y la Igle- jp^sTA hoy muy en boga 

i: la llamada crítica bí- 




\ blica, crítica libre, 
alta crítica^ y hay en muchos pretensiones de presen- 
tar á la Iglesia en oposición al ejercicio de la crítica 
en materias bíblicas. Nada más erróneo. La Iglesia ja- 



(l) Estas reglas han sido varias según las varias circunstancias y necesidades 
de los tiempos y de los lugares. lié aquí un breve resumen de las que han re- 
gido y rigen hoy: — La comisión nombrada por el Concilio Tridentino para la 
formación de un índice de libros prohibidos, formuló diez reglas generales, que fue- 
ron aprobadas por Pió IV en 24 de Marzo de 1564. La regla IV. se refiere al 
asunto de que tratamos, y dice atí: Como ha demostrado la experiencia que de per- 
mitirse la Udura de la BUdia en lengua vulgar sin distinción^ se sigue, á caüsá 
de la temerulad de los hombres, más detrimento que utilidad, aténgase en :sta parte 
al juicio del Obispo ó del inquisidor. A aquellos de quienes, con consejo del párroco 
dil confesor, se entiende que de semejante lectura podrán obtener aumento de fe y pictiad, 
y no dañOy se ptude conceder la licencia para leer en lengua Tulgat los libros de la Bi- 
blia traducidos por autores católicos. La cual licencia ténganla por csciito. 

En 13 de Junio de 1757, la S. C del índice con aprobación del Papa Hene- 
tlicto XIV, decretó la siguiente adición .'i la anterior regla IV de la Comisión Tri-* 
dentina: Fero queda concedida la lectura de las traducciones de la Biblia en lengua rulgaf 
que hayan sido aprobadas por la Silla Apostólica^ ó editadas con anotcuiones tomadas de 
los Sattíos Padres ó de varones doctos y católicos. 

La misma S. C, habiendo sabido que en ciertas regiones se imprimían en 
lengua vulgar los sagrados libros sin la debida observancia de las muy saludables 
leyes ordenadas acerca de la materia, renovó el 6 de Enero de 1836 las anteriores 
disposiciones, ordenando que las traducciones de l,t Biblia en lengua vulgar nc esta- 
han permitidas y á no ser las que estuvieran aprobadas por la Silla Apostólica, ó edita- 
das con anotaciones tomadas de los Santos Padres ó de varones doctos y católicos, 

León XIII, de feliz é inmortal memoria, dió sobre toda esta materia de la 
impresión y lectura de los libros una Constitución {Offic'orum, 25 de Enero de 1897). 
Los capítulos 2 o y 3.° de esta . importantísima Constitución, que es la que rige hoy 
en la Iglesia, se reñeren á la^ ediciones y lectura de )a Escritura En el cap 2 ^ 
se permite solamente á los que se ocup.m en estudios teológicos y bíblico» el uso de 
ediciones de la Escritura en los textos originales ó en traducciones en los idiomas 
antiguos, hechas (las ediciones) por autores no católico?, con tal que ni en los pró- 
logos ni en las notas contengan cosa alguna contra la fé. 

El cap 3.0 habla de las traducciones de la Escritura en lenguas vulgares, y 
dice así: Siendo manifiesto que si se autorizan sin discernimiento las Biblias en ten- 
'-gua vulgar, resultan^ d causa de la imprudencia de los hambres, más inconvenientes 
que renta/as 1 todas las traducciones en lengua vulgar, aun las publicadas por cató- 
Utos, quedan absolutamente prohibiílas, si no están aprobadas por la Silla Apostólica, 
ó editadas bajo la vigilancia de los Obispos con anotaciones tomculas de los Santos 
Padres y de escritores doctos y católicos, — Se prohiben así mismo todas las traducciones 
de los Santos libros hechas per escritores no católicos ^ cualesquiera que ellos s can ^ en toda 
lengua vulgar, v particularmente las pubHdadas pof las Sociedades biblicaSy que más de 
una vez han sido condenadas por In A'omanOs Pontífices, parque en la edición de esos 
libros han sido por completo minospreciadai las saludabilisitnas leyes de la Iglesia 
sobre este punto. Sin embargo el uso de estas traducciones se permite á los que se ocu- 
pan en estudios teológicos y bíblicos con tal condición de que se observe lo establecido 
más arriba en el cap, j o nP j-° 

U 
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más ha estado ni podrá estar reñida y en oposición 
con la crítica, sea ésta del orden quesea. Quien dice crí- 
tica, dice ejercicio de la razón, aplicación de la facultad 
discursiva á un objeto cualquiera. La crítica no es un 
género que se expenda en los mercados, ó se halle 
escondido en las profundidades de la tierra, para ser 
patrimonio de unos cuantos afortunados. La crítica es 
universal: donde hay facultad de razonar, de discurrir, 
de comparar, de juzgar, allí hay crítica más ó menos 
amplia, general y detallada. Lo que hay es que así 
como hay juicios verdaderos y juicios falsos, así hay 
críticas verdaderas, legítimas, fundadas en la realidad 
objetiva de los hechos, y críticas falsas, adulteradas 
por la pasión ó por la imaginación, críticas reñidas 
con la realidad de los hechos, apriorísticas, subjetivas. 
De estas es enemiga la Iglesia, como lo es también 
la razón. 

La verdad humana y natural buscada por la razón, 
y la verdad divina y sobrenatural objeto de la fé que 
nos enseña la Iglesia, tienen el mismo origen y prin- 
cipio, Dios, y no puede haber entre ellas oposición, 
como no la puede haber en Dios. Las dos verdades, 
aunque de órdenes completamente distintos, se auxi- 
lian y se favorecen mutuamente. Crede ut intelligas: 
intellige ut credas. Nada tienen que temer, nada te- 
men la fé y la Iglesia de la razón humana; al con- 
trario, la necesitan, la confortan y robustecen, la ilu- 
minan, la abren nuevos horizontes, la dan nuevas alas 
para volar más alto y más seguro. La fé y la Igle- 
sia nada, absolumante nada tienen que temer, y nada 
temen de la crítica bíblica, ni ésta, mientras merezca 
el nombre de crítica, mientras sea racional, imparcial 
y no se salga de sus métodos propios y de su esfera 
propia, tiene nada que temer de la Iglesia y de las 
imposiciones de la fé. Al contrario recibirá de ella ayuda 
y ánimo en su obra . 

La Iglesia es la que únicamente liene el concepto 
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justo, adecuado y legítimo de la sagrada Escritura, y 
ese concepto no está en modo alguno reñido con el ejer- 
cicio de la razón y de la crítica. Es un error, es desco- 
nocer la naturaleza del libro sagrado divinamente inspi- 
rado, suponer que todo, absolutamente todo lo en él con. 
signado, proviene única y exclusivamente de Dios, y que- 
el hombre no ha puesto en él de su parte nada, que la 
acción del hombre ha quedado aniquilada por la acción de 
Dios. Nada de eso: en la composición de la Escritura, 
como en todas las demás operaciones divinas verificadas 
en el hombre, se hermanan perfectís imamen te la acción de 
Dios y la acción humana del hombre. Es la Biblia 
un libro, mejor un conjunto de libros perfectamente 
divinos, pero sin dejar de ser perfectamente humanos. 
Dios es autor^ causa^ de los libros de la Escritura, 
pero también el hombre es autor y causa de ellos, 
también el hombre ha puesto en ellos su personalidad, 
sus conocimientos, su trabajo intelectual y material. 
Por eso tiene cada libro su sello propio^ su carac- 
terística propia, sello y característica que provienen no 
sólo del objeto peculiar del libro^ sino de las cualida- 
des personales de su autor humano, y de las condi- 
ciones de su educación, de su instrucción y del ambiente 
social é histórico en que se educó y vivió. El escritor 
sagrado influía^ y era á su vez influido en muchísi- 
mas cosas por el modo de ser de su pueblo. El pueblo 
judío no era un pueblo completamente aislado, sin re- 
laciones de ningún género con otros pueblos. Heredó del 
pueblo de su origen, mediante su padre Abraham, la 
lengua y multitud de rasgos, tradiciones, usos y 
creencias; recibió influencias de los pueblos que encon- 
trara en la tierra de promisión, con los que sostuvo 
largas y sangrientas guerras y con cuyos restos es- 
tuvo después en continuo contacto, del pueblo egipcio, 
en cuyo seno puede decirse que se formó la naciona- 
lidad judía, del pueblo asirio, del babilonio, del griego y 
del romano, por no nombrar otros pueblos de menor im- 
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portancia con los que el pueb'o judío mantuvo relaciones 
más ó menos directas é íntimas. Las g^uerras, el co- 
merciO; el continuo roce y la convivencia del pueblo 
hebreo con todos esos pueblos no podía por menos 
de motivar y causar influencias mutuas en casi todos 
los órdenes de la vida. La vida interna y externa, 
quince veces secular, de un pueblo sing^ularísimo y atra- 
yente, hé ahí un horizonte vastísimo que la Biblia 
oí rece alas investigaciones déla razón humana. 

Además de este campo de investigación puramente 
histórica, ofrece la Biblia á la razón humana otras 
ocupaciones, si no tan extensas, no menos intrincadas 
é interesantes, conducentes para el mejor y más exacto 
conocimiento de los Libros Santos. ¿Cómo comprendían 
los hebreos y los semitas en general los géneros lite- 
rarios? ¿Qué valor daban y como entendían y practi- 
caban la historia? ¿No variaron ni se modificaron con 
el tiempo y con el roce de otras literaturas las ideas, 
los gustos, los métodos y los objetivos literarios del 
pueblo hebreo? Cuestiones todas ellas de interés bí- 
blico, y que en gran parte toca resolver á la crí- 
tica histórico-literaria. Otro tanto cabe decir, en su 
orden, del estado actual y de las vicisitudes del texto 
original y de las traducciones más antiguas y autori. 
zadas de la Biblia. 

En la redacción escrita de la palabra de Dios hay 
puntos de semejanza muy íntimos con el Hijo de Dios 
encarnado, palabra substancial del Padre, que se hizo 
carne y habitó entre los hombres. Pudo Jesucristo desde 
luego mostrarse al mundo entero en su gloria y divi- 
nidad con una claridad tal que le hiciera visible y 
evidente absolutamente á todos; pero Dios en sus 
amorosos designios no lo hizo así, sino que revistió á 
su Verbo de carne humana, lo hizo hombre, y hom. 
bre completo con todas aquellas pasiones y debilidades 
anejas á la humanidad, que no repugnasen á la san- 
tidad de la naturaleza divina: ocultó su divinidad tras 
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el velo de la humanidad doliente. Los designios que 

en esto le guiaron no son difíciles de descubrir: mos- 
trar de modo tangible la ternura de su amor para 
con el hombre, y darnos ocasión de ejercitar y de 
probar nuestra té para que por nosotros mismos la- 
brásemos nuestra corona de gloria. 

Esto mismo ha hecho con su palabra escrita; la ha cu- 
bierto con el velo de la palabra y de la escritura del hom- 
bre; la palabra de Dios se hizo palabra del hombre, y la es- 
critura de Dios escritura del hombre, sujeta á las in- 
fluencias y á las vicisitudes de la palabra y la escritura 
humanas. Pudo haberla él por sí mismo escri.o sin servirse 
del hombre^ pero no lo hizo; quiso que su escritura 
fuese también escritura completa y perfectamente hu- 
mana. Pudo, aun sirviéndose del hombre; haber limi- 
tado su Escritura á lo puramente necesario para nues- 
tra salvación eterna, y no lo hizo tampoco así, sino que 
inspiró también^ y en el mismo grado, otra infinidad 
de materias de orden puramente natural, sin relación 
alguna notoria con la fé y con el último y sobre- 
natural fin del hombre. Pudo haber hecho que su Es- 
critura aun siendo humana y abarcando cosas pura- 
mente humanas y naturales, fuese la más perfecta 
posible^ clarísima, uniforme, sin antilogias y divergen- 
cias de sentido y de estilo; y no lo hizo así, sino 
que escribió un libro, ó un conjunto de libros^ infe- 
riores bajo varios aspectos á otros libros puramente 
humanos. Pudo hacer que los escritos originales pri- 
mitivos se conservasen intactos, incorruptos, á través 
de los tiempos, ó que los copistas fuesen fidelísimos 
y exactísimos en su trabajo sin añadir ni quitar ni 
modificar ni un ápice ni una tilde; y tampoco hizo 
nada de esto, sino que permitió que los originales se 
perdiesen y que los copistas sufriesen equivocaciones y 
descuidos. Pudo, en una palabra, hacer que su Escri- 
tura se presentase y se ofreciese á la razón humana 
sin dificultades de ninguna especie, pero no lo hizo^ 
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sino que quiso darnos y nos dio una Escritura con 
todos los caracteres de la escritura humana* para ejer- 
cicio y prueba y piedra de toque de nuestra fé y acicate 
y estímulo de nuestro estudio. Negar esas difícultades, 
esas obscuridades, esas divergencias en la Escritura ya 
respecto de sí misma ya respecto de otros documen- 
tos de distinto género y procedencia, sería negar la 
luz del sol, sería poner en ridículo nuestra fé y la 
misma Escritura. Reconocemos de buen grado la exis- 
tencia de esas dificultades, las que por otra parte nos 
confirman en la necesidad de un magisterio bíblico 
distinto de la misma Biblia, y nos hacen ver la fidelidad y 
escrupuloso celo con que la Iglesia ha conservado la in- 
tegridad del texto sagrado á ella confiado. (1) Jamás 
negó la Iglesia la existencia de esas dificultades; jamás 
la negaron los Santos Padres y Doctores católicos, 
y como la mayoría de esas dificultades son de orden 
natural, humano é histórico, los Santos Padres y 
Doctores trataron de solucionarlas y explicarlas por 
la razón y por la historia. EUos^ hombres de fé y 
hombres de razón, nos dieron el ejemplo, la pauta y 
y la norma para el estudio y el uso de las divinas Es- 
crituras. Sin abusar y sin llenarse tan'o la boca con 
las palabras pro gresoj ciencia, crítica, ellos echaron 
mano de todas las ciencias y de todos los cono- 
cimientos de su época para llegar á un más per- 
fecto y más racional connocimiento del espíritu y de 
la letra de los Libros divinos. Las dificultades surgen 
en el terreno natural, humano, histórico: las soluciones 
y explicaciones deben hallarse en los mismos terrenos. 
Atácase á la Biblia á nombre de la crítica: á nombre 
de la crítica y con la crítica en la mano hay que defen- 



(l) Renán no ha podido menos de confesar esta ñdelidad y constante celo de 
la Iglesia en la conservación del texto bíblico integro. «On ne vit jamáis mieox 
Phonnéte de l'Eglise, dice en sa obra Z' Kglise. II est imcossibile que quelques-unes 
des contradictions des Evangi'es n' aíent pas des lors crevé les yeux. Celse les 
releve dcjú ñnement. On aima mieux s'exposer pour l'avenír aux plus foudroyantes 
objections, (¡ue de condamner des écrits tenus pour inspires par tant de personnes.» 
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derla, apelando de la crítica falsa á la crítica verdadera. 
Es legítimo, es necesario el uso de la crítica en 
todos sus ramos para la mejor comprensión y explica- 
ción de la Biblia. 

Hay empeño en hacer de la crítica un arma con- 
tra la Iglesia y contra la Biblia; pero también en otro tiem- 
po hubo empeño en presentar á la filosofía como anticris- 
tiana, irreconcilable con las doctrinas de la fé, y no tardó 
la filosofía en declararse cristiana por naturaleza y en ser 
la gran defensora de la fé. Lo mismo sucederá con la 
crítica bíblica: no cabe dudarlo. Lo que hay que evitar 
es el abuso, no el uso de la crítica. La razón humana, to- 
mada individualmente^ es amiga de los extremos; con 
facilidad toma por razón lo que no es sino imaginación y 
capricho, y por realidad lo que no es más que fantas- 
magoría, y esto ocurre con más frecuencia en los prin- 
cipios de las ciencias, cuando éstas son todavía incom- 
pletas y están por decirlo así en embrión, y ese es 
el estado actual de la mayor parte de los conocimien- 
tos y métodos de que tiene que echar mano la crí- 
tica bíblica. 

Mientras esta crítica sea realmente digna de su 
nombre, se mantenga y se mueva dentro de su esfera 
y eche mano de aquellos medios y métodos que la 
razón da por buenos y verdaderos, merecerá bien de 
la Iglesia y de la misma Biblia. La Iglesia bendice 
esos trabajos, y los Soberanos Pontífices de palabra y 
con el ejemplo, nos animan y nos excitan á empren- 
derlos. El gran León XIII aprueba, el 17 de Septiem- 
bre de 1892, con entusiasmo y con el más vivo 
interés, el establecimiento en Jerusalén por la Orden 
de Santo Domingo, de una Escuela internacional prác- 
tica de Estudios Bíblicos y y bendice la publicación 
de la Revue Biblique llevada á cabo por la misma 
Escuela (1), y un año después. 18 de Noviembre de 



(i) Es tal la importancia »|ue esti Enu:iu Prádicj hi obtenido en diez y 
siete ario.s (|ue ilevA de existencia que no dudo en atribuir á ella en grandísima 
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1893, publica una de sus más notables y magistrales 
Encíclicas, la Providentissimus, que será como el Vade 
mecum de todo el que á los estudios escripturarios de - 
dique su actividad, y añadiendo al consejo el ejem- 
plo, por las Letras Apos ólicas, Vigilantice studiique, 
del 30 de Octubre de 1902, crea en Roma una Comi- 
sión Bíblica permanente. En todos estos documentos el 
gran Pontífice, de gloriosa y eterna memoria, no cesa 
de recomendar al clero y á todos los católicos el es- 
tudio de las lenguas orientales^ el manejo de los ma- 
nuscritos más antiguos y el uso del arte crítica apli-* 
cada á los conocimientos bíblicos. Igualmente, se ha 
de trabajar (dice en las Letras Vigiíantiae studiique) 
por que no se tengan en menor precio entre noso- 
tros que entre los extraños el conocimiento de las 
antiguas lenguas orientales y el manejo de los 
códices principalmente de los primitivos: pues es 
grande el bien que hay en estos estudios para 
ambas facultades... Cultiven también los nuestros, 
aprobándolo Nos vehementemente y el arte crítica 
como muy títil que es para conocer el pensamiento 
de los sagrados Escritores. (í) 



parte el movimiento escripturario r|ue se viene notando de diez aHus acá en la Eu- 
ropa latina La amplitud que se dá en ella á los esludios bíblicos, la competencim 
de sus profesores» y sobre todo y más que todo hi excelencia de la Rei'itta liibüfa 
que desde Enero de 1892 viene publicando la Escuela, han dado á esta un renombic 
universal. Hállase la Escuela establecida en el convento de San Esteban, y sos es- 
tudios abarcan todo lu que tiene relación y coatribuye al mayor conocimiento y es- 
clarecimiento de la Biblia, como son las lengaas hebrea, griega, aramea, siríaca, apiris, 
etiópica, y árabe, la geografía y la arqueología de Palestina, las Introducciones ge- 
neral y particular para el estudio de la Escritura, crítica textual y exégesis de los li- 
bros del Antiguo y Nuevo Testamento, viajes y excursiones para el conocimiento \ 
examen práctico de loi lugares y monumentos del país bíblico Además de la ca- 
rrera bíblica existen también en el mismo convento los estudios de Filosofía y Teología 
•»cgdn lo» programas y métodos generalmente seguidos en la orden de Santo Domingo. 

La Rei'ue Bibli(¡ue hace honor no sólo- a la EncucU sino a la Corporación Ut»- 
minicana y aun á la Iglesia Católica. Colaboran en ella los más notables cscrip- 
(u ranos de Europa y América con trabajos y aitículos de crítica bíblica en todas sus 
camas, de filología de las lenguas bíblicai y sus atines, histor a antigua de los ^Mieblos 
de Oriente, geografít y arqueología, (IcNCubriinientos y bibliografía bíblica antigua y mo 
derna. Todo lo pertinente de una manera di recia ó indirecta,) á la Biblia y al movimiento 
de los estudio^ bíblicos tiene cabida en esa excelente Revista 

Ci) Sim$liter datidtt c^t opa a ut minori in pmio ne sint apud noi., ijtiam apud cxUrnos^ 
limguarum vcterwn orienialiurn scieniia^ aut coaLum ma.útne primigtniorum f>eriiia: ma^u 
cnim in his ttuiiis es I ulriusqu¿ opportuniUs faccultath.,. Ariis criiiííie disciplinam, 
tjt^ppe pcrcipienda: pcnilus h'ij'io^iapkvu n scnl:ntiac pcruiiUm, ^ol>is líhenicfttcr ptví/anih 
tusy nosiri e.uoianí. 
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Y su santo y venerable sucesor, el actual Pontífice 
Pío Papa X, también con el consejo y con el estímulo^ 
ha dado más vigoroso impulso á los estudios bí- 
blíco-críticos, creando en Roma, 22 de Febrero de 
1904^ la Facultad central de Sagrada Escritura con 
grados académicos que confiere la Comisión bíblica^ 
organizando, 28 de Marzo de 1906, en los Seminarios 
los cursos completos y formales de Introducción y 
Hermenéutica bíblicas, y animando con cartas y ben- 
dicicmes á los que dedican su actividad y talentos á 
estos estudios. Por la venerabilidad y autoridad de su 
origen y por la sabiduría y reglas de conducta prác- 
tica que encierran y por ser como el resumen de 
cuanto llevamos dicho sobre la crítica bíblica, son dig- 
nas de ser trasladadas á estas páginas unas palabras 
de la carta escrita en 11 de Enero de 1906 por Pió 
X al Obispo de la Rochelle, Mons. Le Camus, (líi 28 
de Septiembre 1906) con motivo de la obra de este 
ilustre prjlado titulada Voeuvre des Apotres. Ala- 
bando hi o')ra de Mons. Le Camus decía Pió X: 
Así coma es de condenar ¡a temeridad de aquellos 
que concediendo más ala novedad que al magisterio 
de la Iglesia, no dudan en ejercer un género de críti- 
ca sobrado libre, así no debe ser aprobado el pensar 
de aquellos; que no se atreven en materia alguna 
á apartarse de la acostumbrada exégesis de la Es- 
critura, aun cuando, salva ftdCy lo pidan los legí- 
timos progresos de los estudios... Del verdadero 
progreso del arte crítica nada hay que temer para 
los libros divinos, antes bien puede acudirse al arte 
crítica en busca de luz oportuna para ellos; de tal 
manera f sin embargo, que se aplique á ésto un juicio 
prudente y sincero. (1) 

Vt cfum damnanda est e^run femirUas qui plus tribuenits nroitati quam magisterio 
EcdesiaCt iñtices adhibtre genus non dtibUami inmodice liberum, ita eorum^ ratio ntn pra- 
handa qui nuila in re ausint ab usiiaia cx;gesi Scriptnrat recedere ¿tiam \utn^ salva 
fidi^idbona studiorum ittcnmnUa postnlaU. Nihil timtndum esse divinis libris vera pro- 
gressivnc arlii criticac: quin cjmmodunt ex ¡tac í>uh'tnd¿ cis lumen peti pcsse; ita ncmpc si 
f>'nedens sinicrwnqu: úiliciwH htic acccsscriC. 

12 
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Testimonios tan autorizados, tan persistentes y tan 
explícitos no necesitan de comentarios ni de explana- 
ciones para que por todos se vea que la Iglesia no 
áe opone ál recto y debido uso de la crítica racional 
én materias bíblicas. Muy al contrario, la Iglesia que 
entiende y proclama como nadie el verdadera cafáC-: 
ter divino humano de la Biblia^ excita y anima a ^ús 
hombres á la adquisición y aplicación de todos los 
conocimientos humanos, no ya sólo como tarea ütil^ 
sino como indispensable y necesaria para ' la defensa 
de los sagrados Libros y para su más entera y ca-- 
bal intelig^encia. 




EMOS llegado al término dé nuestra excursión 
por el vastísimo campo de las relaciones entre la 
Iglesia y la Biblia. Los puntos que hemos tenido que 
examinar y contemplar, han sido muchos, y todoá á 
cual más interesante y atractivo, pero nuestra itiar-' 
cha por necesidad ha tenido que ser rápida, y bre- 
vísima la contemplación que podíamos dedicar á cada 
uno de los variadísimos y esplendidísimos panoramas 
que reclamando nuestra atención nos salían al paso. 
Aun ensanchando un poco los límites que las circuns 
tancias y la misma naturaleza del ac'o que célébrá- 
nrios, han impuesto á mi tarea, sólo me ha sido po- 
sible trazar ante vuestra vista las líneas más' gene- 
rales y más fundamentales del conjuntó» Ser todo Ib 
breve y conciso posible, pero sin dejar de presentar 
y- analizar todos los aspectos que el tema iba ofre- 
ciendo, ha sido mi propósito. Si he logrado ' ó no 
cumplirlo, vosotros sois los que habéis de decidir. De 
mí sólo puedo deciros que mí mayor trabajo ha sido 



el de contener la pluma que al calor de cordial afecto 
po;; ql asuntO; quería prolongarse en el trazado de las 
Uneas. 

Con la luz de la té, de la historia y 4^ \^' ^^^ 
¡íón, hemos tratado de dar con la clave de ese libro 
niii^teríoso, del Libro. por excelencia, que por ^espa- 
cio de diez y nueve sigilos viene siendo estiidiado y 
discutido por teólogos, por moralistas, por fitósoios; 
por historiadorcSi por literato^, rpor filólogos, libro 
perpetuamente objeto del amor de unos y objeto del 
odio y .de los ataques de ptroSy y la íé, la historia y 
la-; razón en admirable conformidad y harmonía, á la 
par que rechazaban por falsos ó por inadecuados los 
;nedios imaginados é inventados por el hombre, nos 
han amostrado á la Iglesia como la única depositaría, 
€omo la única con facultad y poder de abrirnos el 
Libro y leernos en él y descubrirnos sus secretos: la 
tújt nos la ha presentado como el único asiento y 
oráculo viviente de toda la verdad revelada, y la h,is* 
^torja nos la ha hecho contemplar siempre íitme en 
su doctrina, siempre celosa en la guarda dg sus li- 
bro? mientras los que de ella se han separado haf^ 
§ido juguete de todos los vientas de doctrina, -y la 
.ra:^n; consultando el carácter y el contenido y las 
4^ici8itpdes del Libro, deduce que éste se ha formado 
y: Jha . vivido siempre en el seno de la Iglesia y 
representa las esperanzas^ los sentimientos, las doc^ 
trinas y las creencias de la Iglesia^ y si para 
comprender un libro nada hay como la sociedad en 
cuyp ambiente se ha formado y á la que retrata, 
la razón dicta que para conprender rectanieote 
la Biblia, nada como acudir y consultar á. lá 
.-Iglesia^ y si no- solamente no repugna sino . que es 
;ne<^e.sari4 la existencia de un Dios^ Ubre é inteligentie, 
primer principio y ,ñn úitioio de todo lo que. tiene 
y puede tener ser, §i no es contra razón, y sí confor- 
me á ella, reconocer €;n ese Dios un orden de verda- 
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des de esfera distinta de aquella* en que se mueven y 
se hallan las verdades al alcance^ de lav razón natu* 
ral, si no es contra razón, y sí conforme á ella, el 
admitir la posibilidad y el hecho de la comunicación 
de esas verdades al hombre medíante una revelación 
divina, la razón reconoce que esa revelación, escrita 
ó no escrita, ha debido ser depositada en una socie- 
dad, la razón reconoce que ningún libró hay con tantos 
títulos para ser tenido por libro y revelación de Dios 
como la Biblia, ni ha habido ni hay una sociedad con 
tantos títulos para ser tenida por depositaria é intér- 
prete de esa Biblia como la Iglesia. La fé y la ra- 
zón proclaman á la Biblia como una heredad, como 
una propiedad, como una pertenencia dé la Iglesia, 
como un libro escrito en la Iglesia y para la Iglesia. 
Es no sólo contra la fé, sino contra la razón, el sqs- 
traerle á la dirección y á la autoridad de la Iglesia 
en las materias de canonicidad é interpietaci<to de los 
libros de la Biblia. 

La razón que ha intentado destronar del altar á 
Dios para subirse ella y coronarse é incensarse á sí 
niismáy la razón que se ha declarado soberana é in- 
dependiente, no quiere oir hablar de direcciones ajenas, 
se escandaliza de las palabras autoridad y sujeción, 
nos trata de esclavos á los católicos, nos acusa de 
no buscar la verdad libremente y por nosotros mis- 
mos, de que no creemos ni pensamos sino aquello 
que nuestra Iglesia nos propone, de que hemos abdi- 
cado de nueistra razón y de nuestra libertad. Pero, 
señores que así os expresáis, ¿qué entendéis por razón y 
por libertad? Sed francos y sinceros en vuestros juicios 
y en vuestras expresiones. V-osotros spis libres, y 
esclavos nosotros: Sea, pero ¿en qué consiste vuestra 
libertad) ' y én qué nuestra esclavitud? ¿Es racional 
y razonada vuestra libertad? ¿Es irracional é irrefle- 
xiva nuestra esclavitud? ¿Tenéis vosotros á vuestra 
disposición algün campo de investigación cientí- 
fica, histórica ó literaria, que nos esté vedado á nosotros 



«1 : 4*.. * !> *i r- 
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y en el que no hayamos hecho las exploraciones que 
vosotros? ;Se satistace la razón con vuestras inven- 
ciones y explicaciones sobre el origen de las cosas, 
sobre el origen del mundo, sobre el origen del hom- 
bre, mejor: que con las explicaciones por nosotros 
presentadas? 

Hay una cuestión fundamental y primaria: ¿existe 
una primera, suprema y absoluta autoridad á la que 
naturalmente, pero con entera libertad, debe subor- 
dinarse toda razón humana? — ¿Existe esa autoridad?: 
pues, obráis mal, obráis irracionalmente al no some- 
teros á ella.— ¿No existe esa autoridad?: pues, tenéis 
que daros cuenta y explicaros satisfactoriamente esta 
otra cuestión que vuestra razón os plantea sobre vues- 
tro origen, ^obre el porqué y el cómo de vuestra 
presencia en el mundo independientemente de todo otro 
ser que no seáis vosotros mismos. Decid á la ra- 
zón cómo existe el mundo, sin que alguien lo haya 
hecho; cómo estáis vosotros en el mundo sin que al- 
guien os haya puesto «n él. Nuestra razón conoce 
que no se ha hecho A sí misma, conoce que se 
debe á otra razón, razón primera, razón suprema, ra- 
zón eterna, razón absoluta, causa y origen de toda 
razón. Nuestro acatamiento á esa razón está dictado 
é impuesto por nuestra razón, es un acatamiento hijo 
de nuestra convicción, es un acatamiento enteramente 
libre: ¿Abdicamos de nuestra razón, abdicamos de 
nuestra tibertad, por someternos libremente á las im- 
posiciones y á- la ley de nuestra razón? 

Nuestro acatamiento, nuestra sumisión á la Igle- 
sia en aquello en que la Iglesia, y sola y única- 
mente la Iglesia, representa á Dios en la tierra, no 
es esclavitud, no es abdicación de la razón y de la 
libertad; es al contrario, un acatamiento libérrimo, es 
una sumisión pedida y exigida é impuesta por la 
misma razón, y esa sumisión no impide á nuestra in- 
teligencia volar muy alto, atrat^esar los espacios tP- 
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dos del lugar y del tiempo, escudriñar los cielos, pe- 
netrar los senos y los abism9^. . de la tierra, soij- 
dear las profundidades del aqchuroso océano» y 
preguntar á tocios los seres qué son y qué han sido, 
de dónde vienen y á dónde yan, y qué íüncipr 
nes llenan en el concierto universal de los seres. 
Nuestro acatamiento y nuestra sumisión á la Iglesia 
no son óbice para que caminen^os por todos los de? 
rroteros de la actividad humana con entera libertad, 
con completa seguridad,, sin riesgo de perder. el ca- 
mino, sin peligro de desviarnos de la ruta de nues- 
tro origen y de nuestro íin, si conservamos siempre 
atento el oido á la voz de la Iglesia, que sin yior 
lentar nuestra libertad, ^in despojarnos de nuei^tro albe* 
drío,. nos llama constantem^rjte y nos recuerda §in 

.cesar el capiino de la razón. 

* "... . . .• • 

¡Dichosos los que oyen y se sorneten y sigw.n esa 
voz de la Iglesia! ¡Dichosos los que ..prestan ese ob- 
sequio raciqnal de su inteligencia y de su voluntad:! 
La Iglesia será para ellos guía segura, solícita y 
cariñosa Madre. Sus pasos, grandes ó cortos, mu- 
chos ó pocos, serán siempre en el camino, y cpmo 
d»cc San Agustín mejor es caerse en el camino que 
dar grandes pasos fuera de él, (serm. 141). Esa voz 
no les impedirá dedicarse con ardor y con tesón ú 
todos los esludios bíblicos, á todos los ramos de la 
crítica bíblica. Es la Biblia un soberbio templo en 
cuya construcción han intervenido y han dejado su 
huella quince siglos. El hombre sin íé, el que sin 
guía quiera penetrar y examinar ese vastísimo é in- 
trincadísimo templo, se verá envuelto en un mar de 
ponfusiones ó se limitará á estudiar por meses y aflos 
los detalles de sus. diversos y heterogéneos estilos, 
mas sin.íormarse idea de la belleza y de la harmo- 
nía del conjunto, sin ver y notíir lo principal,, sin 
darse cuenta de la presencia del arquitecto que pre. 
sidió y dirigió la obra toda y dio unidad y yida 4 



— 95 — 

tan variada y extraña construcción, sin adorar al 
Verbo de Dios que está escondido bajo el humilde velo 
de la palabra y de la escritura humanas. El hombre 
de fé, el que á la entrada del templo se pone bajo 
la guía y dirección de la Iglesia^ recorrerá libremente 
y con desembarazo todas las dependencias del templo, 
examinará sus detalles, verá la relación de unos con 
otros, admirará y contemplará la belleza, la majestad 
y la grandiosidad del conjunto^ y sobre todo verá el 
tabernáculo^ se arrodillará ante él y oirá el lenguaje 
del cielo, la voz de lo alto, las palabras de vida eter- 
na que Dios se dignó grabar en todas y cada una de 
las páginas de los libros de sus Santas Escrituras. 

He dicho 
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Lie/ D 
Lie." D 



— 99 — 
Miguel Rosales. 

Matías Sánchez. 

Vieente Miranda. 

Vieente Nepomueeno, 

Fermín Mariano. 

Pedro Torres y Villanueva. 

Franeiseo Ortigas. 

Alfredo Chieote. 

Períeeto Gabriel. 

Pedro Coneepción. 

Lorenzo Alberto y Formoso. 

Emilio Camps. 

José M." Rosado. 

Florencio González Diez. 

Ensebio Orense. 

Eugenio Bonaplata. 

Claudio Gabriel. 

José Syyap y Conti . 

Vieente Rodríguez. 

Manuel de Hazañas. 

Ramón Valdés v Nieto. 

Federico Olbés. 

Isauro Gabaldon. 

Félix Samson. 

Ramón Alberto. 

Hermógenes Reyes. 

Eugenio Picazo. 

Manuel Ramírez. 

Evaristo Singson. 

José M/ Santos. 

José Castaño. 

Vicente Singson. 

Salvador Zaragoza. 

Jesús Ovieta. 

José M."* Arroyo. 

Ramón M. León. 

Luís de Keyser. 
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Lie.** D. Conrado Barrios. 

Lie.'' D. Leodegario Azárrag^a. 

Lie.** D. Paseual P. Orozeo. 

Lie.** D. Agustín Álvarez 

Lie.** D. Anieeto G. Reyes. 

Lie.° D. Alejandro Sáenz. 

Lie." D. Domingo López Barcelona. 

Lie." D. Venaneio Raeelis y Rilles. 

Lie." D. Adolfo Olbés. 

Lie." D. Luís W. Dison. 

Lie." D- Ramón Ampuero. 

Lie." D. Josué Soneuya. 

Lie." D. Teófilo Carpió. 

Lie." D. Quirico Abeto. 

Lie." D. Ramón Zaldarriaga. 

Lie.*' D. Pastor Navarro y Mendiola. 

Lic.° D. Emilio Mapa y Villanueva, 

Lie.* D. Gabriel La O. y Arrenas. 

Lie." D. M. R. P. Fr. Cecilio Güemes, O. S. A. 

FACULTAD DE MEDICINA 

Dr. D. Tomás Alcántara. 

Dr. D. Benito Valdés. 

Dr. D. José Luís de Castro. 

Dr. D. Rudesindo Cuervo. 

Dr. D. Vicente Cavanna. 

Dr. D. Eduardo Díaz Pérez. 

Dr. D. Ramón López. 

Dr. D. Darío del Val. 

Dr. D. Mariano Martín. 

0r. D. Gervasio de Ocampo. 

Dr. D. Luís Guerrero. 

Dr. D. Ricardo Fernández. 

Dr. D. Francisco Masip y Valls. 

Dr. D. Ignacio Ortigas. 

Dr. D. Francisco Várela y Calderón. 
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Dr- D. Ricardo Perramón y Caballero. 
Dr- D. Severino R. Alberto y ArauUo. 
Lie." D. Enrique Séneca. 
Lie/ D. Bonifacio Roselló . 
Lic.° D. José Donelan. 
Lie."" D. Vivencio Ramos y Afable. 
Lie.*" D. Bibiano Nolasco. . 
Lie.'' D. Juan Miciano. 
Lie.'' D. Alfredo Rocha. 
Lie.'' D. Fernando Calderón. 
Lie.*" D. Vicente Frías y Castro. 
Lie.*' D. Bartolomé Oliveros- 
Lie." D. Francisco López Lubelza. 
Lie.'' D. José Rodríguez Hinojosa. 
Lie.'' D. Gregorio Singlan. 
Lie." D. Manuel Llora- 
Lie." D. Augusto Anguita. 
Lie." D. Santos Rubiano. 
Lie." D. Bernardino Monreal. 
Lie." D. Rafael Bertol. 
Lie." D. Marcos Lipana. 
Lic.° D. Juan G. Lluria. 
Lie." D. Florentino Ampil. 
Lie." D. Epifanio Reyes. 
Lie." D. Vicente Reyes. 
Lie." D. Laureano Viado. 
Lie.** D. Mariano Galián. 
Lie." D. Ambrosio de Guzmán. 
Lie." D. Elias Bonoan. 
Lie." D- Lorenzo del Castillo. 
Lie." D. Carmelo Arce. 
Lie." D. Pedro Lucas. 
Lie." D. Joaquín Quintos. 
Lie."* D. Manuel Guerrero. 
Lie.'' D. José Lugay. 
Lie." D. Pedro Joven. 
Lie.*' D. José Papa. 
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Lie." D. Juan B. Cabarruz 

Lie," D. Carlos Victorino. 

Lic.^ D. Hilario Jaeinto. 

Lie.*" D. José Espinosa. 

Lie." D. José López. 

Lie.* D. Buenaventura Toribio. 

Lie."* O. Ambrosio Gutiérrez. 

Lie.* D. Benedicto Adorable. 

Lie.'' D. Críspulo Pineda. 

Lic.° D. David Zaballa. 

Lie.'' D. Luciano Adorable. 

Lie/ D. Luís Monreal. 

Lie.** D. Manuel Locsin. 

Lie.'' D. Proceso Gabriel. 

Lie.'' D. Simeón Carlos. 

Lie.' D. Vicente Locsin. 

Lie.' D. Félix Salas. 

Lie." D. Francisco Imperial. 

Lie.'' D. Antonio de Asís. 

Lie.*' D. Andrés J. Luciano. 

Lic.° D. Antonio Hernández. 

Lie.** D. Hermenegildo del Castillo. 

Lic.^ D. Gavino Limcaco. 

Lie." D. Florentino Herrera. 

Lie.' D. Lucio Santos. 

Lie. ' D. Tomás Gómez. 

Lie.** D. Octaviano G.* Zalonga. 

Lie/ D. Esteban Buen viaje. 

Lie." D. Augurio Rialp. 

Lie." D. Gualberto Santos. 

Lie.^ D. Regino Mota. 

Lie.' D. Bonifacio Zamora. 

Lie.** D. Pedro Francisco Francia. 

Lie." D. León Gosioco. 

Lic.".D. Telesforo Hernando. 

Lie." D. Matías Aznar. 

Lie." D. Fortunato Pineda y Paez. 



— I03 — 
Lic.^ D. Eladio de Guía. 
Lie." D. José Villanueva. 
Lie." D. José F. Quirino. 
Lie. D. Felisberto Mereado. 
Lie.' D. Carmelo Basa. 
Lie." D. Gregorio Linjoco. 
Lie. D. Manuel de Guía. 
Lie." D. Simplicio de Ocampo. 
Lie," D. Clemente Punu. 
Lie." D. Vieente Velázquez. 
Lie." D. Aristeo Ubaldo y Rizal. 
Lie." D. Salvador Gómez. 
Lie." D. Eliseo Santos y Tizón. 
Lie." D. Jaeobo Fajardo. 
Lic.^ D. Julián Florendo. 
Lie." D. Franeiseo Oflate. 
Lie. D. Roberto B. de León, 
Lie." D. Valentín Sólis. 
Lie." D. Agapito Gotera Garriel. 
Lie. D. Sebastian Reyes y S. Juan. 
Lie." D. Andrés Gabriel y Andrés. 
Lie. D. Vicente de Jesús y Zabala. 
Lie." D. Juan Nolaseo y Gómez. 
Lie.' D. Alfonso Torres y Briones. 
Lie.' D. Tomás Alonso y González. 
Lie. D. José Rodríguez y Gutiérrez. 
Lie." D. Mariano Ortiz y Barrios. 
Lie." D. Benigno Simpao y Leoncio. 
Lie." D. Filadelfo de León y Rosario. 
Lie. D. Hilarión Cañiza y Bautista. 
Lie." D. Isidro Rodríguez y Rodríguez. 
Lie." D. Silvino Villanueva v Valla dolid. 
Lie. D. Guillermo J. Burke. 
Lie.'' D. José Vivencio del Rosario. 
Lie." D. Amador B. Inocencio v Goleño. 
Lie." D. Pedro Icasiano y Roxas. 
Lie." D. Irineo Encarnación v Benítez, 
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FACULTAD DE FARMACIA. 

Lie. D. Ijeón M/ Guerreo. 

Lie. D. Teiestoro Casas. 

Lie. D. Joaquín Garrido. 

Lie.' D. Juan Caballero. 

Lie.' D. Melehor Vera. 

Lie. D. Mariano Oríola. 

Lie." D. José Nolasco. 

Lie.** D. Vicente González Maninang. 

Lie. D. Ramón Ampuero. 

Líe. D. Rodolfo García Roxas. 

Lie.' D. Vicente García Gavieres y Gorricho 

IJe. D. Ramón López Dubouset. 

Lie. D. Tomás Alcántara. 

Lie. D. José Marty. 

Lie." D. Vicente Rodríguez Lanuza. 

Lie." D. Enrique T. Llanderal. 

Lie/' D. Leopoldo Pardo. 

Lie." D. Román de la Rama. 

Lie." D. Manuel Zamora. 

Lie. D. José Abad. 

Lie." D. Juan José Goiri. 

Lie' D. Alberto Pereira. 

Lie." D. Antonio Carrascoso. 

Líe." D. Andrés García Mayoralgo. 

Lie." D. Guillermo Ibañez. 

Lie." D. José Molo Paterno. 

Lie." D. Rafael López. 

Lie." D. Cayetano Olba. 

Lie." D. Adriano Panlilio. 

Lic.^ D. Anastasio Santos. 

Lie." D. Felicísimo Crisólogo. 

Lie." D. Gregorio Flores. 

Lie.** D. Juan Mayuga. 

Lie." D. Joaquín Luciano. 
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Lie." D. Juan Llamas. 
Lie/' D. Rafael Carraón. 
Lie/' D. Socorro Reyes. 
Lie/' D. Vicente Olmos. 
Lie.'' D. Carlos Gelano. 
Lie/ D. Vicente Calanog. 
Lic-° D. Jorge Panlilio. 
Lie/ D. José del Rosario y Valdezco. 
Lie/ D. Ramón Sánchez y Medina. 
Lie/ D. Julián Buison y Lampa. 
Lie/ D. Ramón Villanueva y Calvo. 
Lie/ D. Silverio Alcántara y Quilala. 
Lie." D. Gabriel Gelano v Pérez. 
Lie.'' D. Juan Bernardo y Buenaseda. 
Lie." D. Daniel Ledesma y Ledesma. 
Lie/ D. Florencio Gavino y Alejo. 

FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS 

I)r. M. R. P. Fr. Miguel Narro. 

Dr. M. R. P. Fr. Santiago Paya. 

Dr. M. R. P. Fr. J^aimundo Velázquez. 

Dr. M. R. P. Fr. Manuel Alonso. 

Dr. M. R. P. Fr. José M.* Rufz. 

I.)r. M. R. P. Fr. Florencio Llanos. 

Dr. M. R. P. Fr. Ricardo M.^ Vaquero. 

Dr. M. R. P. Fr. Serapio Tamayo. 

Dr. M. R. P. Fr. Joaquín Rccoder. 

Dr. M. R. P. Fr. Manuel Arellano, Rector del Co 

legio de Dagupan. 

Dr. M. R. P. Fr. Donato Berriozabalífoitia. 

Dr. M. R. P. Fr. Valentín Marín. 

Dr. M. R. P. Fr. Domingo Barayazarra. 
Dr. D. Román Lacson. 

Lie.'' D. José López y Lizó. 

Lie' D. César M/ Guerrero. 
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FACULTAD DE CIENCIAS. 

Dr. M. R. P. Fr. Félix Oses. 

Dr. M. R. P. Fr. Pedro Rosa. 

Dr. M. R. P. Fr. Acisclo Alfageme. 

Lie." D. Emilio de Moreta. 

Manila 25 de (unió de 1907. 
V." B." 

Kl Rector, Kl Fccrclario íiral. 

Di\ Fr. /Raimundo Velazques, Licr Blas C. Alctiaz 




REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE STO. TOMAS 

DE MANILA. 

SOLEMNE DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS DEL CORSO ACADÉMICO DE 1906 A 1907. 

Alumnos que por su conducta^ aplicación y aprove- 
chamiento han sido acreedores, previos los ejerci- 
cios de oposición, á los premios ordinarios del ex- 
presado curso. 

FACULTAD DE TEOLOGÍA 

Metafísica. 

D. Sofronio Hagbang y Gaborni, natural de Cal- 
biga, provincia de Samar. . • 

Lengua griega 

D. Sofronio Hagbang y Gaborni, natural de Cal- 
biga, provincia de Samar, en competencia con D. Glice- 
rio Manzano, D. Policarpo Trinidad y D. Celestino^ 
Rodríguez. 

Hermenéutica y Ezégesis Bíblica 

D. Glicerio Manzano y Fiorentín, natural de Tá- 
gudin, provincia de llocos Sur. 



í ! 



Suma Teológica (Parte dogmática). 



1 . j - 



D. Glicerio Manzano y Fiorentín, natural de Ta- 
gudin, provincia de llocos Sur. 

Teología moral. 

D. Glicerio Manzano y Fiorentín, natural dé Ta- 
gudin, provincia de llocos Sur. 
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FACULTAD DE DERECHO. 

Metafisloa. 

D. Fabián Millar y Rave, natural de Tayabas^ 
provincia de Tayabas, en competencia con D. Mariano 
Marbella y D. Ildefonso Castro. 

Literatura general. 

D. Hugo llagan y Arguelles, natural de Sta. Cruz, 
provincia de la Laguna. 

Boonomia política y estadistlca. 

D. Aquilino Jugueta y Pelejo, natural de Mauban, 
provincia de Tajabas. 

Elementos de Derecho Natural. 

D. Serviliano Platón y Javier^ natural de Tana- 
uan, provincia de Batangas. 

Instituolones de Derecho Romano. 

D. José M.* Yusay y Lacson, natural de Molo, 
provincia de Iloilo, en competencia con D. Justino 
Bernardo, D. Ramón E. Yusay y D. Serviliano Platón. 

Historia general del Derecho. 

D. Justino Bernardo y Buenaseda^ natural de Ma- 
loloSy provincia de Bulacán, en competencia con D. Ser- 
villano Platón y D. Juan Di vinagrada. 

Derecho Politice y Administrativo, l.er owso. 

D. Justino Bernardo y Buenaseda^ natural de Ma-^ 
lolos, provincia de Bulacán. 

Derecho Civil, l.er Curso. 

D. Felicísimo Feria y de los Reyes, natural de 
Molo, provincia de Iloilo. » 
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Derecho Político y Administrativo, 2.'' curso. 

D. César M.* Guerrero y Domínguez, natural de la 
Ermita, provincia de Manila. 

Derecho Penal 

» 

D. Felicísimo Feria y de los Reyes, natural de 
Molo, provincia de Iloilo, en competencia con D. Ar- 
senio Locsin. 

Derecho Público Eclesiástico 
D. César M/ Guerrero y Domínguez, natural 
de la Ermita^ provincia de Manila, en competencia con 
D. Arsenio Locsin. 

Derecho Civil 2."^ curso. 

D. Esteban Singson y Quimbo, natural de Cal- 
biga, provincia de Samar, en competencia con D. Tirso 
de Irureta-goyena y Miranda. 

Derecho Mercantil l.er curso. 

D. Tirso de Irureta-goyena y Miranda, natural 
de Manila, provincia de Manila^ en competencia con 
D. Esteban Singson y D Felicísimo Feria y de los 
Reyes. 

Elementos de Derecho Procesal. 

D. Tirso de Irureta goyena y Miranda^ natural 
de Manila provincia de Manila. 

Derecho Internacional Público. 

D. Tirso de Irureta-goyena y Miranda^ natural de 
Manila provincia de Manila. 

FACULTAD DE MEDICINA. 

Ampliación de Física. 

D. Francisco Navarro y Navarro, natural de Ban- 
gued provincia de Abra, 



— no — 
Ampliación de Química. 

D. José Ilag^an y Arguelles, natural de Sta. Cruz, 
provincia de la Laguna, en competencia con D. Ma- 
nuel Quisumbing, D. Francisco Navarro, D. Conrado 
PotencianO; D. José Vidal 3' D. Florencio Barbasa. 

Mineralogía y Botánica. 

D. Manuel Quisumbing y Arguelles, natural de 
Sta. Cruz, provincia de la Laguna. 

Fisiología y Zoología. 

D. Francisco Navarro y Navarro, natural de Ban- 
gued, provincia de Abra. 

Anatomía Descriptiva l.er curso. 

D. José S. Hilario, natural de S. Mateo provincia 
de Rizal. 

Técnica Anatómica, l.er curso. 

D. Gregorio Bernabé y López, natural de Para- 
flaque, provincia de Rizal. 

Fisiología Humana teórica y experimental. 

D. Godoíredo N. Revés y Jiménez, natural de Pasay, 
provincia de Rizal. 

FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS. 

Metafísica. 

D. Victor Pecson y Coronel, natural de Betis, pro 
vincia de la Pampanga; en competencia con D. Fabián 
Millar. 

Estética y literatura general. 

D. Fabián Millar y Ravé. natural de Tayabas, 
provincia de Tayabas. 
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Historia Universal, l.er curso. 

D. Arsenio Locsin y de la Rama; natural de Molo, 
provincia de Iloilo. 

Lengua griega, l.er curso. 

D. Arsenio Locsin y de la Rania^ natural de Molo, 
provincia de Iloilo, en competencia con D. Victor Pec- 
son y D. Fabián Millar. 

Historia Universal, 2.^ curso. 

D. Felicísimo Feria y de los Reyes^ natural de 
Molo, provincia de Iloilo. 

Literatura clásica griega. 

D. Felicísimo Feria y de los Reyes^ natural de 
Molo, provincia de Iloilo. 

Literatura clásica latina- 

D. Arsenio Locsin y de la Rama, natural de Molo, 
provincia de Iloilo. 

Lengua griega, S.^ curso. 

D. Luciano Ortiz y Rofto José, natural de Calba- 
yoc, provincia de Samar^ en competencia con D. José 
M.* Yusay y D. Felicísimo Feria. 

Metafísica, 2. o curso. 

D. José M.* Yusa}' y Lacson, natural de Molo, 
provincia de Ilolio. 

Metafísica, 3.cr curso- 

D. Felicísimo Feria y de los Reyes, natural de 
Molo, provincia de Iloilo. 
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REAL Y PONTIFICU UNIVERSIDAD DE STO. TOMAS 



CURSO ACADÉMICO DE 1906 A 1907. 

Grados conferidos durante el expresado curso, 

DE DOCTOR. 

Medicina. Lie.'' D. Ricardo Perramón y Caballero. 
id. Lie.'' D. Severino R. Alberto y Araullo. 

DE LICENCIADO. 

Derecho. M. R. P. Fr. Cecilio Güemes y Ubierna. 

O. S. A. 

Medicina. D. Amador B. Inocensio y Goleflo. 

id. D. José Vivencio del Rosario y S. José. 

id. D. Pedro Icasiano y Roxas. 

id. D. Irineo Encarnación y Benitez. 

Farmacia. D. Justino Bernardo y Buenaseda. 

id. D. Daniel Ledesma y Ledesma 

id. D. Florencio Gavino y Alejo. 

Manila 25 de Junio de 1907. 

V.° B." 

El Rector, El Secretario Gral , 

2)r. 3Jr. üiaymundo •'l'eldzquei. Lie:' ^las "€. ^Icuaz. 



REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE STO. TOMÁS 

DE MANILA 



FACULTADES DE TEOLOGÍA Y CÁNONES 
CURSO ACADÉMICO DE 1907 á 1908. 



AíSKJNATl RAS. 



Metafísica (Ontolc gía, 
Cosmología, Biología 
Psicologín, Teodicea 
y Moral) 



Lengua Griega. . . . 
Lengua Hebrea, i .er 



curso. 



• • • 



Introd Ad. S. Theol 



De Locis Theol. . . 

Introd. Ad. Stud. S. 
Scripturac 



PROFESORES. 



Periodo de la licen- 
ciatura. 

Curso preparatorio. 



Dr. M. R. P. Fr. 
Domingo Bara- 
yazarra . . . 

M. R. P. Fr. Rai- 
mundo Gutiérrez. 

Dr. M. R. P. Fr. 
Drnato Berrio- 
zabalgoitia . . 



CLASES. 






Dos clases diarias. — 
Texto latino. 

Ti es clases semana- 
les. 



Dos clases semana'es 



•r 



Año. 



Lengua Hebrea, 2." 
curso 



Dr. M. R. P. Fr. 
Francisco Cu 
beñas . 

Dr. M. R. P. Fr 
Ricardo M.* Va- 
quero . . 

M. R. P. Fr. Rai 
mundo Gutie 
rrez . . . 

Dr. M. R. P. Fr 
Donato Berrio- 
zabalgoitia . 



Una clase diaria. 



Una clase diaria. 



Tres clases semana- 
les. 



Dos clases semana- | 
les. ' 





_L^^ - _ 


' 


ASIGNATURAS. 


profesop.es. 


CLASES. 1 


Teolog. Dogm. Espe- 


2/" Afio. 


1 


cial, i.er curso. — 






Sum. Theol. Sti. Tho- 






mae 


Dr. M. R. P. Fr. 






José M.* Ruíz. . 


Una clase diaria. 


Teolog. Moral Funda- 






mental, i.«r curso. 






— Sum. Theol. Sti. 






Thomae . . : . . 


Dr. M. R. P. Fr. 






Manuel Alonso. 


Una clase diaria. 


Excgesis Bíblica, J.«' 




1 


curso.— Ant.® Test.^ 




1 


Lectura y ejercicios 






sobre los textos He- 




» 


breo y Griego. . . 


M. R. P. Fr. Ray- 
mundo Gutié- 






rrez .... 


Tres clases semanales. 


Teolog. Dogm. Espe- 


3," Año. 




cial, 2.® curso. — Sum. 






Theol.. Sti. Thomae . 


Dr. M. R. P. Fr. 






José M » Ruíz. 


Una clase diaria. 


Teolog. Moral. Funda- 




1 


mental. 2.' curso. — 






Sum, Theol. Sti. Tho- 






mae 


Dr. M. R. P. Fr. 






Manuel Alonso. 


Una clase diaria. 


Instit. Juris Can. i." 






curso 


Dr. M. R. P. Fr. 


i 




Serapio Tama- 




1 
1 


yo 


Tres clases semana- 


Herm. y Exegesis Bí- 




les. 


blica, 2.^ curso.— Ant.* 




i 


Test.*» 


M. R. P. Fr. Ray. 
mundo Gutié- 






rrez .... 


Tres clases semana- > 
les. 




4.» A fio. 


' 


Teolog. Dogm. Espe- 


k 


1 


cial, 3.©^ curs'* .— Sum. 




1 


Theol. Sti. Thomae . 


M. R. P. Fr. José 


1 


1 


M.» Ruíz. . . 


Una clase diaria. 


Teolog. Moral Especial, 






i.«r curso 


Dr. M. R. P. Fr. 
Gabriel Martín, 


t 




Decano. . . . 


Una clase diaria. 



i 



« 



ASUiNATlIllAS. 



PROFESORES. 



CLASES. 



Instit. Juris Canon., 2.'^ 
curso 



Hermenéutica y Exege 
sis Bíblica, 3 er curso. 
— Nuevo Test.** . . 



Dr. M. R. P. Fr. 
Serapio Tama- 

yo 



M. R. P. Fr. 
Raymundo Gu- 
tiérrez . . 



Tres clases semana- 
les. 



I 



Tres clases semana- 
les. 



Terminado y aprobado este curso podrá el alumno optar al 
grado de Bachiller en esta Facultad mediante examen. 



1 



Teolog. Dogm. Espe- 
cial. 4.** curso. — Sum. 
Theol Sti. Thomae . . 



Teolog. Moral Especial, 
2.° curso 



Hermenéutica y Exege- 
sis Bíblica, 4.° curso 
— Nuevo Testamento. 
— Lectura y Ejerci- 
cios sobre el Texto 
griego 



Historia de la Iglesia. — 
Patrística y Consilios. 



5.* Año 



Dr. M. R. P. Fr. 
José M.» Ruíz . 



Dr. M. R. P. Fr. 
Gabriel Martín. 
Decano . . . 



Una clase diaria. 



Una clase diaria. 



M. R. P. Fr. Ray- 
mundo Gutié- 
rrez , . . . 

Dr. M. R. P. Fr. 
Ricardo M.» 
Vaquero . , . 



Dos clases semana- 
les. 



Tres clases semana- 
les. 

Terminado y aprobado este aflo podrá el alumno optar el grado 
de Licenciado previos los ejercicios correspondientes. 



Apologética Crítica. — 
Métodos Antiguos y 
Modernos 



6.' Afto. 
Dootorado. 

Dr. M. R. P. Fr. 

José M.* Ruíz. 



Tres clases semana- 
les. 



r 



ASUiNATI'irVS 



Controversia Escritura- 
ria. — El Racionalis- 
mo Bíblico y la Exe- 
gesis Católica en la 
época actual. . 



Historia de la Teología . 



HtorKSOItKS. 



Dr. M. R. P. Kr. 
Manuel Alonso. 

Dr. M. R. P. Fr. 
José M* Ruíz.. 



Cl.ASKS. 



Tres clases semana- 
les. 

Dos clases semanales. 



Nota. — Terminado y aprobado este curso podrá el Licenciado 
optar al título de Doctor mediante los ejercicios corespondientes. 

GAÑONES. 

El Ctfr»o preparatorio 
y los cuatro prime- 
roi aflos» las mít- 
mas asignaturas 
que en la Facultad 
de Teología é igual 
distribución. Ter- 
minados y aproba- 
dos podrá asimis- 
mo el alumno optar 
al grado de Bachi- 
ller en rsta Facul- 
tad mediante cxa- 



Kxpositio 
lis Juris 
curso . 

Teología 
cial, 2!" 



Textus Lega- 
Canonici, i." 



Moral Kspe- 
curso . 



men. 



hP Aflo 



Dr. M. R. P. Fr. 
Jrsé González. 

Dr. M. R. P. Fr. 
Gabriel Martin, 
Decan o. 



Dos clases diarias. 



Una clase diaria. 



Nota: 
optar al 
dientes. 



Terminado y aprobado este año, podrá el alumno 
Grado de Licenciado, previos los ejercicios correspon- 



Kxpositio Textus Le- 
galis Juris Canonici, 



2.° curso. 



e/" Afio. 

Doctorado. 



Dr. M. R. P. Fr. 
Serapio Tama- 
yo. 



Dos clases diarias. 



AK; NATURAS. 


I^ROFESOllES. 


CLASES. 


Relaciones entre la Igle- 






sia y el Estado . . 


Dr. M. R. P. Fr. 






Manuel Alonso. 


Tres clases semana- 




r 


les. 


Colecciones del Dere- 


1 

1 


cho Canónico. —His- 




toria y Crítica . . . 


Dr. M. R. P. Fr. 




José González. 1 Una clase semanal. 


Nota: Terminado > 


r aprobado este año podrá el Licenciado 


optar al grado de Docto 


r, previos los ejercicios correspondientes. 



Manila 2i de yunto de igoy. 



V.o IJ.o 

El Rector, 
Dr Kk. Kaymündo Velaz(¿i;ez. 



El Secretario, 
Lie o D. Blas C. Alcuax. 



REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE STO. TOMÁS 

DE MANILA. 



FACULTAD DE DERECHO. 

CURSO ACADÉMICO DE 1907 á 1908 



s^ 



ASIGNATURAS. 






PROFESORES. 



i 

Metafísica 

EcoQomia política é Institucio- 
nes de Hacienda . . . 



Derecho Natural 



1 .er AfiO. 

Dr. M. R. P. Fr. Do- 
mingo Barayazarra . 

Dr. M. R. P. Fr. Valen- 
tín Marín. 



CLASES. 



Diaria, 



Alterna 



Dr. M. R. P. Fr. Serapio i 

Tamayo i Diaria. 



Instituciones de Derecho Ro- 
mano 



2.0 Año. 
Ldo. D. Félix M. Roxas. 



Derecho y Leyes penales. . Ldo D. Ramón Salinas 
Derecho Público Eclesiástico. 



Derecho Civil y Mercan 
til. — Legislación vigente en 
los EE. UU. y Filipinas. . 



Procedimiento Civil y Penal . 

Derecho Político y Adminis- 
trativo, general y particular 
I de los EE. Uü. y Fili- 
pinas 



Dr. M. R. P. Fr. Sera- 
pió Tamayo . . . 

3 er Año. 



Ldo D. Perfecto Ga- 
briel 

Ldo. D. Jovito Yusay. 



Dr. D. Trintdad Jurado. 



Diaria» 
Diaria, 



Diaria. 
Diaria. 



Alterna 



Alterna 



.ASIGNATURAS. 



PROFESORES. 



4.<> Aflo. 



Derecho Civil y Mercan- 
til.— Legislación vigente en , 

los EE. UU. y Filipinas . j Ldo. D. Pedro Concep- 
ción 

I 
Procedimiento Civil y Penal . ! Ldo. D. Isidro Paredes. 



CL/VSE8 



Derecho Internacional. 



Dr. D.José M.»G.* Sua- 
rez 



6.0 Año. 
Derecho Civil y Mercantil. — 
Legislación vigente en EE. 
UU. y Filipinas. . . . ! D. Francisco Ortigas. 



Alterna 
Diatia, 

Alterna. 



Diaria, 



Práctica forense civil y penal. . Ldo. D. Alfredo Chi- 

' cote. . . • . . Diaria, 

Nota. — Terminados y aprobados los cinco años, puede el alumno 
optar al grado de Licenciado, mediante los ejercicios correspondietes: 



Doctorado. 



Sociología . 



.... 



Legislación comparada 



• » 



Relaciones entre la Iglesia y el 
Estado 



• ■ 



Dr. M. R. P. Fr. Valen- 
tín Marín. 

Dr. D.José M.*G.aSua- 
rez 



Dr. M. R. P. Fr. Ma- 
nuel Alonso. . . . 



Alterna. 



Alterna. 



Alterna. 

Nota: — Aprobadas estas asignaturas el Licenciado en esta facul- 
tal podrá optar al grado de Doctor en la misma. 






Manila ij de Junio de ipoy, 

V.o B,o 

El Rector, 

Dr. Fr. Raymundo Vki.azqukz. 



ICi Secrtíario de Universidad. 
Licenciado Blas C. Alcuaz. 



REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE STC). TOMÁS 

DE MANILA. 



FACULTAD DE MEDICINA. 

CURSO ACADÉMICO DE 1907 á 1908. 




ASlONATlRAiS. 



PltOFESOHES. 



I Química(Orgánica é 
I inorgánica) 

1 

! Anatomía (osteología, y 

sindesmología miólo- 

gía y angiología) . . 



Embriología . . . 
Histología normal . 

Fisiología general. 

Disección . . . . 



Laboratorio Químico 



Laboratorio liistológico 



1 er AflO. 

Dr.R.P.Fr. Félix 
Oses .... 



Dr. D. Mariano 
Martin. . . . 

Dr. D. Mariano 
Martin. . . . 

Dr. D. Manuel 
Guerrero. . . 

Dr. D. Francisco 
Masip y Valls. 

Dr. D. Augusto 
Auguita, Agre- 
gado y D. José 
Vivencio, del 
Rosario, Auxi- 
liar, con el Pro- 
fesor de Anato- 
mía descriptiva. 



Ldo. D. Manuel 
Zamora, Auxi- 
liar . . . . 

Dres. Guerrero y 
Proceso Ga- 
briel, Auxiliar . 



CLASES. 



Cinco clases semana 
les. 



Cinco clases semana- 
les. 

Dos clases semanales. 

Tres clases semana- 
les. 

Tres clases semana 
les. 



I 



i 



Cuatro clases sema- 
nales: dos horas 
cada clase. 



Dos clases semanales: 
3 horas cada clase. 

Cuatro clases sema- 
nales: I hora cada 
clase 







Anatomía (esplanología. 
sistema nervioso y ór- 
ganos de los sentidos. 



Bacteriolopía y Zoolo- 
gía médica con ejerci- 
cios de laboratorio 

Química Biológica . . 



Fisiología especial. 



Disección 



Laboratorio Fisiológico. 



Farmacología, con de- 
mostraciones prácticas 



Laboratorio de Química 
Biológica 



• 



PílOFESOIlES. 



Afio 



Dr. D. José L. de 
Castro, Decano. 



Diagnóstico físico . 



Higiene. 



Materia médica y arte 
de recetar .... 



Electroterapia, Hidrote- 



Dr. D. Luis Gue- 
rrero . . . . 

Dr. D. Ignacio Or- 
tigas . . . . 

Dr. D. Francisco 
Masip y Valls . 

Dres. Anguita y 
Vivencio con el 
Profesor de 
Anatomía des- 
criptiva . . . 



Dres. Masip y Ga- 
briel, Auxiliar . 



Dr. D. Rudesindo 
Cuervo. . 



Dres. Ortigas y Za- 
mora, Auxiliar. 

3.^' Año. 

Dr. D. Vicente Ca- 
vanna .... 

Dr. D. Vicente Ca- 
vanna .... 



Dr. D. Rudesindo 
F. Cuervo . . 



CLASB8. 



Cuatro clases sema 
nales. 



Diaria: dos horas. 

Cuatro clases sema- 
nales. 

Cuatro clases sema- 
nales. 



I 



Tres clases semana- 
les: 2 horas cada 
clase. 

Tres clases semana- 
les: 2 horas cada 
clase. 

Tres clases semana- 
les. 



Tres clases semana- 
les. 



Tres clases semana- 
les. 



Tres clases semana- j 
les. 



Tres clases semana- { 
les. 



.*;.«T 



-r " 



•i - - 



-- »" 



^^ -i^ -',-••'. -r -: - 



1 ' 












•- . 1. . A 



'/* ^f /f.U f.f 



■ >f 



é 
i 



íri. 



V 



x*^ /* i* 















.« •» 






I 



1^. b, VAi^i 



ÍHiz ftfcz. 



jar» , 



. Tres cj 
les. 
t'^K,A*f,4 , . . , I>f lA Joaquín 

! (jhjimc.^ ..." Tres ciases 

*M//' / ^^fyUftA, , , ; Df, D, Joaquío j 

Quinto» , . . I Tres clases 

! les. 



ASIGNATITRAS. 


PROFESORES. 


CLASES. 1 




5° Aflo. 




Clínica de obstetricia y 






ginecológica. . . . 


Dr. D. Eduardo 






Díaz Pérez . . 


Diaria. 


Clínica médica. . 


Dr. D. Guillermo 






Burke .... 


Diaria. 


Clínica quirúrgica. . . 


Dr. D. Juan Mi- 


1 




ciano .... 


Diaria. , 


Medicina legal y Toxi- 






cología 


Dr. D. Vicente 






Frías, Agregado. 


Tres clases semana- 


Laboratorio de Medici- 




les. 


na legal, de Toxicólo- 


Dr. D. Vicente 




gía é Higiene . . . 


Frías, D. Ma- 
nuel Zamora Pa- 
terno y Dr. D. 
Vicente Cavan- 






na 


Tres clases semana- 


Conferencias Clínicas de 




les. 


especialidades: - . . 






De oftalmología . . . 


Dr. D Rudesindo 


1 
• 




F. Cuervo . . 


Una semanal. 


, Otorinolarinsjología . . 


Dr. D. Gregorio 




• 


Singian . . . 


Una semanal. 


Vías urinarias. . . . 


Dr. D. Ignacio Or- 






tigas .... 


Una semanal. ' 


; Neurología .... 


Dr. D. Guillermo 




, 


Burke. . . . 


Una semanal. 


Dermatología y sifilio- 




• 


1 grafía 


Dr. D.Benito Val- 


1 


1 
1 


des 


Una semanal. 


; Dispensario Público 






para la Clínica Mé- 






dica 


Dres. Burke, del 




1 


Val, y Ocampo. 


Lunes, Miércoles y , 


, Quirúrgica 

ii 


Dres. M i c i a n o, 
Valdés, Várela 


Viernes: dos horas, i 

1 

i 




y Singian . . 


Lunes, Miércoles y • 


Obstétrica y Gineco- 




Viernes: dos horas. 


lógica 


Dres. Díiz Pérez, 




^7 


López y Várela. 


Lunes, Miércoles y 
Viernes: 2 horas. 


Nota. — Terminados 


y aprobados los cinco 


años, podrá el alumno 


optar al grado de Doctor 


, previos los ejercicio 


s correspondientes. 



V • B.» 



Manila 15 de Junio de 1907. 



El Rector, 
'Dr. Fr. Raymündo Vklazquez. 



El Secretario, 
Licenciado Blas C. Alcuaz. 



REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE STO. TOMÁS 

DE MANILA. 



FACULTAD DE FARMACIA. 

CURSO ACADÉMICO DE 1907 á 190X, 



ASKINATUIIAS 



Mineralogía y Zoología, apli- 
cadas a la Farmacia . . . 

Botánica general . . . . 

Física y su aplicación á la 
Farmacia 



■ • 



■ • 



Química general 



Botánica descriptiva y deter- 
minación de plantas medi- 
cinales, exóticas é indí- 



genas 



Química inorgánica aplicada 
á la Farmacia 

Micrografíay Bacteriología. . 



Química orgánica aplicada á 
la Farmacia, Estudio y cía- 
siñcacióa de productos quí- 
micos sintéticos modernos. 



Farmacofítología é Histología 
vejetal 



PROFESORES. 



er 



Afio 



Ldo. D. José Abad. 

Dr. M. R. P. Fr. Fio 
rencio Llanos 



• 



Dr. M. R P. Fr. Pedro 
Rosa 

Dr M. R, P. Fr. Félix 
Oses 



2.'' Año. 



I 



Ldo. D. León Guerrero. 

Ldo. D. Enrique Lian- 
deral ...... 

Dr. D. Luis Guerrero. 



3.^^ Afio. 



Ldo. D Alberto Pe- 
reyra 

Ldo. D.Juan J. Goiri. . 



CLASES. 



Diaria. 

Diaria. 

Diaria, 
Diaria, 



Diaria, 



Diaria, 
Diaria. 



Diaria. 
Diaria. 



-!W 



ASIGNATURAS. 



PROPB80RE8. 



Análisis química cualitativa y 
Toxicológica 

Análisis química cuantitativa 
y la Histoqtiimia, Patoqui- 
mia é Higioquimia . . . 

Farmacia práctica ó galénica, 
Reconocimiento de drogas 
y productos quimicos, Le- 
gisíasión farmacéuticos. 



4/ Afto. 

Ldo. D. Joaquin Ga- 
rrido 



Ldo. D. Primo Hizon. 



CLASES. 



Diaria. 



Diaria, 



Diaria. 



Ldo. D. Mariano Oirola. 
Nota. — Terminados y aprobados los cinco aflos, puede el alumno 
optar al grado de Licenciado, mediante los ejercicios correspondientes. 



Bibliografía Farmacéutica. — 
Historia Crítica de la Far 
macla 



Química Biológica. 



Doctorado. 

Ldo. D. Mariano Oirola. 
Dr. D. Ignacio Ortigas. 



Laboratorio de Química Bio- 
lóigca 



Dr. D. Ignacio Ortigas 
y Ldo. D. Manuel Za- 
mora Paterno. . . 



Tres cía* 
ses se* 
manaUs: 
dos horas. 
Nota. — Aprobadas estas asignaturas el Licenciado en esta Fa- 
cultad, podrá optar al grado de Doctor en la misma. 



Dos clases 
semanales 
Tfes cla- 
ses se- 
manales 



mm 



Manila 2^ de Junio de 1907. 



nm 



V.'« B 
El Redor, 
Dr. Fr. Raymündo Velazqui:/. 



El Secretario de la Universidad^ 
Lie. Blas C. Alcüaz. 



REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE STO. TOMÁS 

DE MANILA. 



FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS. 

CURSO ACADÉMICO DE 1907 á 1908. 



PROPESORES. 



ASKINATITRAS. 



CLASES. 



Nociones de Prehistoria: 
Historia Universal . 
(Edad Antigua). . . 

Estética y Literatura 
General 

Lengua Griega, primer 
curso 

Metafísica (Ontología, 
Cosmología y Teodi- 
ceaj •••••• 



Historia Universal 
(Edad Media, Moder- 
na y Contemporá- 
neaj .•••■• 

Literatura Clásica Grie- 
go-Latina .... 

Lengua Griega 2.° 
curso 

Metafísica (Psicología y 
Etica) 



Primer Afio 



M. R. P. Fr. Juan 

Illa I Clase diaria. 



Dr. M. R.P.Fr. Manuel 
Fernández . . . . 

M. R. P. Fr. Rai- 
mundo Gutiérrez . . 



Dr. M R. P. Fr Do- 
mingo Barayazarra . 

Seg^undo Afio. 



Clase alterna. 



Clase alterna 



Clase diaria 



Dr. M. R. P. Fr. Valen- 
tín Marín . . . . 

Dr. M.R P.Fr. Manuel 
Fernández .... 

Dr. M. R P. Fr. Donato 

Berriozabalgoitia. 



Clase diaria. 



Clase diaria. 



Clase alterna. 



M. R. P. Fr. Juan 

Sánchez i Clase alterna. 

Nota: Terminado y aprobado el 2.'* Año, puede el alumno 






«ota: lermmado y aprobado el 2.' Año, puede ei aiumno 
I optar al grado de Bachiller en esta Faoultad previo examen. | 



I'ROFESORKS. 



ASICÍNATUUAS. 



CLASES. 



Historia Crítica de los 
Estados Unidos . . 

Literatura de las Len- 
guas Neo-Latinas. 

Literaturas de las Len- 
guas Sajonas . . . 



Lengua Hebrea. 



Tercer Año. 

M. R. P. Fr. Juan 
Illa 

M. R. P. Fr. Rai- 
mundo Gutiérrez . . 

Dr.M. R. P. Fr. Manuel 
Fernández .... 

Dr. M. R. P. Fr. Donato 
Bernozabalgoitia . . 

Dr M. R. P. Fr. Do- 



Historia de la Filoso- 
fía I 

i mingo Barayazarra . 

Nota: Aprobados estos tres años el alumno podrá optar al 
Grado de Licenciado, previos los ejercicios correspe ndientes. 



Clase alterna. 



Clase alterna. 



Clase alterna. 



Clase diaria. 



Clase alterna. 



Historia de los Tratados 
ó Diplomacia (lene- 
raí . • • a a 

Historia Crítica de Es 
paña y Filipinas . . 

Literatura Sanskrita y 
sus Relaciones con las 
Literaturas IndoKu- 
ropeas y Semíiicas . 

Etnología y Sociología. 

Filología General. . 

Crítica de los principa- 
les sistemas actuales 
de Filosofía. . 

Nota; Aprobadas 
fuere Licenciado, optar 
cios correspondientes. 



Doctorado. 

Dr M. R. P. Fr. Valen- 
tín Marín . . . . 

Dr. M. R. P. Fr. Manuel 
Fernández . . . . 



Dr. M. R. P. Fr. Donato 
Berriozabal^oitia . 

Dr. M. R. P. Fr. Valen- 
Marín 

Dr. M. R. P. Fr. Manuel 
Fernández .... 



Clase alterna. 



Clase alterna. 



Clase alterna. 
Clase alterna. 
Clase alterna. 



Clase alterna. 



Dr. M. R. P. Fr. Do- 
mingo Barayazarra. . 

estas asignaturas podrá el alumno» que 
al Grado de Doctor previos los ejercí- 






Manila 2 3 de Junio de 190J. 

V.o B.'' 
El Redor, El Secretario, 

Dr. Fr. Raymcnoo Velazqüez. Lie. Blas C. Alcuaz. 



REAL V PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE STO. TOMAS 

DE MANILA. 



CARRERA DE INGENIERO CIVIL 

CURSO ACADÉMICO DE 1907 á 1908. 



96 



ASIGNATURAS. 



; Análisis matemático (i."cur- 

o vJ I ■■•••«••i 

Geometría superior.y Geome 
tría analítica. . . . , 

Trigonometría. . . . , 



Mineralogía Cristolografía. . 
Física superior, ( i ." curso). . 
Dibujo lineal y Natural. . . 



1*R0FES011E3 



1 ^' Año. 

Dr. M.R.P.Fr. Acisclo 
Alfageme. . . . 

Dr. M. R. P. Fr. Pedro 
Rosa 

Dr. M.R.P.Fr. Acisclo 
Alfageme. 

Dr. M R. P. Fr. Floren- 

cío Llanos, 
Dr. M. R. P. Fr. Pedro 

Rosa 



CLASES. 



I 
I 



Diaria. 



Id. 

Dos c¿ases\ 
semanales. 

Alterna. 

Id. 



Sr. D. Ksteban Lanza: Diaria. 



Nota. — En el curso próximo, de 1908 á 1909, se darán los demás 
grupos de esta carrera, 



Manila 75 de Junio de 1907. 

V.o 13. o 

El Kector, 
Dr. Fr. Raymundo Velazquez 



El Secretarte de la I nh'ersidad^ 

Licenciado Blas C. Alcuaz. 



EL SANTO PADRE ESCRIBIÓ POR SI MISMO 
A CONTINUACIÓN ESTAS PALABRAS: 

^^Dllectis flllis gratulantes et fausta qucBque ad bo- 
num certamen certandum á Domino adprecantes, juxta 
preces, apostolicam Benedlctionem ex animo impertimus. 

Die 1 8 Maii An. 1907. 



?iW ??. J. 



TRADUCCIÓN AL CASTELLANO 

Dando á nuestros amados hijos nuestra más expre- 
siva congratulación y pidiendo al Señor* para ellos gran- 
des éxitos en la honrosa lucha que han emprendido, les 
damos de corazóQ, según son sus deseos nuestra Bendición 
Apostólica. 

El día 30 de este mes de Junio próximo pasado 
se recibieron en Manila estos interesantes documentos, 
que hemos creído conveniente publicar como com- 
plemento del Discurso de apertura. 




ron ocasión de las grandes mejoras introducidas 
este año en la Real y Pontificia Universidad de Sto. 
Tomás, un profesor de la misma presentó al Santo 
Padre Pió X la siguiente exposición y súplica: 

Moderator et Professores, Doctorum catus et 
alumni Pontificice Universitatis Manilensis, gratis- 
simo animo ducti^ iterum dilectionis et obsequii 
affectus, quibus S. V. prosequuntur^ venerabundi 
expandunt, et doctrinas itidem salutares quce ab 
hac Apostólica Sede uberrime profluuntn plenissimo 
mentis et cordis obsequio incunctanter recipiunt, 
dum ad pedes 5. V. humillime provoluti tam sibi 
quam ómnibus familiarum suarum membris, Apos- 
tolicam Benedictionem tenerrimo ac filiali accentu 
implorante 

TRADUCCIÓN AL CASTELLANO 

^Beatiis^imo Padre: 

El Rector^ Profesores ^ el Claustro Universi- 
tario y los alumnos de la Pontificia Universidad 
de Sto. Tomás de Manila, con ánimo gratísimo, 
hacen públicos otra vez con toda veneración, los 
afectos de amor y obsequio que les animan hacia 
la augusta persona de Vuestra Santidad^ y con 
plenísimo acatamiento de la mente y del corazón 
abrasan firmemente las doctrinas siempre saluda- 
bles que tan abundantemente emanan de esta Apos- 
tólica Sede, á la vez que^ postrados humildemente 
á los pies de Vuestra Santidad, con tiernísimo y 
filial acento imploran la Bendición Apostólica para 
sí y para todos los miembros de sus respectivas 
familias. 



(NcTA á la página 77 final del párrafo <la Vulgati latina y la Iglesia>) 
Cuando comenzaba la impresión de este discurso salía á la luz pdblica en Roma 
^n documento sobre la Vulgata, acaso el más importante desde los días del Conci 
lio de Trento. Lm corrección de la Vulgata, ordenada por aquel Concilio y sus- 
pendida desde los Papas Sixto V. y Clemente VHT, va á ser emprendida de nuevo 
y esta vez con los más felices augurios de una realización la más pronta y acabada 
que pueda darse. Ha sido encomendada la magna obra á la insigne Corporación Be- 
nedictina, la que en trabajos históricos bibliográficos y paleográñcos no conoce rival. 
La Corporación de Benedictinos, por ser Corporación y por ser Benedictina, ofrece 
doble garantía á la Iglesia y al mundo sabio, del acierto con que ha de ser llevada 
á cabo obra tan necesaria y tan anhelada de todos. La distancia de los lugares ha 
hecho que sólo hace tres días, el 29 del pasado Junio, llegase á mis manos el n. • 
del Osservaíore Romano del 26 de Mayo en el que se publicó por vez primera tan 
¡nteresante documento. Va firmado por el Cardenal Rampolla, presidente de la Co- 
misión Bíblica, y dice así: 

£1 Eminentísimo Cardenal Rampolla presidente de la Comisión Pontificia de Re- 
bibüca^ ha enviado al Reverendísimo P. Abad Primado de la Orden Benedictina, D' 
lldebrando de Hemtienne, la siguiente carta: 

Reverendísimo P. Abad. La Comisión pontificia de Estudios Bíblicos creadt 
pocos aflos há por el ?^.umo Pontifice León XlII de Veneranda memoria* tiene 
por objeto no sólo prestar á la enseñanza católica normas sabias y seguras que 
acrecienten el teiíoro de las verdaderas conquistas de la ciencia como lo éJcigen las 
tradicciones inexpugnables de la Iglesia; si que también dar un nuevo impulso^ 
á los estudios bíblicos, en estos nuestros tiempo?, tan trabajados por una duda uní 
versal y por el evolucionismo racionhlista, de más importancia que no lo fueron 
;amás. Entre los más útiles argumentos, dignos de ser propuestos á la consideración 
de los sabios, es uno muy principal el estudio concienzudo y acabado sobre la^ 
yaiiantes de la Vulgata latina. Va los Padres del Concilio de Trento, al de 
]iberar sobre cual de las ediciones de la Vulgata habría de ser declarada 
auténtica y servir para los usos públicos de la Iglesia, advirtieron sus imper 
fecciones; por donde manifestaron su deseo de que con toda diligencia fuese sometida á 
un examen minuciosísimo para reducirla á una forma más definitivamente conforme con 
los textos originales. Esta tarea fué encomendada á U solicitud de la Sede Apostólica y 
de los Romanos Pontifíces, los cuales, en cuanto les permitieron las condiciones de su^^ 
tiempos, no vacilaron en aplicar todos sus subios cuidados á la corrección de la Vulgata. 
si bien no les fué dado llevar á i^n perfecto coronamiento la difícil empresa. En tanto que 
liega la hora propicia que permita dar uua edición correctísima de la Vulgata latina 
se hace indispensable un laborioso estudio preliminar de preparación, merced al cual 

pueda allegarse una más completa y diligente recopilación de las variantes de esa misma 
Vulgata, tales como se encontrarán bien en los códices, bien en los escritos de los Padres 
Algunos hombres doctos emprendieron ya semejante estudio, y á él se aplicaron con dili- 
gencia y celo, entre los cuales, de buen derecho, ocupa un digno puesto, el ilustre 
é infatigable P, Vercellone, Barnabita. Mas siendo diaho trabajo sobre manera com. 
piejo ha parecido oportuno confiarlo oficialmente á una Orden religiosa que disponga 
de medios proporcionados á la dificultad de la empresa. En consecuencia los Eminen- 
tísimos Cardenales de la Comisión Pontificia de Estudios Bíblicos, han tomado el sa 
bio acuerdo, que se ha dignado aprobar la Santidad de Nuestro Sefior Papa Pía X, 
de invitar oficialmente á que se encargue de este importantísimo é ímprobo trabajo 
la ilustre y benemérita Orden Benedictina, cuyos pacientes y doctos trabajos en todos 
los ramos del saber eclesiástico, constituyen un verdadero monumento de gloria le- 
gítimamente adquirido en el transcurso de muchos siglos. 

Me dirijo, pues, á V. Reverendísimo P. Abad Primado, que con tanto eelo 



preside á la coipomcjón Benedictina, de la cual ta digno otntxo esle moDasterío 
de 6. Anselmo, á fio de que, con aquello» aentimieotoi de devoci^ liaáa la Sanu 
Sede que le eon propioi, tenga á bien aceptar á nombre de U>da mi Oídeo 
la indicada empieta; y congratulándome cen V. ppr la alta confianza pueiU en U 
indita iamilia de S. Benito, espero que los hijos de tan glorioso Padre correspon- 
derán con alegre satisfacción y feliz éxito á tan honrosa comisión. Gozoso de poder 
dar también, por mi parte, an pdblico teatimonio del amor singnlar que yo abrigo 
por la Orden Benedictina en general y en especial por S. Anselmo y su dignísimo 
superior, me complazco en ratificarme de V. aíFmo. Servidor. 

U. Cakd. Ramfolla. 
Roma 30 de Abril 1907 

En el Capítulo Generalísimo de los Reverendísimos Abades de la Corporación 
Benedictina, celebrado hace poco en S. Anselmo, £1 Reverendísimo P, Abad Primado 
dio lectura á este importante documento. Una respuesta favorable á tan alto enc«igo 
fné llevada oficialmente al Eminentísimo Cardenal Rampolla por los dichos Prelados 
Conviniendo todos, con su jefe el Reverendísimo P. Abad primado, en la obligación 
en que estaban de manifestar al Eminentísimo Purpurado reconocidas pruebas de 
agradecimiento por el insigne honor dispensado á la Orden, al mismo tiempo qae 
)e aseguraban de su deseo de no frostrar la confimza puesta en ellos por U Co- 
misión* pontificia de Estudios Bíblicos y por el Sumo Pontífice Pió X, augusto protecto'' 
de la familia ^^Benedictina. 




REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE STO. TOMÁS 

DE MANILA 



CARRERA DE ARQUITECTO. 

CURSO ACADÉMICO DE 1907 á 1908. 




Análisis matemático (i.^'" cur- 
so) 



Geometría superior, y Geome 
tría analítica 



Trigonometría. 



• • 



\ 



Mineralogía y Cristolografía. 
Física superior, (i.^'' cnrso) 



Dibujo lineal y Natural. . 



Dr. M. R. P Fr. Acisclo 
Alfageme .... 

Dr. M. R. P. Fr. Pedro 
Rosa 

Dr. M. R. P. Fr. Acisclo 
Alfageme . . , . 

Dr. M. R. P. Fr. Floren- 
cio Llanos .... 

Dr. M. R. P. Fr. Pedro 
Rosa 

Sr. D. Esteban Lanza. 



Diaria. 



Id. 



Dos Clases 
semanales. 



Alterna. 

Alierna. 
Diaria. 



Nota. — En el curso próximo, de 1908 á 1909, se darán los demás 
grupos de de esta Carrera. 



Mnnila is de Junio de J907. 

El Rector, 
Dr. Fr. Raymundo Vklazqvez. 



£/ Secretaria de la Unircersidady 
LiCBKCiADo Blas C. Alcuaz. 



REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE STO. TOMAS 

DEMANILS 



Colegios incorporados á la misma en el presente cur- 
so académico de 1901 á 1908. 



'» ■ <■ n^' 



Colegio de 2.^ Enseñanza de S. Juan de Letrán. In- 
tramuros, Manlia. 

Colegio de 2/ Enseñanza de S. Alberto Magno. 
Dagupan, Pangasinan. 

Colegio de 2/ Enseñanza de S. Jacinto. Tuguega- 
rao, Ca gayan. 

Sem.*" Colegio de 2.* Enseñanza Nueva Cáceres. 
Ambos Camarines. 

Colegio de 2.* Enseñanza de S. Beda. Tanduay. Manila, 

Colegio de 2.* Enseñanza de S. Agustin. Iloilo, Iloilo. 

Colegio de 2^ Enseñanza de S. Vicente de Paul 
Samar. Calbavoc. 

Seminario Colegio de 2.'' Enseñanza de Cebú, Cebú 

Escuela ^*La Regeneración". Sta. Cruz, Manila. 

Colegio Escuela "La Sagrada Familia". Tanauan, 
Batangas. 

Colegio Escuela ^'Nuevo Taal". Taal, Batangas. 

Colegio Escuela de Guinobatan, Albay. 

Colegio Escuela *'Ntra. Sra. del Rosario" Trozo, 
Manila. 

Colegio Escuela ^*E1 Patrocinio". Ermita^ Manila. 

Colegio Escuela ^'Instituto de Tayabas". Tayabas, Ta- 
yabas. 

Colegio Escuela ^^El Tesoro de la Juventud". Man- 
gataren. Pangasinan. 



Colegio Escuela * ^Instituto de Obando.*' Obando, 
Bufóicán. 

Colegio Escuela '^ElBto. Liem".Macabebe, Pampangra. 

Escuela "El Sagrado Corazón de Jesús^. Gumaca, 
Tayabas. 

Colegio Escuela "La Sagrada Familia". Taal^ Ba- 
tangas. 

Escuela de Gagalangin, Tondo. 




( ■ » 



. I 



Of 



^'^an. 






al, B- 






• • 



:•* 






.M--.^ 



', • 



!> 



